
        
            
                
            
        



  

     

     

     

     

    INTRODUCCIÓN AL TERMINO CHAPIADORA: 

    Una persona chapiadora en República Dominicana es una persona arribista, interesada, peladora, oportunista… En fin, llámela como las quieras llamar.  

    Este libro contiene algunas frases o dialectos propiamente dominicano, para su mejor entendimiento puede apoyarse de los diferentes diccionarios callejeros dominicanos publicados en la Red. 
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    Los hechos y situaciones que se describen en esta novela nunca sucedieron y cualquier parecido con la realidad es fruto de la casualidad. 
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     CAPITULO I 


      


      


      


      


     —¿Viste Juan? ¡Así es como se cazan las zorras! Jeje —dijo Pedro con una expresión de triunfo en su rostro arrugado, mientras observaba su exquisita colección de licores en su mueble bar situado en una esquina de la cocina de su secreto departamento de soltero. 


     —Sí, tenía razón, desde que vieron lo condimentada de nuestras billeteras, tú supiste…, se invitaron solitas. Jeje —Juan respondía con una actitud muy dinámica, mientras preparaba una picaderas y miraba a Pedro, con su avejentado y sonriente rostro. 


     —Claro, ahora las tenemos aquí, en nuestro terreno. Es que el dinero para las chicas como esas siempre será el sebo perfecto. ¡No jodas tú hombre! Si es su caviar preferido. Jeje —decía Pedro mientras parecía leer las etiquetas en cada una de las botellas dentro del mueble. 


     “Para el amor no hay edad; un cuerpo sano con una mente sana puede conservar su vigorosidad sexual toda la vida”.  


     Pedro Brito al escuchar esto en voz profesional de algún urólogo, pensó que debería replantear su vida.  


     Se vio a sí mismo como a un hombre fuerte, sensual y vigoroso, a pesar de sus 80 años cumplidos; y decidió que el amor que recibía por su esposa, que lo igualaba en décadas, no le era suficiente. Se puso el traje de donjuán y se compró un departamento que usaría como su estancia secreta para gozar de sus fechorías. Muy convencido de que él “estaba mucho más en forma y mucho más vigoroso que los jovencitos de ahora” empezó a buscar jovencitas a las cuales le cuadriplicaba la edad.  


     Éstas deberían tener buenos cuerpos, buenos rostros y, además, buenos deseos financieros para poder manipularlas. A esa vida llena de infidelidades y rumbas clandestinas arrastró, típicamente, a su mejor amigo, su compinche de infancia: Juan Severino Mota 


     —Para que vea que más sabe el Diablo por sabio, que por viejo jeje —dijo Pedro sacando una luminosa licorera de bolsillo del mencionado mueble bar.  


     —¿No serás al revés? ¿No sabrá más por viejo? 


     —Buenos… es que, viejo, lo que se dice viejo… no soy jeje —Al decir eso miró en su reluciente licorera y peinó su reteñido pelo con sus dedos—. Tengo que darme otro retoque… esas malditas canas siguen ahí.  


     Juan lo vio fruncir su rostro y sonrió moviendo su cabeza para ambos lados. Pedro se dio un sorbo de licor y le pasó la licorera a Juan para que hiciera lo mismo. Después de Juan embicarse de aquella rectangular botella plateada, se la devolvió a su dueño, contrayendo la mandíbula y tirando un gruñido gritó: 


     —¡Ése si está bueno loco! Tú supiste ¿verdad? Ese es el que tenemos que darle a las zorritas, a ver si terminan de aflojarnos esas nalgas. Jeje  


     —No, Juan aquí tengo otro mejor… éste wiski es una llave maestra jeje, con éste abren o abren jeje —Pedro le mostraba a Juan una botella de wiski. Juan sonrió emocionado, mientras acotejaba el peluquín en su cabeza, con el cual tapaba  su enorme calva— ahora las emborrachamos y mangamos ese par de nalgonas que están más buenas que las fresas con crema. ¡No joda hombre! Jajaja. —Decía Pedro moviendo repetidamente su cadera de adelante hacia atrás.  


     Al otro lado de la página estaban ellas. En la elegante sala. Sentadas en el espaldar de un enorme y confortable mueble de color azul royal, absorbiendo su bebida alcohólica como si fuese un coctel de frutas, mientras se susurraban al oído como si temieran estar siendo vigiladas. Rosa miraba entre veces hacia aquella cocina cuyas paredes se confabulaban con los señores para ocultar sus palabras colmadas de malas intenciones; mientras Isa Dora Aguirre miraba de reojos y con algo de temor unos cuadros posteados en la pared principal de aquella habitación.  


     —Pues ese plan está bacanisimo, Chapi así los embullamos y cuando estén bien pasado de contento, seguro que aflojan todo —dijo Rosa muy sonriente.  


     —¡Pues claro! Ese plan está cero estrés y cero rollo, querida. —Respondió Isa Dora Aguirre observando hacia las paredes— Ah… pero eso sí, después de ésta noche no les desaparecemos como por arte de magia, así como los líderes narcos.  


     —jaja… tienes razón, esos nunca caen… —Sonrió y luego se le acercó al oído— Chapi estos viejitos son bien avispado ¿sí crees que podremos hacer lo que dice?  


     —Claro que podremos, a esos rabos verdes les quitamos todo y los dejamos como a los perros… lambiendo el papel aluminio jaja.  


     —Jaja, hay ¡los pobres…! ellos juran que van a comer con grasa esta noche… y ni siquiera se imaginan la que le  


     espera jaja  


     —Baja la voz, cerebrito mira que esos cuadros, parecen vigilarnos. —Le susurró Isa Dora sin dejar de mirar unos cuadros que con su elegante textura adornaban las paredes.  


     —jaja ¿los cuadros? Hay por favor Chapi… ¿te volviste loca?  


     —No, es en serio ¿ves esos ojos? parecen que miran de verdad.  


     Se pusieron de pies y fueron a observar más de cerca, moviéndose de un lado a otro, con la mirada fija en los ojos de las imágenes, sintiéndose acosada por aquella ilusión óptica tan bien lograda por las acertadas pinceladas de sus famosos autores.  


     Mientras de aquel lado los adultos mayores continuaban cocinando su fascinante plan.  


     —Oye bien Juan ya sabemos que la Isa Dora es mía. Las rubias son mis debilidades, y Rosa es la tuya porque tú te derrites por las morenas. Pero cuando ya entremos en calor… No joda tú… jeje ¡compartimos! Jeje —Pedro movía con entusiasmo su alto y delgado cuerpo. 


     —¡Claro! Si, a mí me gustan las morenas, pero no es que me incomoden las rubias. ¡Tú supiste! jeje —Juan alucinaba, mientras rascaba su pansa— dime una cosa Pedro ¿no tiene miedo de que nos queden gustando? Esas zorritas están tan sabrosas… que a lo mejor “hasta nos enamoramos” jeje  


     —¡claro que nos van a quedar gustando! Pero ya conoces las reglas si nos la saltamos corremos el riesgo de que nuestras esposas se enteren… y ahí sí, se nos acaba la buena vida. A estas dos las usamos, nos sacamos el clavito que tenemos con ellas y luego las despachamos… ¡banda de camión! jeje 


     —¡Claro loco! Ese par de chapiadoras llevan sacándonos dinero desde que nos conocieron, con el cuentico ese de la universidad y dándosela ahí de “seria” jeje.  


     —¡Sí! Tirándonos con la de mito, como si no sabemos lo que hay jeje… no jodan ellas jeje. Por eso es que tenemos que hacer como los políticos: coronamos y nos vamos… 


     nos les desaparecemos como las moneditas de los cheles jeje  


     —Lo de enamorarnos era una broma… Yo ya no hago eso… y menos de éstas, que piden y piden… con todo y dárselas de santitas, piden más que el Diablo. 


     —Así es… como si somos sus papaces… o como si los cualtos nos caen del cielo… ¿será que piensan que cagamos dinero? jeje.  


     —Es que las mujeres son buenas, pero hay que cuidarse de ellas.  


     —¡Buenas! necesarias Juan, ¿buenas? jamás… no seas pendejo. Si fueran tan buenas las mujeres, Nuestro señor Jesucristo que duró 33 años aquí en la tierra, predicando con su ejemplo, hubieses tenido una ¿no crees?  


     —No, sí la tuvo… sí la tuvo —Pedro se le quedó mirando fijamente a los ojos, tocando su barbilla y levantando una sola ceja. Juan le miró y luego rectificó entre risas—. Bueno… según El Código Da Vinci. jajajaja —Pedro hiso un gesto de asombro y luego sonrió dando un par de cabezazos. 


     Aquel departamento además de sus lujos y su sofisticado amueblado, era una cobija fantástica de objetos preciosos, así como de valiosas y legendarias reliquias. Sus paredes eran fieles colaboradoras de un perfecto coleccionista de las grandes obras de artes, en especial de los cuadros de imágenes con ojos direccionales como por ejemplo: La Mona Lisa, Los niños que lloran, El Retrato de Bernardo de Gálvez, etc., que por su efecto de ilusión óptica parecen seguirnos con la mirada.  


     —Tiene razón, Chapi estos cuadros tienen cara de guachis encantados… en especial éste —dijo Rosa señalando el famoso cuadro de Bernardo de Gálvez—, de solo mirarlo siento ¡un tremendo escalofrío! tiene algo alucinante, es…  


     —Cuidado y le falta al respecto, se podría enojar. —Les interrumpió Pedro, el cual, apareció desde la cocina cargado con una hielera, una botella de wiski y unas copas y que descargó en la redondeada mesita de centro. Ambas chicas lo miraron con intriga; él se les acercó y se colocó en medio de las dos y depositando sus brazos sobre los hombros de ambas—. Dicen que su espíritu ronda todo sus cuadros y hay de aquel que le falte el respecto. —Pedro hablaba con mucho misterio. Abría sus ojos como plato y las chicas sintieron que su piel se le ponía de gallina. Ambas corrieron y se sentaron en un sofá; tratando de alejarse del alcance de aquellos “ojos encantados” lo más posible; aunque sin lograrlo mucho, ya que esas miradas podían abarcar cada rincón de aquella habitación. Pedro parecía disfrutar su temor. Caminó victorioso hacia ellas y se sentó al lado de Isa Dora, empezó acariciarle las piernas y a jugar con aquel hermoso pelo rubio que marcaba el inicio de un espectacular escote y allí se detuvieron sus lujuriosos ojos. Rosa seguía con su cara de pánico, mientras que Isa Dora terminó preocupándose mucho más por el invasivo acercamiento de Pedro, que por el encantamiento del cuadro. Estuvo receptiva a cualquier oportunidad para saltar de su lado y esa oportunidad la vio cuando Juan apareció desde la cocina con una bandeja llena de picaderas en sus manos, corrió para aferrarse de aquella bandeja con el pretexto de que moría del hambre.  


     El señor del peluquín al verse libre de su carga, se acercó a Rosa y se sentó a su lado. Ahora el peliteñido y la rubia dorada comían, mientras Juan acosaba a la morena con sus traviesas manos. Se recostaba de ella y trataba de besarla, ella sentía asfixiarse con el roce de aquella enorme barriga, sin embargo, les coqueteaba y le mostraba sus blancos y relucientes dientes atreves de una sonrisa plástica previamente 


     ensayada.  


     En éste momento los señores tenían el control, estaban incontrolables, intranquilos, con ganas de quitarles todo lo que llevaban encima, entonces Isa Dora empezó a servir el wiski. ¡Qué mejor forma existe de suavizarle su hiperactividad que no sea con el alcohol!  


     Dicen que una cosa piensa el burro y otra quien lo apareja. En este caso no se logra saber quién apareja a quien. Los chicos tienen su plan para hacerla caer y ellas el suyo para sacarles el dinero sin ni siquiera tropezar.  


     —Tu belleza y tú sensualidad me enloquecen… —le decía Pedro a su encantadora rubia, con un tono muy meloso, ella solo lo miraba con una presuntuosa sonrisa torcida—, sé que te llevo unos añitos… pero no importa, puedo demostrarte que mi vigorosidad aún se mantiene intacta y podré responderte mejor que cualquier noviecito que haya tenido —Aquella rubia con apenas 20 años de edad seguía sonriendo y coqueteándole, mientras decía en su mente: “por favor papito a tu edad y con tu ridícula apariencia, la única vigorosidad que debe conservar intacta, es la de tu billetera” 


     Durante todo el proceso los señores usaron todas sus artimañas, valiéndose de sus grandes experiencias para doblegarlas a través del alcohol. Le servían el wiski como si fuera agua y trataban por todos los medios de hacerlas ingerir, de forma rápida y desenfrenada, aquella bebida destilada que, sin duda, se apoderaría de su cerebro y la convertiría en puros objetos para su desahogo sexual. 


     Ellas usaron todas sus astucias y su poder de seducción, primero para elevar al máximo el grado de temperatura de esos ninfómanos ardientes a quienes querían despojar de aquel sebo que ellos, disimuladamente, les habían mostrado.  


     Estas chicas  llevaban un  tiempo dejándose cortejar por 


     ellos. Con indirectas que daban directo en el blanco le sacaban dinero. No habían querido acompañarlos a un lugar más íntimo, como tanto les exigían, con miedo a que estos “viejos babosos” aumentaran su intensidad y se vieran obligadas a ceder a sus deseos sexuales. Por lo que ambas decidieron sacarles el cuerpo. Aquellos experimentados conquistadores al ver que perdían sus presas sin coronar, decidieron hacer uso de una estrategia que según Pedro “nunca fallaba”: dejarse ver, sin que parezca intencional, la cartera inflada con billetes de los grandes. Y así fue como éstas dos chicas de 18 y 20 años de edad terminaron acompañando a la intimidad de aquel departamento a estos dos “viejos babosos” que llevaban un espíritu de quinceañeros encerrados en un cuerpo con 8 


     décadas de antigüedad.  


     Así, que una vez que la calentura de los donjuanes rezagados sobrepasara los 40 grados, ya estarían servidos. El resto era pan comido.  


     Cuando ellos les llenaban los vasos hasta el tope, ellas fingían darse su trago, mientras los distraían con sus coqueteos y así les hacían tomar sus vasos y el ajeno. Ya que se encontraban en su punto justo, como niños pequeños se dejaban envolver y le entregaban poco a poco el dinero que ambos tenían como anzuelo para engancharlas. Lo que ellos no sabían era que hay zorras tan listas que se comen las carnadas y atrapan al cazador.   


     “El optimista ve la copa medio llena. El pesimista la ve medio vacía. El borracho la ve doble”. Y doble fue la borrachera que se metieron este par de donjuanes sin suerte, que después de dejar las botellas tan vacías como sus carteras, se quedaron dormidos como bebes y dejando intacta las manzanas del pecado. 


     —¿Qué te dije amiga? 


     —Tenías razón, Chapi este plan nunca falla, jaja 


     —Es que para nosotras, Rosita no hay hombre inchapiable jaja… ven, ayúdame a desnudarlos  


     —¡que! ¿Estás loca?  


     —Claro que no, hay que hacerles creer a estos abuelos que estuvimos sexo toda la noche ¿no ve que nos llevamos todo su dinero? Así mañana no habrás rollo. 


     —¿Y si se despiertan?  


     —¿Estos dos? jaja, querida, ni que los zambullamos media hora en la piscina jaja 


     —¡sí que roncan eh!  


     —A esto es a lo que yo llamo un concierto de narices 


     jaja. —Los desnudaron por completo y prepararon toda la escenografía como para que ellos al despertar pensaran que allí hubo una gran manifestación sexual.  


     —Ya quedó, vamos chapi.  


     —Espera un momento, falta la estocada final —dijo Dora quitando su panti, lo colgó en uno de sus dedos y le dio vuelta como a un llavero. Sonreía con malicia, mientras mordía su labio inferior. 


     —jaja ¿Qué vas hacer? —le preguntó Rosa con una sonrisa de oreja a oreja. 


     —Con esto no les quedará ninguna duda de que sí, hubo sexo jaja, anda ha lo mismo —le dijo depositando su prenda interior sobre el pecho de Pedro.  


     —¡Mi panti! Nooo, ni lo sueñes, son de marca y me costaron carísimo  


     —jajá, ¡que tacaña! y así habla de los ancianos. 


     —Mejor vámonos ya, Chapi mira que esos cuadros no tienen plantadas sus acusadora miradas —dijo Rosa arqueando sus cejas y arrugando su nariz.  


     —Es cierto amiga, pero no te preocupe, que esos “guachis encantados” miran, pero no hablan jajá —ambas salieron celebrando a carcajadas su gran actuación. 


      


     Y así los dejaron allí, abatidos, como soldado de batalla perdida, olvidados de sus cuerpos entre las finas alfombras que cubrían una gran parte del elegante piso de mármol. Sus cuerpos al descubierto, tan frágiles como dos gusanos de seda, eran observados por las frías miradas de aquellos espectadores silentes y preso de la sonrisa irónica de La Mona Lisa que parecía burlarse de ellos desde lo alto de su pedestal. Todos eran testigos oculares de lo sucedido, pero como dijo Isa Dora: no podían hablar.  


     Sus ronquidos marcaron cada segundo hasta el amanecer que entró arbitrariamente al interior de aquella habitación debilitando con su gran poder a las fluorescentes que, temporalmente, habían perdido su terreno. Al parecer, la imponente luz del día no era suficiente para despertar a los bellos durmientes, o por los menos, no ante de que lo hiciera el retumbar del teléfono de Juan, el cual provocó que Pedro reaccionara desorientado y confundido; miró a todos lados y al ver aquel pequeño aparato tecnológico zumbando como un abejorro, empezó a llamar y a hamaquear a su amigo que aun dormía.  


     —Juan, Juan, te llaman.  


     —Hay… hay Dios…—dijo Juan despertando como aturdido. El peluquín se le había removido y le tapaba parte sus ojos—. Tu techo da vueltas, parece que se nos viene encima, Pedro —decía Juan mientras agarraba su cabeza con una mano y con la otra retiraba su peluquín. 


     —¡Joder! Vuelta es la que le vas a tener que explicar a Elena, ahí está llamando de nuevo y….. ¿viste la hora?  Ya 


     amaneció  


     —¡Quee! —Se sentó de repente, abriendo sus ojos como un mono macaco asustado—. ¡Hay no! mejor no respondo, prefiero hacerlo cuando tenga un cuento. —Luego de poner su celular en modo de vuelo, empieza a sonar el de Pedro—. Ahora es a ti que te llaman Pedro, a ver cómo sales de ésta jeje  


     —Pues yo tampoco respondo, no jodas, primero hay que inventarse un buen cuento, porque Sofía no se come cualquiera  


     —¿Tienes agua fría aquí, Pedro? Tú supiste “quien cena con alcohol, desayuna con agua fría” jeje  


     —Sí, busca en la nevera  


     —Oye Pedro, es horribles esto de beber tanto, ahora tengo un dolor de cabeza terrible  


     —Yo también, te juro que no vuelvo a beber nunca más  


     —Claro, hasta que se pase la resaca jajaja  


     —jaja, tienes razón… pero ¿Qué hago? Si lo que uno goza es lo que uno se lleva y tú y yo ya estamos casi en la puerta jeje 


     —No creas que yo todavía veo morir a muchos pendejos jaja  


     —Bueno… ¿no dicen que el alcohol es el peor enemigo del hombre? ¿Y la Bíblia que dice? “amad a vuestros enemigos” ¿o no? Jaja.  


     —¡Sii! Jeje —Juan hablaba mientras se ponía de pie y se dirigía a la cocina.  


     Pedro se levantó apenas, apoyándose de una mano del sofá que le quedaba más cerca, inclinándose de espalda hasta que pudo depositar sus desnudas nalgas sobre él. Hundió sus codos sobre sus muslos y aferró su frente en sus manos.  


     Juan regresó con una jarra grande en una mano y un vaso 


     en la otra, ambos llenos de agua fría, además, de otro vaso debajo del brazo con la intención de servirle a Pedro que todavía no terminaba de reponerse, y quien le arrebató la jarra y bebió desde allí desesperadamente.  


     Aún estaban soñolientos, se retorcían y agarraban sus caderas como si hubiesen recibido una gran paliza, y parecían, además, no percatarse de que llevaban a sus amigos 


     íntimos colgando al descubierto. 


      —Y las chicas se fueron sin despertarnos… ¡que vaina! —Dijo Juan después de beber agua durante unos minutos como si tuvieses en su alcoholizado estómago algún barril sin fondo—. Ahora, cuéntame todo, porque lo que soy yo no recuerdo nada, sólo sé que lo que pasó no fue poco, porque mira como estamos ¿eh? como Adán y Eva jeeje —dijo echando una mirada a su desnudo cuerpo y al de Pedro.  


     —jeje, siii, pero tú eres Eva Jeje… —Hizo una pausa y continuó— Pero, se nota que las pasamos bacanisimo  


     —Sii, solo lamento no recordar nada, ¡no es justo!  


     —Claro que no es justo, ni siquiera logro recordar cómo le quité esto —dijo Pedro mostrando en sus manos aquella prenda que Isa había dejado allí para manipular su vago recuerdo. Juan amplió sus ojos y a carcajadas dijo  


     —Ah, jaja, ¡ahí tienes la prueba del delito!  


     —Uiii jaja, ¡de que mangamos… mangamos! jaja… yo te lo dije, Juan que de anoche no pasaba. —A pesar de no recordar nada, saboreaban la supuesta victoria, lo que le proporcionaba una enorme alegría. Sin embargo, una gran preocupación empañó aquel momento de felicidad, saliendo a relucir varias interrogantes en la mente de Pedro “¿me habré tomado mi pastillita?” —se preguntó en voz alta muy confundido.  


     —¿En serio no recuerdas nada?  


     —Nada loco, no recuerdo nada  


     —Eso está muy raro que ninguno de los dos recuerde nada ¿no crees? —Ambos pasaron repentinamente, de la alegría a la intriga.  


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 CAPITULO II 

     

     

     

    “La falsedad tiene alas y vuela, y la verdad la sigue arrastrándose, de modo que cuando las gentes se dan cuenta del engaño ya es demasiado tarde”. Miguel de Cervantes.  

      

    Semanas después:  

     

    Rosa y Dora eran dos chicas muy hermosas: una rubia de ojos azules con un espectacular pelo liso, y una morena de ojos canelos con un luminoso pelo rizado; cuyos cuerpos deleitaban a todos los hombres. Risueñas, coquetas y sensuales. Acaparaban todas las miradas masculinas causándoles sin contemplaciones las más pecaminosas tentaciones.  

     Hoy, después de varias semanas desde su última hazaña con los amantes de las artes y las antigüedades,  se encontraban disfrutando de su acostumbrado almuerzo justo en el restaurante donde los conocieron.  

    Habían estado evitando el lugar, evadiendo algún encuentro con los despistados señores.  

    Pedro y Juan nunca supieron donde vivían, pues sólo llevaban a su apartamento aquellos con los cuales, realmente, entablaban una relación y los candidatos a éstos puestos deberían ser casados, ricos y verse bien. Los que se saltaran alguna de esas reglas solo los seducían para quitarles algún dinero y  lo dejaban  mirando un chispero. Pero hoy, al parecer, pensaron que ellos ya las habían olvidado, o a lo mejor, agotaron sus municiones y como lobera al fin, se vieron obligadas a salir a cazar.  

    Ellas suelen ser como los cocodrilos, que salen de su escondite justo en el momento de atacar. Están siempre al asecho de nuevas oportunidades. Estudian su presa, como los delincuentes estudian sus vueltas.  

    Desde hace un tiempo estaban solas sin ningún objetivo fijo que le acomodara su espectacular tren de vida y por eso volvieron al restaurante.  

    Tenían muy bien ubicado a dos clientes fieles de aquel restaurante, mucho ante de que Juan y Pedro se cruzaran por su camino. Hicieron un stop y, como oportunistas al fin, decidieron atender a las presas que ya tenían en su red. 

    Una vez cerrado ese paréntesis deberían volver a su plan inicial. Y ahí estaban, con toda su artillería pesada. Rosa ya había logrado intercambiar algunas miradas con su objetivo. Isa Dora se preparaba para lanzar su anzuelo cuando vio la repentina aparición de sus más recientes víctimas unos metros frente a ellas, mezclándose entre los demás clientes, mientras se alejaban de la enorme puerta de cristal doble que marcaba de un lado la entrada y del otro la salida. “maldito rollo… tenían que aparecer estos saboteadores de planes” pensó, mientras fruncía su hermoso y maquillado rostro.  

    —No voltee Rosa, que acaban de llegar “El señor del ridículo peluquín y el espárrago pelis teñido ese”  

    —¿Los vejatorios? ¡Qué vaina! —dijo Rosa sintiéndose levemente nerviosa.  

    —¡Estresantes!  ¡Qué maldito rollo! vamos hacer como que no los vemos y en cualquier momento nos escabullimos ¿de acuerdo? Tenemos que sacar pies, pero ya ¿eh? —Dijo Dora bajando la mirada para evitar mirarlos.  

    —Tarde amiga, ya nos vieron y vienen hacia acá —dijo Rosa mirando por el medio domo de seguridad, Isa Dora respiró hondo, y apretó sus labios.  

    —Hola muñecas —saludó Pedro sonriendo amablemente. 

    —Uh… hola —saludó Rosa con una sonrisa postiza, mientras jugaba con un pintalabios que llevaba en sus manos.  

    —Hola ¿Qué tal los perdidos? —saludó, Isa Dora con gesto y tono de reclamaciones.  

    —¿Nosotros? Claro que no, ustedes fueron las que se desaparecieron como genios de bobos ¿A dónde andaban? —Le devolvió Juan “la pelota”  

    —¿”En serio me vas a dar con la de mito”?  

    —¡Por Dios Juancito! seamos más serios… estuvimos todo el tiempo esperando sus llamadas… pero claro, hicieron como los mosquitos, desde que picaron volaron, claro, como sólo nos querían para pasar el rato… —dijo Rosa haciéndose la indignada y sacando chembita.  

    —¿Y cómo se supone que las íbamos a llamar, si ni siquiera encendían sus teléfonos? —le preguntó Juan haciéndose, también el ofendido.  

    —¡Noo! —Dijo Rosa con ironía— puras escusas. No nos van a envolver de nuevo con sus babosadas ¿eh? son unos mal nacidos. Ya no queremos saber nada de ustedes… vienen, nos usan y luego ¿se pintan de colores? Pues no… sigan con su banda ¿ok? —dijo Rosa con una actitud afirmativa y contundente. Los planes de las chicas eran obvios: crear una cortina de humos, que les brindara la oportunidad de desaparecer magistralmente de aquel escenario teatral.  

    —¡Joder! Ha sido solo una confusión por culpa de fallas tecnológicas.   ¿Qué podemos  hacer para  resarcirlas? ¿Tienen algún deseo? —Pedro le hablaba con una sonrisa idónea, al mismo tiempo que se sentaba, de manera arbitraria, al lado de Isa Dora.  

    —Así es chicas les prometemos portarnos mejor, ésta vez, miren que “si no… perdonan nuestros defectos, no podrán disfrutar de nuestras virtudes”… —dijo Juan mientras invadía la silla al costado de Rosa. Llamó al mesonero y ordenó unas cervezas para aprovechar, al pagar, que ella vea dentro de su cartera un cebo mucho mayor que el de la vez pasada. Pedro hizo lo mismo con la rubia que tenía a su lado y ambas tragaron en seco y se miraron como si quisieran comunicarse por telepatía. Los abuelos tenían un aspecto ligeramente ridículo ante sus ojos. Sus arrugas marcaban severamente los estragos del tiempo y sus pieles blanca y flácida no le causaban ninguna atracción. Pero sus activos, en cambio, la seducían, hasta el punto de no poder, ni querer escapar. Allí, dentro de aquellas envolturas de cueros tenían ellos todo su vigor, sus fuerzas y su poder de persuasión. 

    Las personas ambiciosas son vulnerables ante las tentaciones y controladas por aquellos que tienen el poder para tentar. Por esa razón Juan y Pedro estaban a punto de conseguir su objetivo: Llevárselas de nuevo con ellos. Habían lanzado su anzuelo, otra vez, y las chicas ya estaban pensando en darles “otra oportunidad”.  

    —A ver Dora  ¿Qué hacemos?  ¿No vamos  a ir  de nuevo con estos tipos?  

    —¿Tú que piensas?  

    —Yo pienso que debemos hacer todo como la otra vez.  

    —No se Rosa, algo podría salir mal, las buenas jugadas no suelen repetirse. —Isa Dora hablaba mientras acariciaba sus manos. Había mucha ansiedad en su mirada.  

    —¿Y entonces? ¿Dejamos que se lleven todo su dinero? Mira que sus carteras están más gordas que la barrigota de Juan ¿las vistes?  

    —Claro, si no pierden el tiempo para mostrarnos sus carnadas, porque para eso lo hacen ¿eh? Y mira que no me caerían nada mal esos chelitos, ese rompimiento súbito con Rafael me dejó en olla.  

    —Claro, vamos, a estos bobos los emborrachamos de nuevo y les sacamos todo —Insistía Rosa muy ansiosa. 

    —¿Y si no se emborrachan, te acostaría con Juan? Porque eso es lo que sigue cerebrito. A estos tipos no podemos darles más rodeos. —Rosa puso una cara de complicaciones y movía de forma rápida sus bellos ojos para ambos lados. 

    —¡Noo! …A ver ¿Por qué tendría que ser diferente ahora? Son unos tragones de alcohol, seguro que se emborrachan  

    —Buenos, está bien, pero como dos aciertos no se logran con la misma jugada, ésta vez si no se emborrachan pronto, les metemos estas pastillitas en sus bebidas para que se duerman enseguida… como por tres días jaja 

    —Ah, ¡claro…! jaja ¿ves que si podemos? 

    —Ah pero eso sí Rosa es la última vez que salimos con ese par, mira que nos pueden descubrir.  

    —Está bien, después de ésta noche nos perdemos como Nemo.  

    Mientras ellas mantenían su junta en el baño, ellos conversaban frente a la mesa y disfrutaban de sus bebidas  

    —Esto es un lío, Pedro esas chicas están tan sabrosonas, que yo como que caigo de nuevo jeje —Juan ponía cara de idiotas al hablar. 

    —Es que están tan bonitas las condenadas… ¡Joder! …Juan todas las bonitas no se besan. —Pedro trataba de convencerse a sí mismo.  

    —Yo no sé, Pedro lo que pasa es que esos culitos se ven tan ricos, que es difícil controlarse  

    —A mí también me cuesta trabajo controlarme, pero no se te olvide que esa belleza solo es una fachada que cubre los podridas que están por dentro. Hay que seguir con el plan, no olvides que las batallas contra las mujeres, son las únicas, que se ganan huyendo… jeje —Seguía Pedro tratando de auto convencerse.  

    Antes de ellas reintegrarse de nuevo a la mesa, el objetivo de Rosa, que ya había sido picado, la abordó. Se presentó y mostró un gran interés por ella. Le hablaba con respecto y con temor acercarse le preguntó: “¿y esos señores que?” ella le dijo que eran sus abuelos y que les estaban celebrando el cumpleaños a uno de ellos. El tipo le dio su tarjeta y le pidió su número para contactarla posteriormente.  

    Unos minutos después llegaron ellas y ocuparon sus respectivas sillas.  

    —Entonces mamitas ¿nos vamos de nuevo al apartamento? Recuerda Dorita que tengo algo tuyo que estoy loco por devolver a su lugar —le dijo Pedro refiriéndose a los pantis que ella olvidó en su departamento y tratando de seducirla con su mirada, mientras le acariciaba la mano. 

    Horas después llegaron a un sofisticado restaurante situado en la avenida George Washington de Santo Domingo. Allí están los principales hoteles y restaurantes de la ciudad.  

    —¡Wao! ¡Qué chulo está este sitio! ¿Verdad Dora? —dijo Rosa deslumbrada por tanto lujos. 

    Mientras, Isa Dora se limitó a preguntar:  

    —“¿No íbamos para el departamento?” 

    —Claro que sí, en un rato cielo, aquí solo venimos a calentarnos un poquito, queremos brindarles una noche inolvidable ¿verdad Juan?  

    —Claro Pedro. Chicas les aseguramos que esta noche no la van a olvidar jamás en su vida. ¿Vamos? —Dijo Juan abriendo la puerta del auto e invitando a salir a Rosa con mucha galantería. 

    Al entrar ellas notaron que los señores ya tenían reservada la mesa. Se instalaron de inmediato y el mesero no se hizo esperar.  

    —Pidan lo que quieran que esta noche es de ustedes —les dijo Pedro frotando sus manos una contra la otra y con una actitud entusiasta.  

    Ellas no pertenecían a la alta sociedad, pero tenían gustos muy sofisticados, sabían muy bien como derrochar el dinero en un sitio de esos.  

    Consumieron un gran banquete, no sólo bebían champagne como cervezas, sino, que aquellos señores hasta se desbordaron al brindar una ronda del mejor champagne a todos los presentes en el lugar. 

    Se portaron como verdaderos caballeros, tanto que a ellas les parecía raro que éstos no trataran de tocarlas; y por la distancia que mantenían les daba la impresión de estar compartiendo, verdaderamente, con sus abuelos. 

    Estaban siendo tratadas como reinas y ellas ya se veían dueñas y señoras de aquel palacio donde disfrutaban de una hermosa vista al Mar, de su intervención entre aquel ambiente que destacaba por sus lujos en su máxima expresión y respirando el placer puro que otorga el dinero. 

    A cada instante les mostraban su gran capacidad de solvencia y ellas no veían la hora de llevárselo al departamento para poder concretar su plan que le permitiría hincar sus dientes sobre aquella carnada. 

    Pero ellos trataban de entretenerlas, mientras ellas, no sin disfrutar lo presente, se preocupaban de que fueran a dejar en la cuenta todo el dinero que era, en realidad, lo que realmente les interesaba. Mientras las deslumbraban con su opulencia, les prometían muchas cosas, no escatimaban a la hora de ordenar. Pedían y pedían como que todo aquello nada le fuera a costar.  

    —Estos tipos si se las traen, ni se estresan, ni se enrollan ¿ve cómo gastan?  

    —Es que a estos ricachones no les duelen los cualtos, los gastan como hojas de palo  

    —Sí, Pero nos están mareando con tanto rodeo, por eso es que hay que llevárnoslos ya para el departamento, para emborracharlos. 

    —Sí, porque aquí vas a ser bien difícil… pero no te preocupe Rosa, vamos a pedirles que nos lleven ya al departamento de Pedro y luego allí le aplicamos la misma dosis del otro día.  

    —¿Y si no se emborrachan, de verdad le vas a aplicar lo de la pastillitas?  

    —Claro amiga, esto no es un juego. Es sólo, en caso de que no podamos dominarlos con el alcohol. Una sola de éstas duerme profundo hasta a un elefante  

    —¡Wao! —Esta conversación la sostenían mientras estaban en el tocador del baño de damas. Al llegar a la mesa encontraron una nota donde les decían que estaban en el baño y que podían seguir pidiendo lo que quisieran. 

    —Extraño ¿No? —dijo Isa Dora. 

    —Demasiados caballerismo me confunde ¿sabes?  

    —Te juro que a mí también, pero… buenos, ya estamos aquí, esperemos a ver qué pasa, mientras sigamos disfrutando sin rollo y sin stress.  

    Sólo fue un pequeño momento dedicado al tiempo para dudar, para intrigarse. Pudieron sospechar que algo extraño pasaba con los señores, pero el deslumbramiento del dinero embrutece a las personas, les aumenta la ansiedad y les disminuyes la capacidad de pensar. Sin dar tregua a su deleite, siguieron la rumba, pedían todo lo que se le venía a la mente sin pensar en lo que se pudiera extender el monto de la cuenta; como es natural: fiesta a lo que nada no cuesta. 

    La manecilla del reloj casi completaba su vuelta y los “menores de la tercera” aun no regresaban del baño, y ellas por fin empezaron a preocuparse  

    —¿No crees cerebrito que ya deberían haber regresado del baño? 

    —Si claro Chapi. Cuidado si se emborracharon y se durmieron  

    —Hay que investigar.  

    Dora fue al baño de hombres y preguntó a los que allí estaban, quienes les confirmaron que no había nadie con las características que ella buscaba, no obstante entró y revisó, pero no los vio por ningún lado, llegó a la mesa muy nerviosa y asustada.  

    —¿Qué pasa amiga, se fueron por el retrete?  

    —No sé si por el retrete, pero de que se fueron, se fueron amiga —Le respondió Isa Dora con tristeza y preocupación.  

    —¡Que! No, eso no puede ser, deben andar por ahí —dijo Rosa con ansiedad.  

    En ese momento les llega a sus mensajerías de WhatsApp un video acompañado de una nota que decía:  

    “Gracias por todo. Jamás habíamos conocidos a unas chicas tan liberales como ustedes. ¡Que detalle! mira que invitarnos a tan agradable velada… ¿y encima…, pagar ustedes la cuenta? Noo, de verdad, gracias. Muchas suerte y feliz vidas.” 

    Al leer estas palabras  y  ver aquel inesperado video quedaron en shock, como sorprendida por una enorme lluvia de azufre y fuego que las tallaban dejándolas como a Edith, la esposa de Lot, al momento de ser castigada por su falta de fe.  

    Boquiabiertas, se miraron una a la otra para observar su preocupación y su tristeza. Así estuvieron durante unos instantes. No podían moverse, ni articular palabras. Sus respiraciones agitadas era lo único que las diferenciaban de unos maniquíes.  

    La manecilla del reloj, rodó casi un cuarto ante de que ambas pudieran asimilar el contenido de aquellas palabras que, tan angustiosamente, habían leído.  

    Aquellos señores la mañana siguiente de aquel engaño 

    habían planeado todo:  

    Desnudos, como ellas les habían dejado. En aquel departamento de soltero; rodeados de los cuadros y de las reliquias; en medio de sus aturdimientos y de sus intrigas, descubrieron que tenían los medios para averiguar todo como realmente había pasado.  

    —Sii, todo esto es muy raro, Pedro  

    —Ah… pero no te preocupe que ya mismo vamos a saber lo que pasó —dijo Pedro reanimándose y poniéndose los pantalones  

    —¿Cómo, la vas a llamar?  

    —No, algo mucho mejor… Mi amigo Bernardo nos va a contar todo con pelos y señales jeje —dijo Pedro señalando uno de los cuadros en la pared  

    —¡Que! Por Dios Pedro ¿El cuadro? No sea baboso  

    —¡Joder Juan! todo debe estar grabado ¡tengo cámara! jeje  

    —¡Que! ¿Tiene cámara aquí?  

    —Pues sí, esos dos ojitos de Bernardo de Gálvez son dos 

    camaritas que nos van a contar todo… no me mires así, no soy ningún pervertido, lo que pasa es que sospecho que la trabajadora me roba.  

    —¿En serio? Pero ¿cómo?  

    —Pues como se roba… mira, allí en aquella pared recuerdo haber puesto un juego de muñequitas sin rostros y de repente ya no están, solo ella y yo entramos aquí… buenos y mis nenas jaja —Pedro hablaba mientras rebuscaba en la cámara —le pregunté que a donde estaban y me dijo que nunca los vio ¿no te pareces raro?  

    —Pues si… pero…  

    —Ella cree  que  yo  soy  pendejo y si es cierto lo que 

    pienso, la voy a sorprender… vístete y has café, mientras 

    pongo esto a funcionar  

    —Ah… ok, pero date rápido que me muero por ver esos cuerpecitos desnudos jaja 

    —¿Y tú crees que yo no? jeje quiero saber porque esto no está donde debe estar jajajajaj —dijo Pedro, señalando los pantis de Isa Dora. 

    —Aquí está el café  

    —Y aquí está el video, ahora siéntate porque vamos a ver la función triple x ¿eh? Jeje —dijo Pedro sonriendo y frotando sus manos. 

    Se sentaron a ver aquella película con mucho entusiasmo, pensando que encontrarían en ella puras escenas sexuales.  

    Empezó a rodar el video y mientras mostraba poco a poco su contenido comentaban  

    —Mira ¿viste? Joder Juan. Es cierto, la trabajadora me roba 

    —jeje, diablo sí, ya no se puede confiar en nadie ¿eh?  

    —Ya verás cuando venga, me va a tener que buscar todas  

    las que me faltan  

    —…Siii, pero salta esa parte Pedro. Ya que no podemos ver a las muñequitas sin rostros, vamos a ver a las muñequitas sin ropas jejeje  

    —Ok, ok, jeje. —Cuando subestimamos a alguien, corremos el riesgo de ser humillado por nuestras propias convicciones.  

    El video siguió rodando y a medida en que avanzaba crecía su indignación al descubrir cómo, tan vulgarmente, habían sido engañados.  

    —¿Viste cómo nos engañaron esas perras?  

    —Sii, nos emborracharon… y pensar que nosotros las teníamos que emborrachar a ellas  

    —Sí, fueron más astuta, esas dos tienen más calle que nosotros años  

    —Nos trampearon la jugada y en nuestro propio terreno  

    —Sii, lograron quitarnos todo y se llevaron el banquete sin darnos ni siquiera una probadita ¡que perra! —decía Juan colmado de impotencia.  

    —Malditas chapiadoras las voy a matar te lo juro… ¿sabes qué? Hay que acusarlas con la Policía. Decirles que nos robaron y hacer que se pudran en la cárcel. Tengo influencias. —Se pronunciaba Pedro lleno de ira.  

    —No nos robaron, nosotros les dimos todos —les respondió Juan muy desanimado,  

    —Sí, pero no estábamos en pleno uso de nuestras facultades —Juan sólo se les quedó mirando con su rostro fruncido y sus cejas hacia abajo. Luego cargó de ironía las siguientes palabras: “y eso que el bobo soy yo ¿verdad? Pero tienes mucha razón, sólo hay que buscar la forma de explicarles a nuestras esposas que hacían ellas aquí… ¿cierto? Y también, cómo nos obligaron a emborracharnos y…” —Pedro se le quedó mirando como tratando de reaccionar y luego, repentinamente, le interrumpió.  

    —Ya, basta ¡joder! tienes razón, no podemos hablar a la Policía, pero algo hay que hacer, yo con esa no me quedo, esas putas tienen que pagar —La voz de Pedro era fuerte y gruñona.  

    —Y yo estoy de acuerdo, pero hay que hacerlo con mucho cuidado, mi Elena se entera y… Tú supiste ¿verdad? me mata.  

    —Sí, igual Sofía, se entera tan siquiera de que tengo este departamento y ¡zasp…!!! No la cuento —dijo Pedro pasando rápidamente el filo de su mano por su garganta.  

     

    Y así fue como los adultos mayores planearon y llevaron a cabo esa extraordinaria venganza, que ahora tenía a éstas chicas metidas en tremenda camisa de once varas. 

    Al parecer Isa Dora sí tenía razón, estaban siendo vigiladas, después de todo Rosa no se equivocó al decir que aquel cuadro era una especie de guachi encantado, pero ambas incurrieron en un imperdonable error: pensar que no podía hablar. 

    Sentadas una al frente de la otra, mediante un coro de gestos apoyaron sus codos sobres la fina mesa que, con sus cristalerías de marcas sosteniendo las sobras de lo que había sido un gran banquete, adornaba el espacio entre las dos. Depositaron sus frentes sobre sus manos entrelazadas y durante algunos minutos parecían dormir. Luego, Isa Dora fue la primera en levantar su cabeza, miró a su alrededor y notó que los lujos, las atenciones y aquel ambiente exuberante con el cual se habían maravillado, eran sólo un conjunto de vidrios, hierros y concreto que ilustraron el espacio perfecto para aquella desagradable emboscada.  

    Rosa también dejó correr tristemente la vista por todos lados y solo se encontró con las miradas, según su convicción, acusadora y burlona de todos los demás clientes que abundaban en el lugar.  

    —Se volaron, no lo puedo creer, esos malditos se volaron —susurró Isa Dora para romper con el silencio. 

    Rosa elevando su frente, solo a media asta, posó su barbilla entre sus pulgares y manteniendo su rostro de niña asustadas dijo, copiando el mismo tono de su amiga  

    —Ahora ¿Qué vamos hacer Chapi? Esos malditos nos emboscaron  

    —Lo sabían todo, nos trajeron aquí para vengarse —dijo Isa Dora con su mirada inclinada hacia la mesa y frunciendo su rostro. Su voz sonaba irritante.  

    —Así es, y caímos como idiotas… redonditas en su maldita trampa —respondió Rosa manteniendo su misma postura y tono, mientras Isa Dora se reponía y trataba de comunicarse al número de donde vino el mensaje, pero éste le respondía: “esta fuera de servicio” 

    —Llama tú Rosa, a ver si te puedes comunicar, yo no lo logro —Rosa, asintió con la cabeza y buscó, en medio de un leve nerviosismo, su celular que estaba sobre la mesa, marcó, pero tampoco lograba contactar— ¿y entonces? —le preguntó Isa Dora a Rosa muy angustiada 

    —Nada amiga, dice que está fuera de rango de cobertura… ¿ahora qué hacemos?  

    —Hay… no sé amiga, de pronto… pues… hacer lo mismo que ellos, hay que escapar —Miraron hacia la puerta de salida y allí se encontraron con la mirada fija de los guachis. Miraron nuevamente a su alrededor y sintieron que aquel lugar que ante le parecía tan fascinante, de repente se le había convertido en una terrible y angustiante pesadilla.  

    Más tarde, trataron de escabullirse junto a otros clientes que iban saliendo, pero los guardias las abordaron. 

    —Señoritas no pueden abandonar el lugar, no pueden salir sin ante pagar la cuenta —Ellas respiraron profundo  

    para relajarse  

    —¿Cuál abandonar, no ves que sólo íbamos a tomar un poco de aire? ¡Qué stress! —dijo Dora para disimular y volvieron a la mesa. 

    Ya casi llegaba la hora de cerrar el negocio, y como ellas llevaban tiempo sin pedir nada más, les llevaron la cuenta.  

    —Señoritas, aquí está la cuenta —Isa Dora asintió con una sonrisa forzada, mientras tomaba, del porta cuenta, aquel papel, que con su contenido marcaba para ambas un triste destino  

    —¡Que! —se alarmó cuando vio el monto y casi sufre un desmayo.  

    —Perdón señorita ¿Se siente usted bien? —Ella no respondió— ¿Está bien señorita? —insistió el mesonero al ver con rostro arrugado la cara de fatiga de Dora 

    —¿Cuál bien voy a estar, no ves todo lo que nos están cobrando? Pues… ni que las comidas o las bebidas fueran de oro ¿acaso tenían diamantes las botellas o qué? —Isa Dora hablaba de forma muy alterada y pasada de tono y todos los allí presente la miraban.  

    Rosa tomó la factura y se quedó mirando su contenido como si viera allí algún fantasma  

    —¡Por Dios! Debe ser un error, a… mí nunca me enseñaron a contar hasta ahí —dijo con sus ojos clavados a la factura  

    —Estoy seguro que tampoco a gastar hasta ahí, sin embargo aprendieron… con permiso —respondió el mesero dibujando en su rostro una sonrisa irónica y se retiró para atender a otro de los pocos clientes que quedaban en aquel lugar.  

    —¿Y ahora que hacemos amiga?  

    —¿A mí? ¿Me lo pregunta a mí? Yo que sé, hay que pagar y no tenemos ni un maldito peso ¿te das cuenta Cerebrito, en el rollo que estamos metidas? Te juro… no aguanto el stress. —Isa Dora ponía sus manos en sus sienes. 

    —¿Y si les dejamos nuestros celulares…, y mi reloj…?  

    —Hay por Dios ¿tú crees que estos celulares y tu bagatela de reloj valen algo en frente de semejante cuenta?  

    —Hay, entonces si estamos jodidas.  

    —Pero bien jodidas… y los guachis que no nos quitan los malditos ojos de encima  

    —¿Y si hacemos un brindis y le pones de esas pastillitas que tienes? Los dormimos a todos y escapamos de aquí como en la película de los gorilas hambrientos. —Rosa ponía cara de lunática. Isa Dora no respondió nada, sólo se le quedó mirando como si quisiera matarla. Rosa al ver aquella reacción, bajó la mirada y con arrepentimiento dijo:  

    —hay Chapi… es que no sé qué hacer, los nervios siempre me cogen con decir tonterías. 

    —Ya veo. —respondió Isa Dora con su ceño fruncido. 

    —¿De verdad no se te ocurre nada? Tu siempre eres las de las ideas.  

    —Pues, ahora solo nos queda una cosa —dijo Isa Dora con una seguridad que iluminó en Rosa una leve esperanza.  

    —¡Que! —preguntó muy ansiosa.  

    —Rezar…… —Rosa echó hacia atrás respirando con 

    desaliento una pura decepción—. Claro amiga rezar para que Dios nos acoja en su gloria, porque de ésta no salimos vivas.  

    —Pues yo  no  pienso morirme todavía,  soy capaz hasta 

    de quedarme lavando platos… —dijo aferrándose a una posibilidad, pero luego se llenó de tristeza al mirar sus manos— No es justo, mis uñas me las acabo de hacer.  

    —Pues… Ojalas sea eso y no algo peor —dijo Isa Dora acariciando su barbilla como presintiendo un peligro que Rosa ni se podía imaginar  

    —¡Por Dios Chapi! ¿Qué puede ser peor que tener que amanecer lavando platos?  

    —La cárcel, por ejemplo, porque lavar platos ya pasó de moda —les contestó una voz tronante y amenazadora que emitió un hombre fuerte y de rostro rígido, vestido como un alto ejecutivo que, al acercarse, escuchó parte de la conversación. 

    —¡Que! —se alarmó Rosa. Dora sólo se quedó mirando con terror aquel cuerpo de Hércules con aspecto de cobrador clandestino.  

    —Permítanme presentarme. Soy Leonardo Contreras el encargado de este negocio… —su voz era un poco ronca y le brindaba una frágil sonrisa, mientras se inclinaba un poco para verlas a las caras. Rosa se distrajo un momento con la forma de él entrelazar sus dedos—. Me dijo el mesero que tienen problemas con la cuenta ¿es cierto? —Continuó Leonardo ofreciéndoles una sonrisa postiza y rotando su antipática mirada entre las dos. Isa Dora lo veía y parecía estar examinando muy detenidamente aquel, que por su cometido, ahora podría tener, entre sus manos, su destino.  

    Mientras él esperaba una repuesta, ella se detenía a pensar, mirándole desde arriba hasta abajo: “Podrás ser un ogro, y tener cara de cobrador de barrio… ¡pero es hombre!”. 

    En apenas unos segundos pasó de la observación a la hipótesis y ésta necesitaba una experimentación. Enseguida se relajó un poco, suavizó su mirada con una sonrisa torcida y se puso de pies, buscó sus ojos para anclar los suyos. Aquella mirada seductora que tan fácilmente se dibujaba en su rostro era su principal variable. Cómo algo natural logró engancharle, sustituyendo, de manera espontánea, la rigidez de aquel rostro por una expresión más accesible. Ella al ver que su actitud surtía efecto, siguió con su estrategia. Le invadió con su cercanía, levantó su pecho para aturdirlo con su pronunciado escote. Y sólo después de ver cómo había desaparecido el “ogro” que vio en él, fue cuando se animó a responder con ñoñería:  

    —“Lo que pasa es papito, que en esa factura debe haber un gravísimo error ¿sabes?” —jugaba con su pelo mientras esperaba su reacción.  

    Rosa entendió enseguida el plan de Isa Dora y decidió apoyarles.  

    En aquel momento Contreras estaba desorientado. No podía obviar el coqueteo de aquellas chicas que con sus cuerpazos y sus experiencias, sabían cómo desequilibrar las emociones de cualquier hombre. Sus ojos parecían mandarse solos y él no podía impedirles el recorrido que hacían entre un cuerpo y el otro. Cautivado por aquellas bellezas y aquellas feromonas femeninas tuvo que hacer un gran esfuerzo para chequear la factura, la cual, a pesar de todo, determinó como buena y válida. Ellas pensaban, tal vez, que si lograban despertar en él un interés sexual, él podría de alguna forma interceder por ellas… o ¿quién sabe? “es un alto ejecutivo, tiene su feria. Y en aquellas horas, y con un alto nivel de excitación, bien podría hacerse cargo de esa cuenta.” Y al ver cómo su mirada se perdía entre sus pechos, ellas se convencían una vez más, que podrían pagar siempre con sus recursos naturales. A él se le hacía agua la boca de sólo ver aquellos labios carnosos y bien adiestrados, capaces de cambiar la historia y hacer que sea Adán y no Eva, quien se deje arrastrar por la tentación de morder la manzana del pecado. Era un trance difícil para Leonardo que, como buen administrador, debería administrar ahora, muy bien sus emociones.  

     Isa Dora y Rosa tenían buenas técnicas, buenos cuerpos, buenos rostros y ahora, buenas razones. Pero muy malas intenciones.  

     

    Alcántara pudo rendirse ante aquellos gestos productores de aquellas feromonas tan irresistible. Sin embargo, ellas debieron tener en cuenta que cada cosa tiene sus límites y los límites del placer llegan, hasta donde inicia el sentido de responsabilidad.  

     Era un extraordinario dueto que emitía un efectivo lenguaje corporal que le invitaba al sexo, al desahogo más extremo que jamás había podido experimental a pesar de sus 40 y tantos años de vida.  

    Es difícil, o casi imposible, no caer en la trampa del deseo, cuando los cebos te envían mensajes, tan subliminales, que te transforman el dulce camino del pecado en la única gloria que desearía alcanzar.  

     Sin embargo, Alcántara era uno de esos hombres de 

    un sentido común inalterable, con algunos frágiles instantes, pero de recuperación espontánea. Pudo notar sus juegos y pudo también evitar caer en ellos. Dio par de cabezazos de un lado a otro, como para regresar de aquel estado de hipnosis al cual, por culpa de su naturaleza varonil, se había dejado llevar.  

    —Ya les dije que todo está bien con la cuenta ¿Cuál es el problema, porque no quieren pagar? —le hablaba él reculando hacia atrás. 

    —Lo que pasa cariño es que, lo que iban a pagar se volaron. —respondió Rosa con ñoñería.  

    —¡Ah caray! Qué pena señoritas, si dejaron ir a sus compañeros, les toca a ustedes pagar la cuenta —dijo él fríamente, mientras recobraba la cordura.  

    —Pero es que no tenemos dinero —dijo con vos triste, Rosa.  

    —Pues miren a ver que hacen, a quien llaman, porque de aquí ni sueñen que se van a ir sin pagar —dijo trayendo de vueltas su aspecto de cobrador clandestino.  

    —Señorito por favor, sé que es horrible, pero estamos dispuestas a… lavar los platos y a limpiar todo el lugar… o… lo que sea… por favor —suplicó Rosa al ver que su método de persuasión perdía terreno.  

    —Lo siento señorita, pero ya les dije que eso ya no funciona, tenemos un personal que se encarga de esas labores, aquí sólo funciona pagar  

    —Pero amor, no tenemos dinero —Respondió Dora  

    —No soy amor, Señor Contreras para ustedes y le advierto que si no pagan, llamaré a la Policía  

    —¡A la Policía! Oye… amor… perdón, Señor Contreras ¿no será que podemos arreglar esto de otra manera? —le preguntó Dora pronunciando más su coqueteo y haciendo una series de insinuaciones  

    —Si… —dijo él secamente y sin impedir a sus ojos hacer su recorrido por aquel cuerpo que parecías servírseles en finas bandejas de platas. Luego continuó con dureza—. Pagando —ella frunció su rostro y le lanzó una mirada rencorosa, él se acercó más a ellas y levantó su rostro, como para mirarla por encima de su enorme nariz— ¿en efectivo, o con tarjetas de créditos? —hiso una pausa para mirarla fi-jamente a los ojos y luego le afirmó fríamente “son los únicos métodos de pago, que se aceptan en este lugar.”  

    Ella enderezó su postura y se puso del otro lado de la mesa y le respondió desafiante al ver que había regresado el ogro que al principio logró espantar.  

    —Pues ¿sabe qué? Los culpables son sus guachis que dejaron escapar a los malditos viejitos, ellos sí podían pagar, a ver ¿por qué los dejaron ir?  

    —Porque cualquiera puede marcharse, si hay alguien en la mesa para responder  

    —Ah… pues se guayaron, porque nosotras no tenemos ni un peso y además, esa cuenta está demasiado alta, para mí que nos están robando  

    —No señorita todo lo que se consumió aquí fueron cosas muy costosas, se botaron esta noche… hasta una ronda de champagne… y del mejor… y hasta para llevar… no es que aquí se ve claro la estafa… llama a la Policía —ordenó Contreras a un empleado, ambas chicas se miraron con ojos aguados y se abrazaron como para apoyarse una a la otra  

    —Señor… podemos llegar a un arreglo, no se… hacer un acuerdo de pago… podemos pagarles en cuotas.  

    —Claro… no es cierto que quieres enviar a dos estrellas como nosotras a ese lugar tan feo… no creo que seas tan ogro como pareces ¿o sí?  

    —Pues me temo que a estas dos “estrellas” le tocó ir a brillar a la cárcel. Aquí no fiamos señorita ¿acaso cree que esto es una financiera o qué? Aquí se cobra al contado —le replicó y luego se dirigió a los guachis, mientras desaparecía de su presencia—. Ojos, estas dos no pueden abandonar este lugar hasta que yo no haya dado la orden. ¿Está claro? 

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO III 

     

     

     

    Como lo dice la santa Biblia en su capítulo de Eclesiastés 3: “Hay un tiempo para todo lo que se hace bajo el cielo”: Un tiempo para dar y un tiempo para recibir; hay un tiempo para prestar y otro tiempo para cobrar. Y como para todo hay un tiempo; hay un tiempo para hacerlas y otro para pagarlas. Y todos los tiempos llegan.  

    La Policía llegó al lugar atendiendo al llamado de las autoridades del negocio, el caso se visualizó como un intento de timo. Y como ellas no pudieron agregar nada valioso en su defensa se las llevaron detenida y mientras lo hacían, Leonardo comentaba con un subalterno: “A la verdad es que es una pena, ¡que desperdicio! Si no fuera porque si lo hago, los jefes me pican, les perdonaría la cuentecita a esos dos cuerazos, vale la pena por una noche con ese par de hembras jaja” 

    —¡Cuentecita jefe! Jaja Ya yo veo ¿si le parece tan chiquita, porque no se la pagó y…?  

    —¡Yo! Nooo, si hago eso, no sólo pierdo mi empleo, sino que me linchan jeje. No mi hijo, “el que por su gusto la enreda, que se salga como pueda”. Jeje apréndete esa.  

    —Isa Dora y Rosa esa noche amanecieron en el destacamento correspondiente, luego tuvieron un juicio donde se les determinó que deberían pagar cada una la mitad de la cuenta, más, una multa por intento de estafa y de no ser así, pasarían 9 meses en prisión. Como no tenían dinero y ya eran mayores de edad fueron trasladadas a la penitenciaría Najayo Mujeres, donde, gracias a que quedaron juntas en una misma celda, conversaban.  

    —Malditos viejitos, te juro que en cuanto salga de aquí me las voy a cobrar —decía Rosa muy adolorida.  

    —Nos la vamos a cobrar, a esos los quiero ver de rodillas frente a nosotras —decía Isa Dora mediante una mirada llena de ira y de rencor.  

    —Ahora tendremos que quedarnos aquí, en este lugar tan horrible ¿te imagina?  

    —…Rosa ya no llores ¿Por qué no llamas a tu papá? Él puede ayudarte —le aconsejó Dora al verla tan afligida.  

    —¿Y dejarte sola? No amiga aquí me quedo, juntas hasta el final  

    —No Rosa no seas terca, llámalo, yo soy más fuerte que tú, yo puedo aguantar lo que sea, pero tu…  

    —No Chapi aguantarme después los reclamos y los castigos de mi padre es peor, no lo conoces, es un nazi… esto es solo encierro ¿Qué tan malo puede ser?  

    —Vamos, nuevas les toca lavar los baños… vamos —les ordenaba una carcelera  

    —¿Ya? Pero si acabamos de llegar  

    —Por eso, les tocan a las nuevas para que se vayan imponiendo, vámonos, rápido. 

    Ambas se fueron con ella, iban muy asustadas al ver el panorama y a todas esas presas que las miraban de forma muy extraña. Al llegar al lugar donde estaban los baños se atemorizaron aún más, éstos eran muchos y estaban tan sucios que las mugres no les permitía casi ver el color.  

    —¡Esto es estresante! —dijo Dora con cara de pánico. 

    —¿Y tenemos que lavar todo eso?  

    —Sii —le respondió la carcelera a Rosa con mucha autoridad, pero Rosa no estaba para nada de acuerdo con aquella situación, Dora sólo observaba con tristeza todo el lugar.  

    —Bueno ¿y si no los hacemos, qué? —Le preguntó Rosa a la celadora con mucho gesto  

    —Ven a ver que te gustas más, ven y te muestro niña tonta —la celadora se la llevaba halándola por los cabellos y hablándoles con tonos amenazantes  

    —Espera… por favor… yo los lavo, déjala en paz —les gritó Dora mientras tomaba en sus manos la escoba y la cubeta.  

    —Ok, si los quiere lavar tu sola, allá tú —la celadora se retiró y Rosa quedó llorando como niña asustada.  

    —Vete a la celda Cerebrito, yo lo hago… vete ¿sí? 

    Rosa se retiró a la celda llorando, Isa Dora se quedó limpiando todo, labor que les tomó casi todo el día, al regresar a la celda se asustó al no encontrar allí a Rosa 

    —¿Y Rosa? —Corrió muy asustada fuera de la celda y preguntaba con tono desesperante y lleno de reclamos a la carcelera por su amiga— ¿Dónde está Rosa, dime que le hiciste?  

    —Un momento, cálmate estúpida, a tu amiga nadie le hizo nada, anda haciendo una llamada.  

    —¿Una llamada? —preguntó Dora y Rosa llegó antes que su pregunta pudiera ser respondida—. Rosa me preocupaste.  

    —Perdóname Chapi, perdóname por no ayudarte y porque te prometí que estaríamos juntas hasta el final, yo no soporto esto, me muero si sigo aquí, te lo juro —le decía Rosa desesperadamente triste.  

    —Lo se amiga no tengo nada que perdonarte, mejor perdóname tú a mí, de alguna manera yo te arrastré a esto.  

    —No señor, no venga como mi padre, yo lo hice porque quise, tú no me obligaste a nada.  

    —¿Hablaste con tu padre?  

    —Si… mañana me voy de aquí…  

    —Qué bueno amiga, me alegro por ti  

    —Tú también deberías hacer lo mismo Chapi  

    —¿Yo? Claro que no, yo no tengo a nadie a quien llamar, yo no tengo familia  

    —No sea babosa, si tienes, tienes a tu hermana, que estoy segura haría todo por ayudarte si sabe que estás aquí. 

    —Pero no se va a enterar ¿cierto? —Rosa abajó su cabeza sin responder—. Rosa no se te ocurra buscarla, ella jamás se debe enterar que yo estoy aquí ¿de acuerdo? Si lo haces te juro que no te lo perdonaría nunca, jamás ¿me oyes? —Hablaba Dora muy indignada mientras volvía a la celda.  

    Al otro día ya el padre de Rosa había arreglado todo y ella se preparaba para abandonar el lugar.  

    —Me alegro mucho que estés fuera amiga —le decía Dora a Rosa mientras la ayudaba a recoger sus cosas.  

    —Gracias… ¿de veras no me guardas ni un poquitico de rencor por dejarte?  

    —Claro que no Rosa ¿cómo crees? Estoy feliz de que por lo menos tú te libre de esto  

    —Sí, pero a qué precio, te juro que ahora no se si podré soportar a mi padre, si antes era un ogro, imagínate ahora que vuelvo como un perrito, con el rabo entre las piernas.  

    —Buenos, pero te demostró que te quiere  

    —Sí, igual como lo haría tu hermana si le contaras.  

    —¿Vas a seguir con eso?  

    —¿De veras prefieres esto antes que contarle?  

    —Ya hablamos de eso Rosa ven, prométeme que no irás de bocona, prométemelo —Rosa puso sus manos hacia atrás, pero ante de hablar Dora le interrumpió—. No señor, mira que te conozco, nada de cruzar los dedos, prométeme con tus manos delante que no les dirás nada, anda —a Rosa no le quedó de otra que prometerle, a su amiga, que no buscaría a su hermana, la única que podría ayudarla.  

    —Te lo prometo  

    —Júramelo —le ordenó sintiendo que la sola promesa no era suficiente. 

    —¡Dora! —júramelo, que te conozco Cerebrito  

    —Está bien, juro que te dejaré podrir en este mugroso lugar —Dijo Rosa muy indignada y luego salió rápidamente de allí. Dora se quedó sufriendo sentimientos encontrados, por un lado feliz de saberla libre y por otro triste porque por primera vez, en mucho tiempo, se separaban.  

    —Te voy a extrañar amiga, ¡no sabes cuánto! —dijo mientras crecía, poco a poco, la distancia entre las dos, dejando salir de sus hermosos ojos azules un par de lágrimas y permitiendo que la nostalgia la llevara a rondar su pasado, situándola justo en el momento donde sostenía una calurosa discusión con su hermana mayor, tres años atrás:  

    —Pero es cierto Isa Mar él intentó violarme, te lo juro— le decía ella muy desesperada a su hermana  

    —Pues él me dijo que no es cierto, que planeaste todo porque estás celosa, porque desde que estoy con él tengo menos tiempo para ti  

    —¿Y qué dices tú? ¿Le crees a él?  

    —Pues… sé que desde que él llegó a esta casa le has armado la guerra, eres muy caprichosa y bien puedes estar inventando todo  

    —¡Que! Pues no se diga más ¿sabes qué? Me largo de esta casa, quédate con tu maridito, porque a mí no me vuelves a ver nunca más en tu vida  

    —No puedes irte, eres menor de edad  

    —No me importa si me falta edad, mientras me sobre cuerpo para conseguir lo que quiera  

    —¿De qué habla Dora, acaso piensas prostituirte?  

    —No, pero pienso sacarle a este cuerpazo que Dios me dio todo lo que se me antoje, no como tú que lo único que sirves es para mantener a un maldito violador —Isa Mar no soportó sus insultos y le dio tremenda cachetada. 

    —Eso es para que respete. Si mantengo o no a mi marido, no es asunto tuyo. También te he mantenido a ti toda la vida, desde la muerte de nuestros padres y por añoñarte tanto te he convertido en una floja que no sirve para nada. Te crees el centro del universo. Eres muy caprichosa y siempre vives inventando cosas. No te vas a salir con la tuya y si quieres irte, vete, luego cuando te des cuenta que no es posible vivir de la belleza, que con lindura no se va al mercado, ni se pagan las cuentas, entonces regresa, pero tendrás que pedir perdón, no solo a mí, también a él.  

    —Pues eso ya lo veremos… escúchame bien hermanita, nunca, aunque me muera de hambre, nunca volveré a buscarte y mucho menos a pedirles perdón a ese bueno para nada de tu… —En ese momento el ruido que emitió la puerta de la celda al abrirse, por los fuertes empujones que la carcelera le dio, la hizo volver de vuelta al presente.  

    —Entra, que órdenes son órdenes Estilista —le gritaba la celadora a una mujer que mudaba junto a ella.  

    —Pues dile a quien da las órdenes, que yo no soy su marioneta, pa’ que me tengan de una lao pa’ otro carajo.  

    —Pues yo tampoco soy tu mandadera, ahí te quedas —Dora sólo se quedó observando el pleito entre ellas, sin decir nada. Luego la carcelera se retiró y La Estilista, que era como le decían a su nueva compañera, miró en el camarote de dos plantas y al ver las cosas de Dora en la cama de abajo las tiró al suelo.  

    —¡Hey, hey!, son mis cosas ¿Qué te pasa? —le reclamó Dora a aquella chica de mirada furiosa y cuerpo lleno de tatuajes  

    —Y esta es mi cama ¿algún problema?  

    —Ninguno, pero es obvio que la cama disponible es la de arriba. 

    —Pero yo quiero la de abajo ¿y tú qué? ¿Quieres lío? Porque si quieres te muestro que no me dicen la Estilista precisamente, por estilar greña —le dijo ella a Dora con tono y actitud amenazante, Dora sólo recogió sus cosas y le respondió un poco indignada.  

    —Ok, no quiero rollo, pero no porque te tenga miedo ¿de acuerdo? Coge la cama de abajo, pero no se te ocurra  

    jamás, volver a tocar mis cosas ¿estamos?  

    —Te equivocas mamita, yo pongo las reglas aquí y la primera es que pongo mis manos donde me de las ganas, segunda no me gusta que me muevan la cama cuando duermo, no me gusta que ronquen y si te saltas alguna de estas reglas, te mueres ¿entendiste? —le dijo acercándose más de lo necesario y mostrándole una navaja. Dora se asustó con aquella reacción y no hizo más que quedarse callada, luego La Estilista empezó a pegar unas fotos de un hombre por todos lados.  

    Dora recogió sus cosas y se subió en la cama de arriba, al ver todas las fotos de tamaño de cartelones políticos, se les quedó mirando boquiabierta y con sus ojos risueños. La Estilista al ver su reacción—. ¿Tú que miras? —Dora bajó la mirada—. Regla número 3 nadie mira este hombre ¿entendiste?  

    —¿De qué forma voy a evitar verlo, si lo pones por todos lados? 

    —Ah no sé, te las arreglas, pero a éste sólo yo lo puedo mirá 

    —¿Tan asfixiada estás de él? El tipo está bonito, se ve bien… pero no es para tanto. Yo he chapiado mejores ¿sabes?… y ese tatuaje en el cuello está ¡horrible!  

    —El tatuaje es lo de menos, lo verdaderamente horrible es el alma podrida que lleva por dentro… éste hombre, míralo bien… 

    —Buenos ¿en qué quedamos, lo puedo mirar o no?  

    —Puedes ahora, porque te lo ordeno… ese hombre es el demonio en persona, y lo único que puedo sentir por éste maldito es odio, y ese odio es tan grande que me ha ayudado a mantenerme viva en este lugar… por eso lo pongo ahí, pa que nunca se me olvide su maldito rostro.  

    —¡Vaya! ¿Y qué te hizo? Ya… se… no me interesa, perdón —Dijo Dora dando la espalda. 

    —No, si te lo voy a contar, bájate  

    —Te dije que no me interesa —respondió sin cambiar de posición. 

    —Y yo te dije que te bajes ¿o te bajo yo? —Dora respiró profundo, volteó a verla y luego bajó algo indignada. 

    —Vamos a aclarar algo, chica… tú a mí no me das órdenes, no te tengo miedo ¿está claro?  

    —¿Ah no? Pues deberías… por tu bien  

    —Voy a decirte algo, ya que eres tan guapa… a los guapos, los matan los pendejos.  

    —¿Ah sí? ¿Me estás amenazando?  —le dijo la Estilista  

    poniéndole en el cuello su navaja. Dora levantó sus manos y aunque se moría del susto no se lo demostró, puso su rostro rígido e intentó estar tranquila—. Tengo una rabia desde hace mucho tiempo sin desahogar, no me provoques —había ira y rencor en su mirada y su voz sonaba gruesa y agitada.  

    —Te ves patética con ese tollo de cuchara. Con eso no asusta a nadie —le dijo Isa Dora manteniendo su inmovilidad y encogiendo sus ojos al sentir la punta de aquella arma de fabricación casera en su garganta.  

    —¿Pasa algo? —Preguntó una carcelera al verlas tan juntas cuando pasaba por el frente de la celda. La estilista de repente guardó aquella arma clandestina y bajó la guarda.  

    —No chica, sólo le daba la bienvenida a la nueva ¿verdad nueva? —dijo la Estilista apartándose de Isa Dora. 

    —No pasa nada… sólo nos estamos comprendiendo. —Dijo Dora poniendo sus manos dentro de los bolcillos de su uniforme y encogiendo sus hombros. La Estilista se le quedó mirando con una sonrisa burlona. La carcelera se retiró.  

    —Eres inteligente nueva, si llegaras a contar algo sobre esto —señaló donde tenía su extraña arma— de seguro te mueres  

    —No dije nada porque no soy una soplona.  

    —Ok… bien por ti. —hizo una pausa y luego reinició la conversación—. Yo tampoco quiero que haya lío… Te quería contar porque… es la única forma que tengo de desahogar tanta ira, tanta impotencia que me producen puras ganas de matá a alguien —decía con voz tronante y manoteando con fuerza.  

    —Ok… te escucho… cuéntame tu des interesante historia… me la voy a calar….. contar y se te pasen las ganas de “matar a alguien.”  

    —Esa gana no se me va a quitá hasta que la haya consumado. Pero tranquila… Mi lio no es contigo…, sino con ese mal nacío.  

    —¿Y que fue eso tan grande que te hizo, te pegó los cuernos? Ya supéralo, todos lo hacen.  

    —Ojalas fuera eso… por culpa de ese maldito llevo 5 años aquí y aún me faltan 10.  

    —¡Tanto! —dijo Dora muy alarmada. 

    —Antes de conocerlo yo era una simple estilista de belleza. Tenía mi propio salón en Bávaro.  

    —¿O sea, que sí “estila greñas”?  

    —No me interrumpas ¿de acuerdo? En el salón de belleza no era mucho lo que ganaba, pero tampoco me iba tan mal ¿sabes? Pero un azaroso día apareció este tipo, ahí, con su pinta y su porte de galán y sus muelas. Y me enganchó en ¡tremenda trampa! Me enamoró, nos hicimos novios y me convenció pa que junto, pongamos una fábrica de zapatos. Yo vendí mi salón y me puse a regá, en un pequeño minibús, los pedidos que le hacían. Yo taba feliz, tenía un novio que taba buenísimo y tenía cualto hata pa regalá jaja —sonrió con ironía. Isa Dora observaba con atención— Era un cuento de hada, me sentía como una princesa feliz con un príncipe azul que había llegao pa arreglame la vida. Y ni cuenta me di cuando ese mismo príncipe… se me convirtió en un asqueroso y traicionero sapo. —su mirada perdida se llenaba de odio.  

    —Pero… ¿Qué pasó? ¿No resultó el negocio de los zapatos?  

    —El negocio de los zapatos estaba bien bueno. Cada vez que entregaba un pedido… ¡tremenda feria que me llevaba!  

    —¿Y entonces?  

    —¡Que los maldito zapatos estaban preñados...! Un día la Policía me detuvo durante una entrega, yo no sabía porque, pensé que era un chequeo de rutina, sin embargo, estaba siendo cazada… todos los zapatos estaban lleno de drogas, full de cocaína… y yo no sabía nada.  

    —¡Que! —Exclamó Isa Dora recién entendiendo su odio y su resentimiento. Aquella pobre mujer, que debería tener unos 35 años de edad, estaba sentada a la orilla de su cama con su mirada de odio fija en el descolorido piso. 

    —La Policía encontró todas esas drogas camufladas en los tacos de los zapatos y yo quería morirme… no sabía qué hacé, ni que decí, sólo que era inocente, que yo no sabía na de eso, pero obviamente no me creyeron. Me hicieron conducir el cargamento hasta el lugar del detino, pa que los demás no sospecharan. Al llegá allí se armó la balacera. Toito los implicados resultaron muerto, y ya no hubo nadie que dijera na a mi favor. Me acusaron de mula y me presionaron, me torturaron pa que delatara, dique, a mi cómplice. Le dije que bucaran a Marco, que eso era un error. Yo todavía taba presa y creía que él también era inocente… Pero la Policía no lo encontró… El maldito desapareció y a mí me metieron 15 años en ete chiquero del demonio.  

    —Pero ¿cómo pudo desaparecer sin dejar rastro? ¿Y la fábrica? ¿La familia? 

    —To, To era falso, la fábrica, su nombre… y hata una familia que, supuestamente, tenía en Facebook era de mentira. Sus documentos pertenecían a otro Marco Lantigua, que lo había reportao como perdío.  

    —¡Uff! ¡Qué rollo más estresante! ¡Eso es horrible! Y yo que quería matar a los malditos que me metieron aquí…  

    —No me digas que estás también aquí por un mal nacido, es que son una maldita plagas los hombres ¿no?  

    —Por dos viejitos, mejor dicho, dos malditos viejitos chapeadores.  

    —¿Dos viejitos? ¡Te déjate chapiá de dos viejitos! Jajajajajajaja —se burlaba La Estilista olvidando de repente su mal humor. 

    —Buenos ¿y cuál es la gracia? —le preguntó Dora a La Estilista muy indignada  

    —Yo por lo menos me dejé engañar por este príncipe, míralo, está buenísimo ¿o no? Con él cualquiera cae, se entiende ¿no? Pero tú ¿de dos viejitos? Jaja  

    —Pues sí, fueron dos viejitos, pero no porque me haya enamorado como una idiota, como tú, a estos, mi amiga y yo los chapeamos primero, el problema… fue querer repetir… por eso fue que caímos en su maldita trampa.  

    —No, no, cuéntamelo todo —a Dora no les quedó más remedio que contarles todo lo sucedido y La Estilista no hacía más que reírse y burlarse de ella.  

    —Jaja ¿y tu amiga?  

    —Ya está libre, su papá pago su parte  

    —¿Y tú qué, no tiene familia?  

    —No… buenos, si tengo una hermana, pero como si no la tuviera  

    —¿Es muy mala? ¿O qué?  

    —No es mala, pero es una boba como tú, se enamora demasiado de los hombres y luego no le crees nada a nadie… hace tres años me fui de su casa, su marido intentó violarme y ella prefirió creerle a él  

    —Típico ¿y por eso ella no te ayuda?  

    —Ella no sabe nada de que estoy aquí… y prefiero que nunca se entere. 

    Y así pasaban el tiempo, compañeras, confidentes, a veces amigas y otras enemigas. Lo cierto es que ahí dentro nadie tenía amigo a nadie y nadie confiaba en nadie.  

    Transcurrieron dos semanas desde que Rosa salió en libertad y Dora seguía tratando de sobrellevar la situación. Ella encontró allí un mundo diferente, donde no estaba segura en que momento actuar como el gato o cuando debería ser el ratón del juego que constantemente se jugaba en aquel lugar poblado por una mezcla de lo peor de la sociedad y una que otras que solían alegar su ignorada inocencia. Un mundo donde todas se juntan para compartir en soledad. Donde la tiniebla se apoderaba del ambiente y las noches eran interminables. Muchas veces solían escucharse voces y gritos incansables y otras, un perturbador y aterrador silencio.  

    Al otro día no podía creer cuando le avisaron que tenía visita.  

    Mientras recorría, escoltada por la guardiana, todo el trayecto de la celda hasta la sala de visitas iba susurrando: —Debe ser Rosa, de seguro viene a visitarme. Tengo que decirle que… —no le fue preciso terminar la palabra, al ver allí a su hermana mayor parada, mirando muy ansiosa entres todas las internas que salían a recibir a sus familiares y amigos que les esperaban— ¿¡Isa Mar!? —dijo a mitad de la sala de visitas, tan asombrada como si estuviera viendo la propia imagen de la mismísima Virgen María. Se detuvo, como si no supiera si su próximo paso debería avanzar o retroceder. Aquella mujer trigueña con su refinado porte de dama, lucía impaciente y al verla corrió hacia ella, con una felicidad como si aquello, en vez de ser una cárcel, fuese un aeropuerto y su hermana menor no estuviera, después de tanto tiempo, atravesando una dura y fría verja de hierro, sino, bajando de una fascinante escalera de un avión. Como si no pudiera aguantarse más las ganas de abrazarla.  

    —¡Isa! ¡Isa! —Cuando la distancia y el tiempo se unen, para aumentar el exilio entre dos personas, que a pesar de todo se aman; el regreso es como un deseo oculto, que por destino y por gloria es inevitable alcanzar 

    —Isa… Isa por Dios, al fin te veo, estás hermosa, estás grande y hermosa —dijo Isa Mar abrazándola y sonriendo muy dichosa de verla, Isa Dora la abrazó, aunque en el fondo le reconfortaba verla allí, como que no le quedaba de otra. 

    —¿Cómo que hermosa? ¿Te burlas de mí? ¿Cómo voy a estar hermosa en este chiquero? —dijo con la cabeza baja, su rostro triste y acongojado, como si la vergüenza de ser encontrada allí por su hermana, fuera mayor a la gran alegría que sentía al verla.  

    —Tú tienes una belleza natural que ningún chiquero te puede quitar hermanita —le respondió Isa Mar llena de entusiasmo y de dicha  

    —¿Cómo supiste?...Claro Rosa, la voy a matar, me juró que no te lo diría  

    —Pues hizo muy bien con no cumplir ese tonto juramento… por Dios Isa, yo soy tu hermana, tu única familia.  

    —¿Y a que viniste? ¿A decirme te lo dije?  

    —No vine a juzgarte hermana, vine a ayudarte  

    —No hace falta yo…  

    —¿Qué? ¿Vas a decirme que estás bien aquí? ¡Por Dios! 

    —No, no estoy bien, pero no tienes porque…  

    —Por favor Isa Dora ¿Qué te pasa? Soy tu hermana mayor, prácticamente te crie ¿cómo crees que voy a dejarte aquí carajo? —La hermana le hablaba muy indignada—. ¿Es lo que harías por mí? ¿Me dejarías aquí si fueras tú? —Le preguntó con su cara triste y desalentada.  

    —Noo ¿cómo crees? —Le respondió Isa Dora casi llorando.  

    —¿Entonces? No debes tratarme así, no merezco que trataras de ocultarme esto.  

    —Perdón, es que, tenía vergüenza y además, no quería que tú pasaras por esto, perdóname ¿sí?  

    —No te preocupe, ya mismo arreglo todo para sacarte de aquí  

    —Y… ¿cómo vas a pagar todo? Es mucho dinero  

    —Tengo mis ahorro, no me ha ido tan mal ¿sabes? Ya me comuniqué con el abogado. Mañana mismo te saco de aquí. 

    Fue un encuentro, después de todo, maravilloso, rieron, lloraron, se unieron en un solo abrazo que agotó cada segundo del tiempo concedido para visitar. A las autoridades de aquel lugar les fue preciso intervenir por su triste deber, para terminar, temporalmente, con aquella convergencia tan fraternal.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO IV 

     

     

     

    La ambición, la rebeldía y la arrogancia son cosas que nos alejan, muchas veces, de nuestros seres queridos; las consecuencias nos traen de regreso.  

    Dos días después Isa Mar logró sacar a su hermana menor de su encierro y juntas recorrían el dulce camino de la libertad.  

    Durante todo el transcurso Isa Dora se sentía nostálgica y con algo de emoción al pensar que llegaría, como hijo pródigo, al lugar donde se crio y que recordaba siempre con añoranza. Pero esa emoción se vio frustrada con la sorpresa de que su hermana se había mudado a otro sector.  

    Ella al parecer había progresado. No solo tenía un buen vehículo, sino que ahora vivía en un mejor sector, en una mejor vivienda y en mejores condiciones económicas.  

    Ya dentro de aquella hermosa sala, Isa Mar la miraba con la ternura y satisfacción de un sueño recién cumplido. Isa Dora, en cambio, miraba todo el lugar con una timidez poco usual en ella. 

    —Qué bueno que ya estás aquí ¡No sabes cuánto soñé con este momento! —una leve amenaza de un par de lágrimas la hicieron pestañear. Pero Isa Dora no sentía regresar, todo aquello era muy ajeno a ella, a sus recuerdos. Se preguntaba ¿cómo en solo tres años, en los que la dejó bajo la explotación de su abusivo marido, ella pudo lograr progresar tanto? Y después de observar todo, se animó a buscar las repuestas.  

    —Veo que no vive en nuestra casa ¿Por qué?  

    —Es una historia muy larga  

    —Qué bueno que tenemos mucho tiempo ¿verdad? —dijo acomodándose en un sofá con una actitud receptiva. Isa Mar titubeó al responder: 

    —Si… pero, primero debe darte un buen baño, para quitarte todas esas malas vibra de la cárcel y pueda descansar. Allí está tu cuarto, esperándote… yo sabía que algún día vendrías.  

    —Isa Mar yo te agradezco tanto que me haya salvado de pasar todos esos meses en prisión, es horrible, la cárcel es horrible hermanita, pero tú sabe porque no me puedo quedar aquí  

    —¡Que! No, no me diga que piensas irte de nuevo. ¡Por Dios Isa! ¡Somos lo único que tenemos!  

    —Tú sabes que no puedo convivir junto a tu marido… Arturo…  

    —Arturo ya no está conmigo. 

    —¡No!  

    —No —respondió Isa Mar como algo muy natural. Isa Dora se sorprendió al ver que no le daba la menor importancia. Recordaba a una mujer que se moría por aquel hombre de aspecto de yigolo que el único esfuerzo que hacía en su vida, era con los hierros de un determinado gimnasio. Aquel hombre había robado la atención y la confianza de su hermana. ¡Las había separado! Y ella ahora le dice que él no está como si se tratase de un simple mueble que desechó. Isa Dora no sabía si gozar la noticia o berrear de la rabia de sentir que por aquello de tan poca importancia su hermana, la que prácticamente la crio, la que sentía como su madre, prefiriera expulsarla con su duda de su lado. Desvarió la mirada. Sus labios se abrieron, intentando decir algo, que al final, prefirió callar. Isa Mar al ver como se asomaba en el rostro de su hermana una sonrisa irónica, entendió que en su interior estaba llena de reproche. Veía en su mirada nómada las ganas de decir lo que aún no se atrevía a decir. En todo caso sabía que ella tenía justas razones para reprochar. Y sabía también, que había una conversación que no podía postergar.  

    —Ok, Isa querida te voy a contar —Dijo sentándose a su lado. 

    —Ok  

    —Primero quiero pedirte que me perdone… una de las razones por la que deseaba encontrarte era porque quería que me perdonaras por no haberte creído —Isa Mar lloraba—. A pocos días de irte… al maldito le encontraron infraganti violando a la hija de Nena  

    —¡Quee! —Isa Dora tiró un grito y se puso de pies de repente—. ¿A Nina? ¡Pero si sólo tenía como diez años!  

    —Le había golpeado… La gente casi lo mata, si no es por la intervención de la Policía… le hubiesen linchado  

    —¡Por Dios! ¡Qué rollo! 

    —Y yo que no te creí y te dejé ir… ¡perdóname! —le rogó llorando y poniéndose de rodillas, frente a ella. 

    —¡No! ¡Qué stress! párate ¿sí? —Isa Dora le ayudó a incorporarse—. No voy a negarte que me doliera mucho que no creyeras en mí y odié bastante a ese mal nacido, pero jamás te guardé rencor… Y el hecho de que ya no estés con él me hace muy feliz —Isa Mar se veía muy afectada, Isa Dora la impulsó a sentarse y luego ella cedió—. Pero cuéntame  ¿Qué pasó después,  cómo te sentiste?  ¡Dios mío yo 

    debí estar ahí, apoyándote!  

    —Fue mi culpa que no estuviera —apretó sus ojos para deshacerse de las lágrimas que empañaban su vista—. Se lo llevaron preso y no le volví a ver más. —Dijo con voz rencorosa—. Sólo pensaba en ti, en cómo la estabas pasando… te busqué tanto ¡solo Dios sabe!  

    —¿Fue por eso que te mudaste?  

    —Después de eso el barrio se me convirtió en una eterna pesadilla, no pude jamás volver a mirar a nadie a la cara en el barrio. Sentía que todos me acusaban… me sentía acorralada y humillada… ¡fue horrible! —Se volvió a renovar su llanto. 

    —Ya… ¿sí? Bueno, por lo que he notado… lograste olvidarlo. Estabas súper enamorada… lo recuerdo  

    —El amor es como una flor, si la riegas y la cuidas estará cada vez más hermosa, pero si la cortas o la pisoteas… se muere… así es el amor —dijo Isa Mar con su mirada perdida.  

    —Si después de morirse el amor fue que te pusiste… así —Isa Dora abrió los brazos y señaló el cuerpo de su hermana y luego todo el alrededor y prosiguió— entonces hermana el amor no es como una flor es, más bien, como una cizaña… creo —Isa Mar dejó escapar una leve sonrisa.  

    —Eso es otra historia… Después de que se llevaron al desgraciado de Arturo a la cárcel, quedé desbasta y desesperada por no saber nada de ti, entonces conocí a alguien. Un ser divino que lo mandó Dios para salvarme.  

    —¡Conociste a alguien! O sea ¿Conseguiste otro clavo? —Isa Mar sonrió.  

    —Pues ese “clavo” si supo sacar bien el otro ¿sabes? No solo curó mi corazón, sino que me da todo, todo lo que necesito. Me rescató del barrio y me tiene aquí, viviendo como una reina… es un verdadero príncipe azul jaja —Su estado de ánimo cambió de repente.  

    —Entonces Isa Mar ¿tú no puedes vivir sin un clavo adentro? Te enamoraste de nuevo  

    —jaja, sí, pero ahora si valió la pena  

    —Bueno, supongo que sí, antes te dejaba chapiar de Arturo y ahora eres tu quien está chapeando… pues claro que valió la pena… jaja  

    —Hay pero ¿sabes qué? Es tardísimo, anda a darte un baño, que Esteban va a venir a comer con nosotras. Quiero que lo conozcas. 

    —¿Esteban? Bonito nombre… Bueno pero… ¿no se molestará por tenerme viviendo aquí?  

    —Claro que no, él no es así… además le dije que tú eres como mi hija… Ve que en la habitación de la izquierda… ahí están tus cosas.  

    —¿Mis cosas?  

    —Sí, yo fui con Rosa al apartamento y traje tus cosas.  

    —Hay ¡Gracias manita! ¡Las amo! —Isa Dora subió corriendo las escaleras rumbo a su desconocido cuarto, al entrar vio a alguien que la hizo con su, sola presencia, tirar un tronante grito—. “¡ha, ha ha!” —y volver huellas al revés bajando mucho más rápido las escaleras y con tremendo escándalo.  

    —¡Isa! ¡Isa! ¡Corre! Hay un ladrón en mi cuarto, llama la Policía  

    —¡Un ladrón!  

    —¡Si…! —Respondió muy agitada— ¡Corre…! es un horrible hombre prieto disfrazado. —Isa Mar Resopló y con una tranquilidad que asombró a Isa Dora le preguntó: “¿Un hombre moreno, vestido de mujer?”  

    —Sii… —respondió mirándola con extrañeza— ¿tu como sabes?  

    —Disculpa Isa olvidé que Javielita venía hoy a limpiar  

    —¡Javielita!  

    —Sí, es un travesti. Lo contrato algunas veces para limpiar —Isa Dora sonrió irónicamente  

    —No lo puedo creer… —luego Isa Mar se dirigió a Javier, quien se hacía llamar con el sustituto femenino y quien asechaba, tímidamente, desde el otro lado de la pared que limitaba las escaleras.  

    —Ven Javielita a presentarte a mi hermana  

    —No puedo creer que meta aquí una persona… así  

    —Limpia bien, cocina riquísimo y es muy bonita persona  

    —¡bonita! Jaja  

    —En su interior, tiene un gran corazón. Espera que lo conozca —hablaban mientras él se acercaba—. Mira, ella es Isa mi hermana.  

    —¡”Su hermanita menor”! ¿Quién lo diría? —dijo con su adoptado tono de mujer.  

    —Disculpa la confusión… Isa Mar no me había dicho nada de ti —le dijo Isa Dora tratando de ser amable. 

    —No se preocupe señorita, no tomaré en cuenta eso 

    de “horrible hombre prieto disfrazado” —Isa Dora sonrió y luego cortó diciendo: “Ya, perdóname. Bueno… ahora que no hay tal ladrón, voy por mi baño”. Y tranqui…la que ya Isa me dijo que eres “bonita” —él sonrió y ella aclaró fríamente— por dentro —luego corrió sobre las escaleras. Isa Mar quedó sonriendo y Javielita comentó sin rencor “¡tremenda tu hermanita!” ella iba a responder, pero el timbrado de la puerta la interrumpió. Ante de ir abrir dio rápidamente algunas indicaciones y las llaves de su auto al travesti. 

    —Anda, ve al supermercado de la esquina  —escoltada  

    por él fue a la puerta, al abrir se encontró con su “príncipe azul”, se saludaron de besos, cruzaron algunas palabras, un manoteo cariñoso y luego pasaron a la cocina. Al parecer éste príncipe podía no tener la sangre azul, pero tenía algo que solía derretir de encanto a casi todas las mujeres: ¡sabía y le gustaba cocinar! Así que se puso ayudarle en la preparación de la comida a ésta afortunada mujer, mientras el reloj trabajaba en el avance del tiempo y permitía que todo en la mesa esté listo y servido.  

    —¡Dora! Baja —llamó Isa Mar.  

    Después de varios minutos Dora se apareció en el comedor.  

    —Dora ven… mira te presento a mi adorado tormento —le dijo a su hermana muy sonriente  

    Esteban era un hombre de 45 años de edad. Un rubio destellante, codiciado, enérgico. Su piel mantenía siempre un bronceado natural que acentuaba sus encantos.  

    —Saludo señorita, mucho gusto, soy Estaban Ruiz, es un verdadero placer conocer a la hermana de Isa, ya que me ha hablado tanto de usted —hablaba Esteban extendiendo su mano derecha. Dora fue a corresponderles de igual manera, pero al impactarse con aquel amable rostro sintió un tremendo escalofrío, algo que no pudo explicarse. A simple vista, todo estaba bien en él. Era el típico mejor partido. Hermoso, un caramelo que hacía morderse los labios a cualquier mujer, inteligente, chapiable, amoroso, rico. ¿Qué podía faltar? Presentía haberlo visto ante y a lo mejor eso era lo que faltaba, saber dónde. 

    Estuvo frisada durante unos segundos y luego se forzó a preguntar mientras su mano hacía contacto con la de él “¿no nos hemos visto ante?”  

    —No lo creo, no la recuerdo y en verdad, un rostro como el suyo jamás lo olvidaría —respondió él sonriendo amablemente. 

    Fue una interesante velada, un resto del día feliz. Después de almorzar, la bonita familia que se formaba se fue de rumba. Pasaron toda la tarde de playa y luego terminaron en un drink, hasta llegar el agotamiento que los llevó de vuelta a casa. 

    Isa Mar era una mujer de estatura media. Su joven apariencia no reflejaba sus 38 años de vida. Tenía un brillante pelo color cobrizo oscuro que tonificaba perfectamente con su piel canela. A diferencia de la rubia sensual de su hermana menor, ella era una imponente trigueña, aunque se parecían notablemente en sus ojos azules claros, sus perfiladas narices y sus gruesos labios que atraían sin necesidad de la intención.  

    Al otro día eran las diez de la mañana, cuando su hermana llamaba con mucha insistencia a Isa Dora que aun dormía profundamente.  

    —Isa ven levantate, te buscan.  

    —¿Estás loca? ¿Quién puede buscarme tan temprano? ¿Es que acaso no duermen o qué? —dijo aun con los ojos cerrados y acomodándose más entre las sábanas.  

    —Levántate que no es ningún temprano. —Al cuarto de hora Isa Dora descendía de las escaleras, cuando Rosa la vio, como una loca gritó “¡Chapi!”  

    —¡Rosita! —Correspondió Isa Dora con el mismo tono y bajando rápidamente. Al pie del último escalón, ya Rosa estaba ahí esperándola. Se abrazaron fuerte y cariñosamente. Luego se sentaron en la sala y empezaron a conversar. 

    —Chapi perdóname que no vine ayer, es que mi padre no me deja ir a ningún lado, solo a la universidad  

    —¿Universidad?  

    —Para sacarme de la cárcel me puso dos condiciones y la universidad fue una de ellas  

    —¿Y la otra?  

    —Que me mantenga alejada de ti —Isa Dora entristeció un poco su rostro—. Está convencido de que eres una mala influencia para mí… pero descuida que para separarme de ti, hay que matarme jaja  

    —¡Que rollo, Cerebrito!  

    —Te tengo un regalo de libertad  

    —¿Un regalo de libertad? ¡Qué locura! ¿Qué es?  

    —Información sobre los vejestorios fulleros.  

    —¡No!  

    —¡Síi!, todo, sus Facebook, sus nombres completo… todo.  

    —¡Genial! ¿Cómo lo lograste?  

    —Secreto de oficio, amiga.  

    —Ok, no me diga. —Isa Dora levantó sus manos, sonriendo 

    —Pero hay más… Morirás de la rabia cuando lo sepas ¿eh?  

    —Suéltalo  

    —Los malditos hijos de puta son socios mayoritarios del maldito restorán.  

    —¡Que!  

    —Así es, fue un plan perfecto, ellos son los dueños y la cuenta estaba más inflada que el globo terráqueo —Isa Dora se puso de pies de repente, estaba tan indignada que parecía manifestarse en ella una fuerte erupción volcánica.  

    —No, Rosa… eso no lo puedo creer… el maldito hércules era cómplice —dijo con un tono fuerte que casi echaba chispas.  

    —¡Hércules! ¿Ese quién es? —Preguntó Rosa levemente confundida  

    —El administrador  

    —Ha… Contreras… no se llama Hércules  

    —Caímos como dos moscas ingenuas en su maldita trampa… pero las van a pagar… sí que lo harán.  

    —Claro amiga si no se la cobramos me van a empezar a salir arrugas y me voy a poner verde, esos mal nacidos ¿con tanto cualto que se ganan y encima cobrarnos de más? Es que si tú no me ayuda, yo los mato  

    —No Cerebrito, vas a tener que contarme como conseguiste esas informaciones.  

    —Pues con un poco de suerte y con mis armas femeninas. —dijo moviendo su pecho—. Me encontré por ahí al mesonero. Le monté una cacería y lo llevé al máximo, un poco de tragos en la cabeza y empezó a pensar con su cerebro de entre las piernas y ahí se fue de bocón.   

    —¿Tenemos prueba de eso?  

    —No.  

    —Isa Mar debe tener la factura, ella pagó… y tu padre también.  

    —Claro Chapi 

    —¿Tenemos el video que nos enviaron? Ah  

    —¡Claro! —Dijo Rosa sin saber a dónde Isa Dora trataba de llegar.  

    —¿En que estás pensando?  

    —Se me está ocurriendo un plan que puede ser algo devastador, solo depende de qué tan famosa a ti te importe ser  

    —¿Famosa, dices?  

    —Tu eres la única que podría tener algo que perder… lo digo por el controlador de tu padre y tú posible matrimonio, Isa Mar no interviene en mis actos.  

    —¿Cuál posible matrimonio? Y mi padre no usa las redes sociales… por si acaso estás pensando en lo que creo que estás pensando  

    —¿Y según tú, que es lo que estoy pensando?  

    —Fabricar una bomba electrónica que les salpique todo su mundo perfecto a los mal nacido de los rabos verde.  

    —Y del administrador cara de ogro… ese maldito.  

    —Ah, jaja, me encanta la idea… vamos a darles  

    —Aún no, hay que preparar todo muy bien. Esta vez, nuestra intervención no dejará rastro.  

    —¡Sabía que tú sí sabías cómo hacerlo! …Hay otra cosa que debes saber —dijo Rosa, cambiando de tono. 

    —¿Más? ¡Dios! ¿Cuántos años estuve en cautiverio?  

    —Menos de tres semanas, para ser exacta jaja ¿recuerdas mi objetivo?  

    —¿El tipo de restaurante? 

    —Uh hu… me llamó y nos hemos estado comunicando  

    —Fijaste que bien ¿y? cuéntamelo todo  

    —Pues, resulta que no es tan manso como pensábamos. Y sí está casado, pero se está divorciando. Y sí es abogado… pero también es militar  

    —O sea ¿todo al revés?  

    —Y adivina que… Es amigo de mi padre…  

    —¡No! Jaja ¡por Dios Cerebrito! Que pequeño es el mundo jaja  

    —¿Y sabes? Está forrado, mucho más de la que pensábamos. Ese tipo tiene feria que ni la conoces, amiga.  

    —O sea… cuadraste.  

    —Ni tanto, él habló de su sentimiento con mi padre y ambos quieren matrimonio  

    —¿Y qué? El tipo está buenísimo, eso sería como un seguro full de por vida  

    —Lo sé, y me encanta, pero yo nací para ser la otra, la que les estruja los trapos, no la que los plancha. Además ¿te imaginas yo casada con un compinche de mi papá? Noooo que horror… jamás  

    —¡Café con galletas! —Se refirió a Isa Mar que le sirvió a ambas café y les puso en la mesita redonda del centro un paquete de galletas  

    —Sí, eso es lo que hay, el desayuno va a demorar y pensé que tenías hambre.  

    —Ah, ok. Gracias manita. —Más tarde las dos ex presidiarias salieron a dar unas vueltas.  

    Habían avanzado un par de metros de la vivienda y se detuvieron para hablar.  

    —Sí, el novio de Isa Mar es muy educado, aparentemente se ve bien. Es un buen objetivo, ¡un golf para mi hermana! Jaja  

    —Qué bueno, pareces ser la versión contraria de Arturo ¿cierto?  

    —Así es…  

    —No lo dices muy animada, ¿Cómo se comportó contigo? ¿Te trató mal?  

    —No, para nada, todo lo contrario, se forzó por ser amable. Pareces un buen tipo  

    —¿Pero…?  

    —No me gusta  

    —Menos mal, es el novio de tu hermana jaja  

    —No lo digo por eso, faltona de juramento  

    —jaja ¡oye! Ya habías tardado en reprochar… Disculpa ¿sí? Pero no podía dejarte allí, me moría sin ti.  

    —Está bien, en el fondo hasta te lo agradezco. —dijo dando dos pasos hacia delante y luego con sus brazos abiertos y mirando hacia arriba gritó a todo pulmón: ¡La libertad es divina! Jajaja —Rosa avanzó hasta ella y gritó de igual manera 

    —¡Siii! Jaja —luego Isa Dora volvió a bajar el tono y continuó  

    —Lo que me pasa con Esteban no lo puedo explicar, es como si ya lo había visto antes… Pero no recuerdo donde… lo peor es que tengo un mal pálpito… no sé, a lo mejor me volví paranoica en la cárcel  

    —A lo mejor jaja —Isa Dora vio hacia delante y dejó correr su vista a su alrededor. Había un colmadón al frente con algunos clientes tomando cerveza y jugando dominó. Al lado del negocio, en frente de una casa familiar había unos chicos haciendo coro y uno de ellos brillaba, con un paño, una moto deportiva como si fuera un espejo. De pronto el chico la vio y después de recorrer con sus lujuriosos ojos, le lanzó un guiño, ella correspondió con una sonrisa torcida.  

    —¿Oye Rosita te gustaría dar un paseo en moto? —Rosa miró al chico con la moto y luego sonrió  

    —Claro Chapi jaja —caminaron hacia él, al llegar, Isa Dora coqueteó con el chico mientras acariciaba la moto.  

    —Hola ¿Es tuya? —Le preguntó con un tono muy sensual  

    —Y tuya también —Le respondió él con tono suave, manteniendo su lujuriosa mirada.  

    —¿Puedo sentirla? —Preguntó con un tono erótico que logró aturdirlo  

    —Claro —dijo como poseído.  

    Ella se subió sobre la moto y posó sus manos sobre el timón, hacía movimientos sensuales sobre ella como si acariciara aquel cómodo asiento de cuero con sus glúteos. Se balanceó y quitó el burro.  

    —¿Quiere sentirla, Rosita? —Le preguntó suavemente.  

    —Claro jaja —dijo ella sonriendo y se trepó sobre aquella motocicleta, detrás de Isa Dora.  

    —¿Puedo hacerla tronar? —El chico solo la miraba y no podía pensar en nada más que en sexo  

    —¡Claro preciosa! —Le entregó la llave y ella encendió la moto y la hizo tronar fuerte una y otra vez. Luego la echó andar y le guiñó un ojo mientras le decía:  

    —“Descuida papi, solo es una vuelta” y así se alejaron de allí. El chico reaccionó tarde y empezó a gritar  

    —¡Oye! ¡No! ¡Diablos! Se… se llevó mi moto. ¡Se la llevaron! —los chicos del coro se burlaban y reían de él. 

    —Oye tu si ere palomo, te dejaste robar la moto así, tan fácil —le dijo uno  

    —¿¡Robar!? Nooo, ella dijo que solo era una vuelta  

    —Siii ¡una “vuelta”! Jajaja 

    Ellas iban a toda velocidad en aquella hermosa deportiva. Isa Dora gritaba fuerte “¡viva la libertad! ¡Iuhu Jajaja!  

    —¡Que viva! jajaja —respaldaba Rosa. 

    Dieron vueltas casi por toda la ciudad, luego de un largo recorrido decidieron llegar al barrio donde vivía anteriormente Isa Dora. 

    Rosa se crio en otro sector, ambas se conocieron en el colegio. 

    La madre de Rosa murió trágicamente en mano de un amante, después de haberla abandonado al apenas empezar su primer ciclo escolar, junto a su padre y a su hermano 2 años mayor. A su padre le tocó encargarse de ellos solo. No se volvió a casar; aquella traición lo había abarrotado de desconfianza, tanto hacia las mujeres como hacia los hombres que pudieran frecuentar a su hija. Por eso la sobreprotegía tanto que terminó alejándola de él. A los 15 años ella no pudo soportar su encierro, sus excesivas prohibiciones y sus absurdas fiscalizaciones con sus amistades y esa fue la razón por la que ella abandonó su casa paterna para irse a vivir sola a un apartamento que le pagaba su primer amante a donde, posteriormente, se llevó a Isa Dora cuando se vio expulsada de su casa por el acoso de Arturo y la incredulidad de Isa Mar. Cuando él la encontró y trató de hacerla volver a la fuerza, ella le amenazó con suicidarse si él no la dejaba en paz. Tuvo que dejarla a pesar del dolor y las angustias que esto le producía. Y no la volvió a ver hasta aquel día en la cárcel de mujeres. 

    Hoy, después de tres años, Isa Dora llega al barrio que la vio nacer. 

    Esto sí es un regreso para ella; allí donde puede apreciar lo intacto y evaluar los cambios. Donde puede embriagarse con la nostalgia de los recuerdos al recorrer cada metro. Allí donde los adornos más idóneamente abundantes y apreciados son los personajes que reproducen su pasado con su presencia en el presente. Aquella gente, su gente, que la vio nacer, crecer y aprender a volar. Y que hoy siguen ahí para con alegría y añoranza verla regresar. 

    Ella llegó alegre, sonriendo y como un político en campaña saludando hasta a los gatos. Visitando cada casa de la calle que anidó su existencia durante 17 años, más de la tercera parte de su corta vida. 

    Con ilusión y con melancolía a la vez vio su casa. Su nido. Aquel que sus padres con tanto esfuerzo y amor prepararon para ellas. Se hundió en los pocos recuerdos que tenía de ellos y sonrió nostálgicamente. Quiso entrar, pero había otras personas viviendo allí y se detuvo. Entró, en cambio, a la casa de sus vecinos de enfrente, los cuales le recibieron con cariño.  

    Rosa se había quedado en un colmadón, tomaba una cerveza y coqueteaba con algunos chicos, mientras Isa Dora conversaba con la que fue su vecina más cercana.  

    —¡Cuánto tiempo mi niña bella! No sabes cómo me alegro de volvé a vete  

    —Yo también, Nena siempre la extraño —Nena era una mujer de 40 años, vivía allí desde que se casó con su actual esposo, a los 18 años de edad. Tenía dos hijas. Sarita y Nina. Era una morena hermosa a la que nada, ni nadie le estropeaba su glamour.  

    —¿Y tus hijas?  

    —Ahí tan, Sarita ya entró a la universidad y Nina ya casi entra al bachillerato.  

    —Siento mucho lo que le pasó a Nina, sufrí mucho cuando Isa me lo dijo.  

    —Nosotros, aun, no lo superamos, Rogelio quería matar a ese desgraciado, y a Nina hubo que ponerle un psicólogo —decía Nena con gran dolor— eso fue algo que la marcó pa siempre, ya sabe, dicen que la herida má profunda, son la de la infancia —ella casi lloraba e Isa Dora la acompañaba en su dolor  

    —Lo siento tanto.  

    —Isa Mar creyó que todos la acusábamos pero no era así. Nosotro sabíamo que ella sólo era una víctima de ese delincuente. Pero se encerraba en su tristesa. No hablaba con nadie y temíamo por su salud. Y pa colmo tu no taba aquí, que era la única que la podía apoyá, sufrió mucho. Hata que un día, gracia a Dio, conoció un tipo rico que la hiso reanimase de nuevo y se la llevó de aquí.  

    —Sí, Esteban. Yo no sabía nada y me siento mal de no haber estado ahí, pero tú sabe, Nena porque me fui.  

    —Claro, si no lo hubiese hecho había acabao como mi pobre Nina.  —Isa Dora asintió  y luego dejó vagar la vista hasta la que había sido su casa  

    —Iba a entrar a mi casa, pero hay una gente viviendo ahí ¿sabe si Isa la alquiló?  

    —¡La alquiló! No mija, ella la vendió —A Isa Dora esto le cayó como un enorme balde de agua helada  

    —¡Que! ¿Cómo que la vendió? —Dijo mostrándose muy enojada—. Ella no me dijo nada  

    —Ella sí la vendió. La compró una prima mía. —Isa Dora parecía desorientada con esta noticia.  

    —Bueno, me dio mucho gusto verte, ya debo irme.  

    —A mí también me encantó vete, dámele recuerdo a tu hermana, dile que la queremo mucho. Y no te pierda tanto. 

    Isa Dora salió de allí con mucha tristeza y llena de rabia.  

    —Vamos Rosa tenemos que regresar rápido, sino queremos ser capturadas por la Policía. 

    Rosa notó su cambio de ánimo y le preguntó  

    —¿Te pasó algo?  

    —No, todo bien. Vamos. —El trayecto del barrio de Isa Dora, hasta el sector donde ahora vivía era bastante largo y ella además tuvo que pasar a dejar a Rosa cerca de su casa.  

     

    El dueño de la moto estaba desesperado y ya había llamado a la Policía. Se encontraba dándoles los detalles: “Son dos chicas que están más buena que el pica pollo chino ¿sabe? Una rubiota, una morenota, unos nalgones. ¡Me enloquecieron! Y se llevaron mi monstrua, tiene que encontrarla. ¿Oyó?” —El policía uniformado con su libreta y su bolígrafo en las manos parecía confundido con aquella extraña explicación.  

    —Si se limitara a darme el número de la placa de la moto y los detalles de la misma, sería más fácil ¿no cree? ¿Dónde cree que vamos a encontrarlas con esa tonta descripción?  

    —¡Ahí…! —Dijo señalando hacia delante, el policía volteó a ver “¡Que!”. Preguntó sin poder entender  

    —¡Ahí viene! —Dijo emocionado al ver su moto acercarse con la rubiota a bordo y en un instante su “monstrua” le frenó en sus pies. Sonriente y coqueta, como si nada hubiera hecho, se desmontó ella, con gestos lascivos y les dijo con un tono suave y cachondo  

    —Gracias papito por prestarme tu moto, me gusta mucho, ¡es tan excitante! Su tronar es como el gruñido de un toro bravo. ¡Me encanta! Y dicen que las motos se parecen a sus dueños ¿tú que crees? —Ella le lanzó su presuntuosa mirada desde su pecho hasta sus labios, manteniendo su peculiar sonrisa torcida que hacía derretir a los hombres. El denunciante de aquel robo, no podía decir nada, estaba conmovido y nervioso. Sentía su pesado cuerpo flotar en el aire. Isa Dora se le acercó irguiendo su pecho y dio en su mejilla un fulminante beso, luego le guiñó un ojo después de decirle suavemente: “espero que pronto me lleves a dar una vuelta”. El afortunado dueño de aquella moto deportiva, con tronar de gruñido de toro bravo, estuvo a punto de gruñir como un toro bravo. Sus ojos se iban detrás del trasero de Isa Dora, que se alejaba moviéndose como un péndulo hipnotizador.  

    —Señor ¿Qué hacemos? ¿No vas a levantar cargos? —Le preguntó el oficial uniformado. 

    —Claro que no señor policía ¿cómo se le ocurre? Fue solo una confusión ¿No ve que pronto la llevaré a dar una vuelta? —Dijo y se mordió el labio inferior con su mirada fija al vacío que había dejado la desaparición de aquella rubia con cuerpo perturbador. 

    Isa Dora al entrar a la casa recobró su enojado rostro y empezó a llamar de una manera histérica a su hermana.  

    —¡Isa! ¡…Isa Mar! —Buscó por toda la casa, sin fijarse de un mensaje que la esperaba en el desayunador. Después de hacer el recorrido se apoyó con el codo, indignada, sobre aquella nota. Sintió aquel pedazo de papel amortiguando el peso de su brazo y lo tomó para leer en él: “Isa, querida, salí con Esteban, voy a llegar muy tarde. En el comedor está tu comida y en la nevera hay algunos alimentos con lo que puede cenar. Ah, y en tu mesita de noche te dejé un poco de dinero. No me esperes despierta. Besos”—. ¡Genial! —Dijo con un tono irónico. 

    Al ver frustrado su deseo de hacer sus reclamaciones, no le quedó más remedio que relajarse y terminar de pasar el resto del día lo mejor que pudo. 

    Al otro día Isa Dora se levantó al medio día. Cuando bajó de las habitaciones, Isa Mar ya servía el almuerzo.  

    —Hola chiquita ¿Cómo estuvo todo ayer? —Le preguntó Isa Mar con ternura.  

    —¿Por qué tú y Esteban no viven junto? —Le respondió Isa Dora cambiando el tema repentinamente.  

    —Porque estamos en los trámites para el matrimonio y él decidió que estemos así hasta entonces  

    —¿Por?  

    —Por su familia. Es muy religiosa y no ve con buenos ojos el concubinato  

    —¡Vaya! ¿Y de que planeta son?  

    —jaja, viven en España  

    —¡Que! Pero tú los conoces ¿verdad?  

    —No, vendrán para la boda  

    —No lo puedo creer, ¿viven separados por rendirle pleitesía a una familia que ni vive en el país y tú ni siquiera conoces? —Isa Mar la miró y bajó la mira— Ok, disculpa, sé que no debo meterme en tus asuntos.  

    —No es eso Isa, es que… Todo no puede ser gloria, y él me ha demostrado que en verdad me ama  

    —Entiendo… —Isa Dora hiso una pausa y luego reinició otra conversación—. ¿Por qué vendiste nuestra casa? —Isa Mar la miró sorprendida.  

    —¿Quién te lo dijo?  

    —Ayer fui al barrio  

    —Lo hice porque tenía que salir de allí y necesitaba un dinero para pagar los depósitos de esta casa  

    —¿Vendiste nuestra casa para alquilar esta?  

    —Ya te conté en las condiciones que vivía allí.  

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo?  

    —Estaba esperando el mejor momento, sabía que no te gustaría.  

    —¿Cuándo fue que la vendiste?  

    —Hace dos años  

    —Hace dos años yo podía firmar —reclamó Isa Dora.  

    —Sí, pero no era necesario.  

    —¡No! No podía tomar sola esa decisión, esa casa era tan tuya como mía, fue una herencia de nuestros padres ¿se te olvidó?  

    —Nuestros padres la pusieron a mi nombre, por ser la mayor, ellos sabían que yo velaría por ti  

    —Ah… Claro, por eso robaste mi parte  

    —Claro que no. Hablaré con Esteban, para que haga lo posible de sacarte lo que te corresponde  

    —¡Con Esteban! ¿Qué tiene que ver él en todo esto?  

    —El dinero está invertido  

    —No entiendo.  

    —Se lo di a Esteban para que lo invirtiera  

    —A ver si entendí ¿vendiste la casa que tanto esfuerzo le costó construir a nuestros padres para darle el dinero a tu novio?  

    —No se lo di, es negocio  

    —¿Qué clase de negocio? ¿A qué se dedica Esteban?  

    —Él… es corredor de bolsa —esta noticia para Isa Dora fue como una lluvia de fuego, sentía arder de rabia.  

    —Ah…jaja —Rió irónicamente— ¿jugaste el cúscara máscara con el esfuerzo de nuestro padre?  

    —¡Qué cosas dices!  

    —¿Si sabías que las bolsas de valores son como un juego de azar?  

    —Pues nuestro progreso no ha sido precisamente por la suerte querida. Esteban se faja bastante para lograr buenos resultados y es un lobo para los negocios.  

    —Isa Dora dejó vagar la mirada, no podía decir nada, estaba tan enfada que quería romper algo para relajar las enormes ganas que tenía de agarrar por las greñas a la inconsciente de su hermana.  

    —Lo que hiciste, fue un abuso de confianza ¿lo sabías? Estoy segura que nuestros papás tomaron la decisión de ponerte al frente porque pensaron que serías sensata a la hora de tomar cualquier decisión.  

    —Claro.  

    —Pues los estás defraudando hermanita, estoy segura que se estarían revolcando en su tumba al escuchar esto.  

    —Eso no es cierto Isa, nuestro dinero está rindiendo beneficios, todo está a mi nombre. Esteban siempre me traes los papeles para firmarlos ante de hacer cualquier movimiento. —Isa Dora le regaló un profundo silencio y un desalentador rostro de incredulidad.  

    —Escucha, hace ya dos años que le entregué el dinero a Esteban, si hubiese querido engañarme ya lo hubiera hecho. Sin embargo, está ahí, porque es honesto y me ama. Isa tú te desapareciste, no podía esperar a que regresaras quien sabe cuándo, para poder tomar esa decisión.  

    —Claro… supongo que tienes razón ¿no? ¿Tengo que recordarte porqué me desaparecí? —Respondió cargada de ironía y salió dando un portazo, Isa Mar se quedó un poco triste por la actitud de su hermana.  

    Isa Dora caminó llena de rabia y de impotencia. Sentía que su hermana se estaba dejando engañar otra vez. Se detuvo en el colmadón y se sentó en una banqueta frente al mostrador, triste y muy enojada, y sin percatarse de la mirada de un chico de unos 26 años de edad que la observaba desde antes de ella entrar.  

    Era un mulato fuerte, alto. Con una interesante y llamativa apariencia. Su pelo negro, su corte ligeramente desordenado y un estilo de barba transparente acompañado de un bigote fino, bien alineado, endurecían sus rasgos logrando disimular su extrovertida personalidad. Tenía un cuerpo de atleta amoldado por los hierros y sus rutinas de entrenamiento. Sus ojos color miel la siguieron desde ante de cruzar la calle hasta  que se sentó  en la banqueta y allí la seguían mirando.  

    —Dame una pequeña, por favor —dijo ella ordenando una cerveza pequeña al dependiente del negocio.  

    —A ella todo lo que quiera y ponlo en mi cuenta por favor. —Dijo el mulato sentándose en una banqueta a su lado y mirándola con una sonrisa seductora. Ella solo se limitó a mirar aquel extraño, con cuerpo de policía rudo de película de acción, por el rabo del ojo. Le dieron la pequeña cerveza y se la tomó de dos sorbos  

    —¡Wao! A eso yo llamo sed —Aquel chico rudo de apariencia seguía tratando de llamar su atención. Ella continuó sin inmutarse  

    —Dale la otra Bori y no le pare —Ella ahora sí volteó a verle, manteniendo su rostro enojado lo miró y sin proponérselo notó en él una mirada dulce y una sonrisa maliciosa que la hicieron estremecer. Luego vio al dependiente que le pasó la segunda cerveza y ella la aceptó, se la tomó ahora más despacio y sin romper su silencio  

    —No te preocupe, no tienes que darme las gracias —dijo para ver si la hacía reaccionar, pero ella continuó muda y tomándose su cerveza. Todo lo que quería era desahogar aquella ira que la consumía.  

    —No nos hemos presentado ¿verdad? Soy Pablo Vega… para servirla —le extendió su mano. Ella le volvió a mirar porque él se resistía a seguir siendo ignorado.  

    —Gracias —le dijo secamente obviando aquella mano que esperaban estrechar la suya.  

    —Vivo a dos cuadras de aquí ¿y tú?  

    —Bien, vamos a acabar rápido con esto, porque no estoy de humor ¿de acuerdo? Soy Isa Dora Aguirre y vivo con mi hermana en aquella casa azul. ¿Complacido?  

    —¿Eres hermana de Isa Mar?  

    —¿La conoces?  

    —Hemos cruzados algunas palabras  

    —Bien. Ahora debo irme. Permiso —Se incorporó para irse  

    —Hey, ey… No tan rápido Barbie —dijo él colocándose enfrente de ella, evitando que pueda avanzar —No escuché bien tu número de WhatsApp.  

    —¿No será porque no te lo di?  

    —¿Será? Por poco y se nos olvida ¿Eh?  

    —A ver ¿Por qué debería darle mi número a un desconocido?  

    —Tienes razón Barbie. Jamás debes darle tu número a un desconocido. Pero a un recién conocido ¿Por qué no?  

    —Lo siento, no tengo WhatsApp.  

    —Jamás creeré que una chica tan bella como tú no esté actualizada  

    —Perdí mi celular  

    —Oh, eso sí es una pena, sabes… —iba a continuar hablando, pero lo interrumpió el insistente timbrado del celular de Isa Dora, quien lo llevaba en el bolsillo trasero de su short, él puso cara de sorprendido y buscó su mirada. Ella fabricó una sonrisa idiota para él —creo que acaba de aparecer tu celular.  

    —No es mi celular. Es de mi hermana, permiso —dijo sacando de su bolsillo el inoportuno móvil y distanciándose para responder.  

    —Hola señorita inoportuna.  

    —¡Que! ¿Interrumpí algo importante?  

    —No, solo que estaba por chapiar un celular y tu llamaste para arruinarlo.  

    —Lo siento amiga, pero ya conoces las reglas: apagar el celular jaja.  

    —Sí, pero era algo espontaneo. ¿Qué quieres?  

    —Quiero que vengas a la universidad.  

    —¡Que! ¿Estás loca? Invitarme a mí a la universidad es como invitar a una monja para un burdel  

    —La monja iría, si tuviera que rescatar a una amiga.  

    —¡Rescatar! ¿Qué te pasa?  

    —Es que tengo que asistir a una charla de medicina, es aburridísima y necesito que me acompañes.  

    —¡Que! Jaja, Lo siento, pero ese plan no me funciona, creo que puedo encontrar una mejor oferta.  

    —No Chapi por favor, yo lo haría por ti amiga.  

    —Bueno, está bien. Después de todo, necesito una amiga para hablar  

    —Ah jaja. Aquí te espero. Te mando la ubicación ¿ok? 

    Pablo al ver que ella finalizó la llamada se acercó de nuevo  

    —¿Y entonces? —Isa Dora leía en su celular y luego le preguntó.  

    —¿Sabes dónde queda esta ubicación? —Le preguntó a él mostrándole en la pantalla de su móvil.  

    —Claro, voy por ahí cerca ¿te llevo?  

    —No, está bien, gracias, solo dime como llegar  

    —De la forma más segura y rápida es desde mi limusina —dijo caminando hacia su auto, ella le siguió y él le abrió la puerta del copiloto de un Jeep compass negro 2018, estacionado al frente del negocio. Ella no estaba muy convencida de ceder, pero al final lo hizo. Abordó junto al recién conocido aquel confortable vehículo.  

    —Dígame una cosa, señorita Aguirre ¿A qué se dedica?  

    —A no responder preguntas indiscretas —dijo ella dejando correr su vista por la avenida.  

    —¡Vamos! No seas antipática —Isa Dora titubeó un poco y luego afirmó: “estudio, en la universidad”.  

    —¿Y qué es lo que estudia?  

    —…Sistema  

    —Que bien. ¿En qué semestre va? —Ella se puso algo tensa, no sabía que responder y luego, como dicen por ahí: se fue por las ramas.  

    —¿Fue para eso que te ofreciste a traerme? ¿Para interrogarme? ¿Eres policía? Si es así no soy sospechosa de nada ¿o sí? —él sonrió  

    —Está bien, disculpe.  

    —¿Por qué no, mejor me dices a que te dedicas tú?  

    —Soy estudiante de término de derecho y también soy actor  

    —¡actor! ¡En serio!  

    —Si  

    —Pero no eres reconocido, porque no te he visto en…  

    —Es porque soy doble. Mi rostro jamás sale, porque solo hago las escenas de riesgo y el crédito se lo lleva el personaje.  

    —Ah, pero eso así no sirve.  

    —Claro que sí Barbie, deja un buen dinero. —Le hablaba con su sonrisa seductora todo el tiempo. Su penetrante mirada variaba entre el camino, los retrovisores y el mapa comprendido entre los senos y los muslos de la Barbie sentada a su lado. Ella ya había disipado su mal humor y ahora veía todo desde otro ángulo. Empezó a notar el “tipaso” que tenía a su costado, dejó actuar a sus ojos por su cuenta, los cuales vagaron por el amplio pecho de aquel chico que llevaba todo el tiempo media sonrisa de forma inalterable. El sintió el acoso de su mirada y sintiéndose orgulloso completó su sonrisa. 

    Transcurrieron unos minutos ante de terminar aquel corto viaje.  

    —Entonces ¿te quedas aquí?  

    —Sí  

    —De nada. Mi Barbie fue un placer enorme traerte —le dijo a pesar de que ella no le dio las gracias al desmontarse. Caminó hacia el recinto universitario y él se quedó embelesado con aquel trasero de movimiento pendular hasta que ella desapareció de su vista.  

    —Ya te tengo Aguirre jeje —luego manipuló el botón del radio, aumentó el volumen, pisó el acelerador y se marchó moviendo la cabeza al compás de un ritmo urbano.  

    Las chicas se encontraron y se sentaron en una cafería, en los predios de la universidad  

    —¿Entonces a estudiar se ha dicho? 

    —Claro, tengo que inscribirme amiga, mi padre no me deja salir a ninguna parte, es la única forma que tengo de escaparme de cuando en cuando  

    —Claro, con el pretexto de que va hacer tarea jaja  

    —Así es ja, ja.  

    —¿Y el objetivo?  

    —Ahí está, más intenso que nunca —Rosa notaba en Isa Dora un desanime que no era usual en ella  

    —…Dime ¿Qué te preocupa?  

    —¿A mí?  

    —Claro, desde que fuiste ayer a tu casa te noto apagada, algo pasó y no puedo creer que pretendas ocultármelo a mí ¿es en serio?  

    —Es Isa Mar  

    —¿Qué pasa con ella?  

    —Es una idiota cuando se enamora. Ayer me enteré que vendió nuestra casa  

    —¡Que!  

    —Yo jamás pensé que lo haría  

    —¿Y no tenías tú que estar de acuerdo?  

    —Eso creía. Pero mis padres la pusieron a su nombre.  

    —Pero ¿no te dijo por que la vendió, o para qué?  

    —Para salir del barrio. Necesitaba dinero para rentar donde vivimos ahora… y le dio el resto a Esteban para invertirlo en la Bolsa ¿puedes creer eso?  

    —No, jaja, te juro que creía que ella estaba chapiando a su novio, jamás que fuera al revés.  

    —Y lo peor es que, ese tipo… no sé, no le tengo ni 5 de confianza. Su cara la tengo clavada aquí en mi mente. Sé que lo he visto en algún sitio y no lo recuerdo… pero lo que siento no es buenos…es… un mal pálpito ¿si entiendes? En verdad, estoy muy preocupada  

    —¿Y cuánto hace que la vendió?  

    —Hacen dos años  

    —Bueno, pero… ponte a pensar, si hace dos años que ella le dio el dinero y el tipo no se ha volado, a lo mejor la quiere. Tranquila, aparenta un tipo serio.  

    —Eso es lo que mi subconsciente no quiere creer. No sé, a lo mejor sí me volví paranoica en la cárcel  

    —Hola chicas —dijo un joven sentándose junto a ellas.  

    —Hola ¿Qué tal?  

    —¿Ya se matricularon?  

    —Aun no —dijo Rosa  

    —¿Y sabe cuál carrera escoger? —Dijo él y se volteó al mesero— Oye tráeme lo mismo que las amigas 

    —No sé, estoy en eso —respondió Rosa mientras el mesero servía al chico  

    —Debes escoger una que te guste, así será todo más fácil  

    —Mi padre quiere que yo sea médico de niños  

    —¿Y es tu padre quien te vas hacer las tareas? —Preguntaba el chico con ironías mientras comía  

    —No  

    —¿Es él quien va a trabajar por ti?  

    —Noo jaja —respondió Rosa mientras ambas chicas reían al ver la graciosa actitud de aquel chico desconocido  

    —Entonces querida, un consejo, no es él quien debe escoger, eres tú, ¿de acuerdo? Debes tomar la charla del Dr. Gálvez, es buenísima, te ayuda a elegir. El dice, con sobradas razones, que un médico sin vocación es un carnicero al por mayor y al detalle  

    —Jaja —rieron las chicas a carcajadas.  

    —Y es cierto. Los médicos sin la pasión de salvar vidas venden la salud, no la ejercen.  

    —¿Tú crees que un médico debe trabajar de gratis?  

    —No. El mundo necesita médico con humanidad y conciencia. Porque un médico con humanidad y conciencia, salva primero y cobra después.  

    —¿Y tú? ¿Estudia medicina?  

    —Noo, jamás. Yo no tengo ni humanidad, ni conciencia jajja. Yo estudio finanzas —Este chico aparentaba una edad entre los 25 y los 30 años. De poca estatura. Un poco pasado de peso. En su pelo riso llevaba un corte decente y era bastante enérgico. Comía y hablaba rápido como si estuviera urgencia en marcharse. Terminó de comer, tomó con apuro la servilleta, se limpió los labios y se puso de pies para terminar de absorber todo el jugo que tenía en un vaso de cristal.  

    —Gracias por la comida, estaba riquísima —dijo y se retiró rápidamente.  

    —¡Que! ¡Oye! —Gritó Rosa al chico que se fue sin pagar.  

    —Se fue sin pagar ¡no otra vez! —Dijo Isa Dora lamentándose. 

    —Chapiador desgraciado  

    —No amiga, pilas, que últimamente nos estamos dejando chapiar muy seguido y la regla es al revés jajaja. 

     

    Al oscurecer, isa Dora llegó a casa. Se sentía un ambiente solitario y ella se sintió afortunada de no encontrarse con su hermana. Al entrar en la cocina se sorprendió con la presencia de Javielita  

    —¡Oye! ¿Tu aquí?  

    —“No. Yo allá” —Le respondió él con ironía— Isa Mar me dejó preparando la cena.  

    —No haga nada para mí, por favor  

    —Ok… Espera ¿puedo  hacerte una  pregunta? —Dijo con su forma amanerada y tímida.  

    —Dime  

    —¿Es cierto que me veo como un… horrible hombre disfrazado? —Isa Dora se quedó boquiabierta con tal inquietud. Le miró como si no pudiera lanzar las palabras que parecían atrabancadas en su garganta. Resopló y luego dijo.  

    —Escucha, no le pares a eso, la belleza no lo es todo en la vida —Le dijo tratando de poner cara tierna. Él se sintió burlado y entristeció su mirada—. ¡Oye! fue solo porque no te conocía y no había visto lo… “bonita” que eres por dentro.  

    —Bonita por dentro significa fea por fuera ¿crees que no los sé?  

    —Pues yo no digo que seas “fea” —en la palabra fea, ella trató de imitar su tono y su gesto y luego se acercó a él para observar su rostro— A lo mejor, si no te disfrazaras…  

    —¡No es un disfraz! —Dijo él ampliando el tono de su voz  

    —¿No? Pues sabes que… mirándote bien… hasta pareces estrella de cine.  

    —¿De verdad? —le preguntó ilusionado.  

    —Sii… A Chita, la de Tarzán —dijo cortantemente y corrió sobre las escaleras. Él se quedó algo enojado. 

     

    Cuando nuestra intuición se activa, nuestro subconsciente actúa en modo receptivo y no acepta ser ignorado. 

    El tema de la venta de la casa, la intervención de su cuñado y su mal presentimiento llegó a atormentarla tanto, que no podía dormir tranquila. 

    Era una noche oscura, llena de inquietudes, revelaciones extrañas y estremecedoras pesadillas. 

    Ella estaba  entre sus sábanas,  daba vueltas y vueltas en aquella cama que en ese momento, le recordaba la de la prisión.  Sentía estar allí, veía todo de nuevo: aquel silencio aterrador, aquellas voces ocultas y aquellas fotos en cada pared que eran lo último que veía al acostarse y lo primero que veía al despertar. Y esa misma imagen de papel que invadía su espacio visual en las desteñidas paredes carcelarias, invadía ahora su sueño para cobrar vida en el rostro de Esteban Ruiz. El susto la hizo despertar y al mismo tiempo dar un alarido de espanto que logró traspasar las paredes y así mismo interrumpir de golpes el sueño de su hermana.  

    —¡Ha Ha!  

    —¡Isa! —Exclamó Isa Mar al mismo tiempo que se sentaba en su cama, se tiró rápidamente y corrió al cuarto de Isa Dora, la encontró algo agitada.  

    —Isa ¿Qué te pasa?  

    —Ah… Es que… no me vas a creer, allá… —Iba a contar todo a su hermana, pero en ese momento recordó lo sucedido hace un tiempo con su antiguo marido y decidió callar  

    —Dime —insistió Isa Mar  

    —No… fue una pesadilla, tuve una horrible pesadilla, pero ya pasó  

    —Te traeré un vaso con agua ¿sí?  

    —Ok —Isa Mar salió a la cocina, ella se quedó allí, nerviosa y pensando en voz altas en las increíbles revelaciones de sus delirios.  

    —Dios mío… Es él… es el narco de la Estilista… sabía que lo había visto ante, no puedo creer tanta coincidencia ¿Qué hago? 

    Pasaron las horas y su angustia crecía cada vez más. Recordaba una y otra vez la terrorífica historia que la Estilista, llena de odio y de rencor le contó. Caminaba de un lado a otro tratando de encontrar alguna idea. Al amanecer bajó al primer nivel de la casa. Isa Mar estaba preparando el desayuno siempre fue una mujer madrugadora.  

    —¡Isa! Qué raro, tú de pies tan temprano ¿va algún lado? 

     Se sentó en el comedor y obviando la pregunta de su hermana le aflojó de golpe.  

    —Isa ¿tú donde conociste a Esteban? —Aunque, a Isa Mar le sorprendió la pregunta, no le dio mucha importancia, pensó que su preocupación era por el dinero de la venta de la casa  

    —Lo conocí por Facebook.  

    —“Lo mismo que la Estilita” —Pensó Isa Dora. 

    —¿Y no conoces a nadie de su familia?  

    —Querida, su familia vive en el extranjero, ya te lo dije  

    —Pero tú sabe dónde él vive ¿verdad?  

    —No, él no para en su casa y vive ocupadísimo… y no hemos podido sacar el tiempo de ir a…  

    —¡En dos años! —Le interrumpió muy alarmada.  

    —escucha… Isa yo sé que es natural que dude, pero tranquila, si él me hubieses querido engañar ya lo hubiera hecho. Es él quien paga esta casa, quien la mantiene. Me dio el auto… Ok, está a su nombre, pero soy yo quien lo usa. También tenemos acciones que están a nombre mío en una enorme fábrica de zapatos. Todo está bien…  

    —¡Zapatos! —interrumpió inconscientemente a Isa Mar con aquel grito que casi la delata. Su mirada permaneció perdida mientras recordaba las palabras de la Estilista: “La Policía encontró todas esas drogas, camufladas en los tacos de los zapatos y yo quería morirme… no sabía qué hacer, ni que decir, sólo que era inocente, que yo no sabía nada de eso, pero obviamente, no me creyeron”. 

    —Eso dije zapatos ¿¡qué te pasa!? —Le preguntó Isa Mar con su rostro fruncido, ya la actitud de su hermana le estaba pareciendo muy extraña. 

    —¿Tú hace algún trabajo para él?  

    —Si a trabajar se le puede llamar a firmar unos cuantos papeles mientras él me hace cariñitos… sí. —Le dijo sonriendo llena de dicha. 

    —¿Y qué dicen esos papeles? ¿Los lees verdad? —le preguntaba con ansiedad. 

    —¡Que dices Isa Dora! ¿Para que los voy a leer? Yo no sé nada de finanzas… deja la paranoia, estás insoportables. Si por tu dinero es, no te preocupe, te lo voy a conseguir. Solo espero que no arruine mi relación con Esteban con tus estúpidas dudas. No quiero que él se entere de lo que piensas de él. No hagas nada, yo me encargaré ¿de acuerdo? Y no quiero que me toques más este tema. Ya te dije que tu dinero está invertido y te lo conseguiré con intereses. ¡No jodas tanto mija! —Isa Mar se veía renuente y no aceptaba que le digan nada que pudiera empañar su burbujeante relación. Isa Dora prefirió abandonar la conversación. Su rostro lucía preocupado y su mirada esquivaba la de Isa Mar.  

    —Isa querida —Isa Mar buscaba su mirada y usaba, ahora, un tono más suave—. No te preocupes; no quería hacerlo, porque sé que despilfarrarás todo en dos días y te quedarás sin nada. Pero no puedo obligarte a confiar en mi novio. Voy a decirle a Esteban que venda tus acciones y que te entregue tu dinero. Lo haré… tranquila ¿sí? —Isa Dora no respondió. Ella fue a la cocina y volvió con unas cantinas y un plato en las manos, la puso sobre la mesa—. Ahí está el desayuno. Yo me voy, tengo cita en la peluquería. —Dio un beso en la frente a su perturbada hermana. La cual, después de escucharla salir, susurró con su mirada perdida: 

    “Ojalá fuera por el dinero, hermana boba”.  

    Se puso de pies y fue hasta la sala con pasos apresurados. Caminó hacia la puerta principal; luego se detuvo a pensar. Se devolvió y se sentó en un sofá. Pasó sus dos manos por la cabeza desde adelante hacia atrás. Luego, volvió a ponerse de pies y empezó a caminar de un lado a otro mientras frotaba sus manos. Esta rutina duró varios segundos, después se detuvo en medio de los tres sofás color rosa que adornaban el centro de la sala. “Tengo que descubrir a ese farsante…, tengo que desenmascararlo frente a Isa Mar, antes de que la meta en un lío tremendo. Pero… ¿Qué hago? Necesito una prueba que lo ponga en evidencia. Pero ¿Cómo? ¿Y si…? …Rosa”. En ese momento pensó en su mejor amiga, y rápidamente le llamó por teléfono. Cuando sintió que alguien tomó la llamada dijo muy agitada: “¡Rosa por favor Rosa te necesito amiga!” Pero recibió de aquel lado del teléfono una voz ronca y antipática.  

    —No soy Rosa, soy su papá y le exijo que la deje en paz. Deje en paz a mi hija, que no hace más que meterla en problema. Se lo advierto señorita, manténgase alejada de mi hija  

    —Señor por favor, se lo ruego, póngame a Rosa es una emergencia.  

    —¿Ah sí? Pues entonces llame al 911 —luego de esa manifestación de rechazo, cortó la llamada. Ella tiró indignada el teléfono en el sofá y empezó a llorar.  

    Pasaron varios minutos y ella seguía recordando cada palabra que usó la Estilista mientras le contaba como aquel hombre la engañó, la usó y mandó a prisión. Recordaba todo, menos el nombre, supuestamente falso, que éste usó para involucrarla en sus planes. Aunque de una cosa sí estaba segura: y es que ese nombre no era Esteban Ruíz. 

    Tardó una hora  en llegar Rosa  muy asustada  y ansiosa  

    por saber que le sucedía a su amiga. Se le notaba el apuro por su forma de llamar y tocar la puerta  

    —¡Rosa! Pero tu papá dijo…  

    —Lo sé. Escuché la conversación, sabía que eras tú y como mencionó al 911, pensé que algo grave te sucedió. Perdóname, pero no pude escaparme hasta ahora, mi padre está que no me deja salir ni a la esquina… ya te conté ¿cierto? Dime ¿Qué pasa?  

    —Gracias por venir… Cerebrito… pasa algo horrible.  

    —Hay Chapi, querida amiga, no me asustes.  

    —Es… es el novio de Isa Mar  

    —¿Esteban? ¿Qué pasa con él? No me digas que también intentó…  

    —Noo Rosa no se trata de eso… mira… En la cárcel, después de que tú saliste, yo conocí una tipa… una tipa que la metieron en la cárcel porque su novio vendía zapatos y la contrató a ella para que le regara los pedidos.  

    —¿Y?  

    —La Policía la paró para revisar los zapatos y estaban lleno de ¡drogas!  

    —¡Que! ¡Los Zapatos!  

    —Si Rosa, a ella la atraparon y la acusaron de mula, sin ella saber nada de eso y su novio desapareció.  

    —¡Qué bárbaro!  

    —¿Sabes cuánto le echaron a ella? 15 años siendo inocente  

    —No ¿pero cómo puede alguien fastidiarle la vida a una de esa manera? No hay derecho  

    —Ella lleva 5 años presa y todavía le faltan 10… ¿te das cuenta?  

    —Es algo horrible lo que me cuenta, pero ¿eso que tiene que ver con el novio de tu hermana? No entiendo cuál es la relación.  

    —Ese tipo… es él, es Esteban.  

    —¡No! —Rosa parecía renuente a creer algo así  

    —Sí, si lo es, él es el narco de la Estilista lo sé  

    —¿Pero cómo lo sabes? Hay muchas gentes que se llaman igual. 

    —Rosa… ella puso su foto por toda la celda y era lo primero que veía todos los días, te lo juro, es el mismo  

    —Debes estar confundida ¿no dijiste que era vendedor de zapatos?  

    —Síii, Esteban también.  

    —Pero si ayer me dijiste que Esteban era corredor de bolsa  

    —Sí, pero también es socio de una fábrica de zapatos en la que tiene involucrada a mi hermana. ¿No recuerdas que te dije que lo había visto antes? Ya todo está claro, fue en la cárcel en esa maldita foto, por eso era el mal pálpito. Mi subconsciente lo sabía todo.  

    —¡Hay Dios! ¡Qué lío amiga! Tienes que decírselo a tu hermana de una ¿eh?  

    —No puedo Cerebrito… No me va a creer. Ella se emburra cuando se enamora. Recuerda lo que pasó con Arturo.  

    —Bueno, pero a lo mejor por la experiencia que tuvo.  

    —No, no aprende. Su embobamiento ha evolucionado con Esteban. Ella cree que él es un ángel divino que le mandó Dios. “Es su salvador” ¿no entiende?  

    —Bueno… —Dijo Rosa frunciendo el rostro y después de una leve pausa observó: “has estado llorando. Se te ve demacrada.” Isa Dora asintió— ¿quieres que te prepare algo? ¿Una sopita boba o algo así? A mí se me quema hasta el agua, pero por mi mejor amiga soy capaz de lo que sea.  

    —Gracias… no sé qué haría yo sin ti. No hace falta que cocines nada, Isa Mar me dejó, en el comedor, un desayuno.  

    —Ah, pero seguro que no fue para que adorne la mesa ¿verdad?  

    —Es que no creo que me pase nada, tengo un nudo en la garganta. Lo único que quiero es gritar, pero gritar tan fuerte, para que Dios desde su escondite en las alturas, deje de ensañarse con mi hermana.  

    —¡Dios! ¡Qué cosas dices! Ven vamos al comedor. Mira que para gritar tan alto, vas a necesitar alimentarte.  

    Ambas pasaron al comedor, allí, delante del desayuno, todavía intacto, que le había dejado su hermana se sentaron. 

    —Chapi pero hay algo que no entiendo. La presa que te contó esa historia, está presa porque le hacía los mandados. Isa Mar no trabaja para él.  

    —No… aparentemente.  

    —¿Cómo así?  

    —Siempre que viene le hace firmar un pocotón de papeles que ella, ni siquiera mira. —Rosa, apoyó su frente entre sus manos, para apretar ambas sienes, mientras contraía sus párpados.  

    —Yo sé, amiga que ahí es donde está la trampa.  

    —¿Y entonces? ¿Qué hacemos? ¿Cómo agarramos esos papeles? —le dijo Rosa y ella se sintió tan aliviada al sentir aquel apoyo. Su amiga no le defraudaba. Sin pensarlo, tan siquiera, enseguida se involucraba. Eso para ella era muy reconfortante.  

    —No puedo ni acercarme a Esteban, si la hubieses visto, me comió y me vomitó sólo porque le dije que debería leer los papeles que le firma. Si llego a revisarlo y no tienen nada relevante Isa capaz y que me mata. Tengo que hacer todo callada. Necesito pruebas, algo que mostrarle a Isa Mar, para que  pueda creerme  cuando le diga que  su príncipe azul es un maldito sapo.  

    —¿Qué tipo de pruebas?  

    —No sé, algo que demuestre que es un farsante. Con la Estilista él usó un nombre falso, estoy casi segura que Esteban Ruiz, también lo es.  

    —Entonces lo que hay es que demostrarle a ella que él no es quien dice ser… ¿tenemos un plan? —Isa Dora la vio tan comprometida con todo que, aun entre sus pesares, dejó asomarse a una leve sonrisa  

    —Gracias amiga, sabía que no me dejaría sola en esto.  

    —No. Jamás, ni en esta, ni en ninguna otra, tu y yo no somos amigas… somos hermanas ¿lo recuerda? Por elección. —Isa Dora se sintió tan conmovida que enseguida empezó a llorar. Rosa se acercó y desde su asiento, delante de la enorme mesa del comedor, se abrazaron.  

    Después de varios minutos de sollozos cariños se reintegraron nuevamente en la conversación.  

    —Hay que investigar primero  

    —¿Y cómo vamos hacerlo?  

    —En realidad no sé cómo… lo primero sería poder recordar el nombre que usó con la Estilista, pero llevo rato tratando de recordarlo y nada  

    —¿Y porque no buscamos su perfil de Facebook? con su nombre actual, a lo mejor y encontramos alguna pista. 

    —Sí, vamos… en la pc  

    —¿Tienes una?  

    —Si, en mi habitación. Vamos. 

    Ambas subieron a la carrera las escaleras que les permitiría llegar a la habitación. Allí encendieron la computadora y empezaron a indagar en ella.  

    Los resultados de Facebook arrojaron varios Esteban Ruiz, pero gracias  a la foto de su cuñado,  ella  pudo dar con su perfil.  

    —¿En serio ese es el jevo de tu hermana?  

    —Si  

    —Con razón su embobamiento ¿eh? Es un tipazo… ése sí es un malo que está bueno jaja.  

    —Esto es una pérdida de tiempo, no encontramos nada aquí. Es un perfil normal, pocos amigos, pero nada… Lo bueno sería buscarlo con el otro nombre, si mi hermana ve que él tiene dos perfiles con diferentes nombres, eso la haría sospechar… pero no lo recuerdo. 

    Siguieron indagando y su decepción se incrementaba. Luego un timbrado en la puerta hizo que Rosa baje al primer nivel, para que Isa Dora pudiera seguir con su investigación.  

    Al Rosa abrir la puerta se sorprendió al ver aquel hombre, tan folklóricamente, vestido de mujer  

    —¿Tú quién eres? —Le preguntó él asombrado y abriéndose paso hacia adentro  

    —¿No soy yo quien debería preguntar? Aun no le he dicho que pase ¿Qué quiere, quien es usted?  

    Él no le respondió y siguió derecho hacia la cocina.  

    —¡Oiga! —Ella al ver que él no le hacía caso, corrió despavorida hacia arriba, al llegar a la habitación:  

    —¡Chapi! ¡Corre! Hay un horrible hombre prieto, disfrazado de mujer allí abajo. No pude detenerle. Se metió derecho para la cocina  

    —¡El travesti! ¿Otra vez aquí?  —Respondió ella, muy tranquila. 

    —¡El travesti! ¿Sabes quién es y yo que casi no la cuento del susto?  

    —Sé a qué te refiere, ya pasé por eso. Se llama “Javielita” y ayuda en los quehaceres a mi hermana.  

    —¡Por Dios! Jaja —En ese momento suena el celular de Rosa —Dime Franklin  

    —Recuerda que no puede tardar mucho, papá ya estaba preguntando por ti.  

    —Está bien hermano, gracias, ya voy. —Luego de terminar la llamada dijo a Isa Dora, quien se le quedó mirando el teléfono  

    —Era mi hermano, cubriéndome la espalda.  

    —¡Oye! Cambiaste el teléfono ¿tu padre?  

    —¡Papi! Nooo que va mija, este se lo acabo de chapiar a Rogelio y no solo eso… mira —le dijo mostrándole una llave. 

    —¡Que!  

    —¡Tenemos pasola amiga! Jaja ¡Wao! ¡En serio! Que chulo ¡así, sin stress y sin rollo! —El ánimo de Isa Dora  

    variaba en cada momento— Tú sí que no pierdes tiempo.  

    —¿Y qué crees? ¿Qué me voy a estar dejando chapiar todo el tiempo? Noo, lo que pasó fue bastante horrible. Tanto, que me devolvió al yugo de mi padre. La suerte es que él aprueba mi relación con Rogelio. Y voy a casarme con él. Ya lo decidí  

    —¿Está segura?  

    —Claro, así me voy del lado de mi padre sin pelearme, como la antigua vez.  

    —¡La antigua vez! ¡Rosa eres un genio! —Dijo Dora llena de dicha —bueno… eso ya lo sabía… pero ¿Qué te lo hizo recordar?  

    —Ése es el apellido amiga  

    —¿La antigua vez? —Preguntó Rosa muy confundida  

    —Lantigua… Marcos Lantigua  

    —Hay Jesus ¡qué nombre!  

    —Vamos a buscarlo, vamos a desenmascarar a ese delincuente. 

    Cargadas de optimismo empezaron a buscar en todas las redes sociales a Marcos Lantigua. Encontraron muchos, pero ninguno coincidía con Esteban.  

    —Lo natural era, que si usó un perfil con ese nombre, lo elimine al cambiarlo  

    —Sí, que bobas fuimos Rosa, al pensar que podríamos encontrarlo —¿y ahora que hacemos?  

    —No lo sé, tratar de agarrar esos malditos papeles a escondidas… pero no sé cómo, jamás se separa de esa carpeta… tengo que pensar —En ese momento, el timbre de la puerta volvió a sonar y Javielita atendió. Al abrir la puerta sus ojos lo ilusionaron con aquel mulato fuerte de ojos de miel que esperaba ansioso.  

    —¿Tú aquí…? ¿Me buscabas a mí? —Dijo tongoneando su cuerpo  

    —Nooo, jamás jaja bello damo jaja —dijo él sonriendo y Javielita, puso cara de idiota  

    — ¿Se encuentra Isa?  

    —¿Cuál de las dos?  

    —Ah… la más joven  

    —Claro, tenía que ser ella… la sangrona.  

    —¿Perdón?  

    —Nada… voy a preguntarle, a ver si está —Dijo aquel hombre invertido y subió haciendo gestos por las escaleras.  

    En la habitación las chicas aún seguían conversando.  

    —¿Y porque no salimos a chapiar un par de cerebros inteligentes por ahí? Jaja  

    —¡Oye!  

    —Jaja, ah, es que para resolver esto se necesita, por lo menos, uno muy bueno… jaja, ya debo irme, ya oíste a mi hermano  

    —Está bien, gracias amiga, yo pensaré en algo  

    —Y luego me llamas… a ver amiga ¿y si avisamos a la Policía?  

    —¿A la Poli? Noo, ese tipo de delincuentes siempre tienen aliados en los destacamentos. ¿Qué tal que de una le avisen y no les encuentren nada? Mi hermana ahí si me odia ¿eh? No, hay que buscar pruebas  

    —¿Y si le decimos a mi papá? Él es policía  

    —¡Tu papá! Casi me muerde por teléfono Rosa. Hay que investigar primero, no sé de qué manera esté afectada mi hermana  

    —Ok, cualquier cosa me tira, pero no me llame, tirame por WhatsApp. —En ese momento tocan a la puerta. 

    —¿Quién? —Dijo Isa Dora, sabiendo de ante mano quien tocaba  

    —Soy yo, Javielita.  

    —No estoy  

    —¿eso es lo que le digo al buenón de Pablo Vega, que te está buscando?  

    —¡Pablo! —Exclamó poniéndose de pies de un brinco y corriendo hacia el espejo.  

    —¡Woa! ¿De qué me he perdido? Dime Chapi ¿Qué no me has contado?  

    —Hay amiga, es que no sé, ni siquiera de qué se trata esto. Pablo es un tipazo. Tiene una cara de pecado… como quiera que lo mire. Es algo así como un dulce de coco con canela, bien melao. Una verdadera tentación. —Rosa miraba con asombro la pasión con la que hablaba su amiga  

    —¿Es en serio? Jamás te vi así por un hombre  

    —Es que jamás, había conocido a uno así. Dice que es doble de cine y lo que está es doble de bueno jaja. No puedo dejar que me vea así.  

    —Nooo, claro que sí.  Está preciosa. —Dijo a Isa Dora muy animada y luego gritó a la puerta: “dile que ya va”  

    —Cerebrito pero es que, he estado llorando y tú misma me dijiste que luzco demacrada.  

    —Sí, pero eso se arregla con poco de rubor. Anda que lo necesitas. Necesitas animarte un poco.  

    —Es que tampoco quiero acercarme mucho a él. Enamorandome. Odio pensar que puedo terminar como mi hermana. Siempre se enamora de un hijo de puta.  

    —Es que a tu hermana le gustan los malos. Jaja pero no todos los dulces engordan ¿eh? —Le decía mientras le maquillaba y luego bajaron las escaleras y él estaba allí, de pies, esperando sonriente y con una pequeña bolsa de regalo en su mano. Al verlas aproximarse acentuó más su maliciosa sonrisa.  

    —¡Vaya! ¿Dos por el precio de una? Esa oferta sí que no me la esperaba. —Dijo él mirando a Rosa de arriba abajo.  

    —¿Qué haces aquí? No te dije que podías visitarme —le dijo Isa Dora, tratando de sonar antipática  

   



 —No te ponga celosa mi Barbie, que ella, también, está buenísima, pero tú eres la rubia de mi sueño —Isa le lanzó una mirada de duda, Rosa sonrió sin decir nada.  

    —Buenos, ya que no nos presentan… Mucho gusto señorita. Soy Pablo Vegas. Para servirle —le dijo a Rosa extendiéndole una mano.  

    —Gracias, el gusto es mío. Me llamo Rosa Rodríguez. Amiga del alma de la rubia de su sueño.  

    —Aun no respondes mi pregunta ¿Qué haces aquí? —Insistió Isa Dora  

    —Vine a traerte esto. —Dijo pasándole la pequeña bolsa de regalo  

    —¿Un regalo? Pero yo no cumplo años hoy… y si piensas que me vas a comprar con regalos te equivocaste. Yo no acepto regalos de cualquiera —dijo ella dejándole la mano extendida, mostrando falta de interés en aquella bolsa.  

    —Es que, no podía permitir que una chica tan bella como tú, ande por ahí sin comunicación y desactualizada. 

    Ella abrió sus ojos y boca sorprendida y le arrebató la bolsa diciendo con entusiasmo  

    —¡Me compraste un celular! —Él sonrió al verla buscar dentro del paquete como una niña de 5 años. Era un teléfono moderno y casi del tamaño de una table. 

    —¡Es grandioso! —Dijo ella, al sacarlo del empaque. Rosa se acercó, estaba igual de sorprendida que su amiga.  

    —¡Está chulísimo! Es el último modelo. —Afirmó Rosa  

    —Sinceramente, Pablo no soy capaz de rechazar un regalo como este. ¡Está chulísimo! Me lo quedo y si nada más viniste a eso, pues ya te puedes ir.  

    —También vine a invitarte a salir. Quiero brindarte el mejor día de tu vida —Rosa sonrió encantada.  

    —No creo que pueda tener hoy el mejor día de mi vida. Lo siento mucho.  

    —Noo, Chapi vete. Te vendrá bien —le susurró Rosa. Ella lo pensó mejor  

    —Está bien. Vamos.  

    Los tres salieron al frente de la casa. Rosa le mostró la pasola a Isa Dora y después de ella evaluarla y felicitarla se despidieron. Pablo, había dejado parqueado el jeep de aquel lado de la carretera. Cuando iba a tomarla de la mano recibió una llamada “disculpa Barbie, debo contestar” ella asintió y él se distanció para hablar en privado. Ella se quedó allí al borde de la cera. Esperándole. En ese momento apareció el motorista deportivo. Frenó frente a sus pies y refiriéndose a ella muy alegre.  

    —¡Oye rubiota!  ¿Cuándo es que vamos a dar la vuelta?  

    Me he quedado esperándote —le dijo con su rostro alegre. 

    —Ah…  —Titubeó sin saber que responder.  En ese momento se acercó Pablo y se refirió al motorizado.  

    —¿Qué tal Genio? ¿Cómo va el trabajo?  

    —Tranquilo jefe. Su trabajo va viento en popa. Ya sabes que yo soy el genio de la tecnología. Tuve que crear nuevo software para la aplicación, pero ya está casi listo.  

    —Está bueno  

    —¿Eres uno de esos genios de computadoras? —Le preguntó ella muy entusiasmada.  

    —Claro rubiota bella.  

    —Ah… ¿sabes qué? Con respecto a la vuelta que tenemos pendiente. ¿Estás disponible ahora?  

    —¡Que! —Dijo Pablo confundido  

    —¡Claro! Para ti siempre amor. —le respondió el genio y ella sin pensarlos dos veces abordó la parte trasera de aquella moto y dijo a Pablo, quien no podía entender para nada su actitud, “lo siento lindo es que… me gustan más las motos… nos vemos…” Y arrancó el chico con ella a bordo. Pablo se quedó echando chispas y sin entender apenas lo sucedido.  

    Era un día perfecto para los amantes de los cálidos rayos que alumbraban desde lo alto las tristezas y las alegrías del momento, que calentaban las conciencias y cocinaban las grandes y las pequeñas ideas.  

    Recorrieron muchas calles. Pisando el acelerador de aquella moto capaz de llegar a los más temerarios excesos de velocidad. Gritaban de emoción al sentir las grandes descargas de adrenalinas en su cuerpo.  

    Más tarde se habían puesto a salvo de cualquier tragedia que pudieran ocasionar con su moto salvaje y con su brutal imprudencia, dentro de un restorán donde degustaban el delicioso plato del día.  

    —Aun no me has dicho como te llamas, rubiota bella —le dijo él removiendo con la cuchara la comida que tenía en su plato.  

    —Isa Dora ¿y tú?  

    —Me llamo Eugenio, pero la gente me dicen e un genio jeje  

    —¿Así que eres un genio electrónico? —Preguntó ella mostrando mucha curiosidad  

    —Sii, fíjate que puedo construir, si quisiera, otra rubia tan hermosa como tú jeje, solo que sin tus huesos ni tus carnes jeje —Dijo mirándola con lujuria.  

    —¿Y puedes editar un video y subir una información a la red, sin que se sepa su procedencia?  

    —¿Quieres publicar información de manera incógnita? ¿Cómo está eso muñeca?  

    —Quiero darle un escarmiento a unos mal nacidos y no quiero verme involucrada directamente y tampoco involucrar a nadie ¿puedes hacerlo?  

    —Si… pero dime…  

    —¿Y sin hacer preguntas? —Él se quedó frisado ante aquella interrupción. Luego sonrió y le dijo:  

    —Claro, claro que puedo.  

    —¿Y cuánto me costaría?  

    —No sería cuanto, sino qué —seguía con su lujuriosa mirada  

    —No te pases ¿okey?  

    —Jeje, tranquila. No te cobraré nada.  

    —Te puedo pagar, solo dime cuanto  

    —Nada, con tu sonrisa ya lo has pagado todo. Mándame el material a este número y explícame que es lo que tengo que hacer.  

    —Necesito publicar un video que le desordene la vida a los implicados, de tal manera que no quieran ni salir de sus casas. También quiero publicar una factura inflada, emitida por un restaurante y quiero que se note que fue alterada. Pero quiero que esa publicación se haga viral en fracciones de segundo ¿si me entiendes?  

    —O sea, quieres desacreditar a un restorán.  

    —Y a sus dueños.  

    —¿Qué tan infladas está esa factura? ¿Puedo comprobar? 

    —Claro, bastaría con echarle un vistazo a la carta para que veas claro que las cifras están más maquilladas que las de las rendiciones de cuenta de nuestros gobiernos sobre el crecimiento de la economía. —Él sonrió sorprendido. 

    —¿Tienes ahí el video?  

    —Sí. —Isa Dora le mostró el video. El al ver que ella era una de las protagonistas de aquella película y lo que hacía, la miró sorprendido con una cara de asombro y mordiendo su labio inferior. Ella no se inmutó para nada.  

    —¡Eres tremenda! Mami… ¿y a estos señores de aquí son a los que quieres seguir jodiendo?  

    —Si  

    —¿Y se puede saber porque? Porque según veo, ellos se portaron muy generoso…  

    —Dije sin hacer preguntas ¿puedes, o no puedes? —Dijo ella de una forma muy áspera.  

    —Puedo. Ya verás que desde que lo suba, ése material lo van a ver y a compartir, hasta los que todavía están en la pansa de su mamita y no podrán rastrear la fuente. 

     

    Después de un brillante día siempre llega un lindo y calmado atardecer, un receso al jaleo, al zipizape, a los trajines y también a las perturbaciones. Son pequeños momentos de glorias dentro de los largos tiempos de abismo y desconsuelos. Momentos que terminan cuando llega la tiniebla reanudando con su manto las trifulcas, los alborotos y las contiendas. Isa Dora llegó a casa y al encontrarse con el espectáculo de Esteban dándole cariñitos y besitos a Isa Mar mientras ellas firmabas unos papeles sin mirar, se reanudó en ella la tristeza, la desesperación, el calvario y la impotencia de no saber cómo sacar a su hermana de esa situación que, estaba segura, la arrastraría a la desgracia.  

    La veía caminando descuidadamente hacia un peligro latente. Un peligro que no se podía ver, ni oler, pero que como la corriente eléctrica estaba ahí, esperando el contacto para atraparle con sus mortales descarga capaces de freír todo cuanto podía ser. Pero no podía hacer nada hasta no encontrar pruebas que lo comprometan y hagan despertar a su hermana de aquel hechizo en el cual, inconscientemente, se mantenía. Hasta entonces todo lo que tenía que hacer era esperar y actual como si nada supiera. Fingir frente a ellos, como tantas veces lo había hecho con los hombres para sacarles dinero o algún favor. Ahora era preciso hacerlo para salvar su vida y la de su hermana. Porque no solo la cárcel era el único posible final. Respiró profundo y saludó amablemente.  

    —Hola cuñadito  

    —Hola cuñada ¿Cómo estás?  

    —Bien, Hola Isa  

    —Hola amor, ¿Dónde andabas?  

    —Por ahí. —Luego corrió sobre las escaleras y al hacerlo, volvió a bajar a escondida. Tenía un plan y era interceptar el maletín con los documentos que Isa Mar había firmado.  

    Necesitaba saber que decían, de que se trataban.  

    Durante un largo rato se mantuvo observándole y al ver que él no se apartaba para nada de ellos, tuvo una nueva idea. Salió a escondida, se dirigía hacia la jeepeta de Esteban. Tomó una pinza con la cual sujetaba parte de su largo pelo y trataba de abrirla. Pablo que había estado husmeando por allí, desde aquel plantón, la vio y fue cuidadosamente hasta ella, cuando la vio forcejando por abrir delictuosamente aquel vehículo  

    —De todo pensé que fueras, menos ladrona de auto —le dijo sonriendo como siempre. Ella se asustó.  

    —¿Qué hace aquí?  

    —Ayudarte —le dijo entregándole una llave maestra  

    —Ella dudó en tomarla y luego él la abrió  

    —¿Ves? Así se hace  

    —Ok, ahora hazme un favor… desaparece —le dijo entrando en el vehículo por la puerta trasera. Él la siguió y al ver como ella se acomodaba.  

    —¿Qué hacemos aquí?  

    —Oye, te dije que desaparezcas.  

    —No, quiero saber que tonterías tratas de hacer . 

    —No es tu asunto. Ve… —la interrumpió la presencia de Estaban a pocos metros, lo haló hacia ella y cerró la puerta de golpes. El quedó acostado sobre su cuerpo y su cara sobre el escote de sus senos— Cállate —le ordenó y él asintió acomodando su cabeza sobre su pecho. 

     Esteban llegó hasta su vehículo.  No notó nada extraño y arrancó sin percatarse de sus pasajeros.  

    Durante el trayecto Pablo iba dándole besitos sobre la parte descubierta del pecho de Isa Dora y ella iba dándole puñetazo sobre su hombro.  

    El viaje duró algunos 45 minutos. Además del conglomerado tránsito, el destino era en las afuera de la ciudad.  

    Aquel vehículo entró con ellos a bordo en un recinto cerrado. Se detuvo y su chofer se desmontó, la puerta del vehículo al abrir y cerrar le indicó que habían llegado. 

     Esteban se detuvo a conversar con unas personas en el parqueadero, era la parte de atrás de lo que sea que fuera aquel lugar. Todo estaba perfectamente iluminado. Ellos se desdoblaban y desestresaban dentro de aquella jeepeta.  

    —¡Que viaje tan largo! ¿A dónde fue que vinimos, a Carre Yegua?  

    —Has silencio —le susurró ella  

    —¿Se puede saber que vinimos hacer aquí? —Preguntó él mirando por la ventanilla todo el lugar  

    —¿Tu? A estorbar  

    —Es en serio ¿ya viste lo custodiado que está esto? —Dijo refiriéndose a unos cuantos guaruras en todo el alrededor.  

    —¡Custodiado! —Dijo ella y se acercó a la ventana. Tremendo susto se llevó al ver dos rottweiler cerca del vehículo.  

    —¿No me vas a contar que quieres hacer aquí? Porque está claro que visitar no es y te advierto, si tu cuñado es un capo nos freirán en aceite… Claro, nunca se sabe.  

    Ella bajó la cabeza  

    —Creía que mi cuñado iba para su casa y quería ver si tenía familia… O sea, esposa… eso  

    —Pues esto está muy lejos de ser una casa familiar, es más bien una fábrica de algo. ¿Tenemos un plan para salir de aquí?  

    —No —Dijo ella con rostro preocupado.  

    —Pues solo nos queda algo por hacer  

    —¡Que!  

    —Hacer el amor —Dijo mirándola con lujuria y acercándose excesivamente  

    —¡Oye! —Dijo ella empujándole.  

    Fuera del vehículo Esteban seguía conversando con un hombre sentado en una silla de ruedas eléctrica y uno de los perros empezaba a inquietarse, se empeñó en ir hasta aquella jeepeta y luchaba por entrar  

    —¡Oye! Ese perro está muy raro, parece que siente algo en el vehículo —Dijo el hombre en silla de ruedas  

    —¡Algo! —Dijo Esteban  

    —O alguien —dijo el inválido 

    —Vamos abrirla a ver que es. La abrieron y al encender las luces internas del vehículo, Pablo la haló y le dijo rápidamente  

    —Actúa —le bajó la blusa dejándola casi desnuda, le desordenó el pelo y empezó a besarla apasionada y desesperadamente a lo que ella, de igual manera, tuvo que corresponder. Cuando llegaron a donde ellos estaban los encontraron como dos novios ardientes a punto de hacer el amor. Estaban bajo la mira de los revolver de dos vigilantes y de Esteban. Fingieron sorprenderse y muy pegadito miraban con temor aquellas armas que le apuntaban.  

    —¡Isa Dora! —Dijo Esteban muy confundido 

    —Hay… hola cuñadito —Dijo ella muy nerviosa y aferrada a Pablo.  

    —¡Que hacen aquí!  

    —Disculpe señor, solo queríamos…  

    —Ya… —interrumpió Esteban a Pablo al imaginarse lo obvio— bajen esas armas, es mi cuñada… Tranquilos, yo me encargo —les dijo a los custodios. Los tortolitos bajaron y ella le rogó.  

    —Por favor Esteban nada de esto a Isa Mar por favor ¿sí? Es que, queríamos darnos unos besitos y encontramos tu vehículo abierto y nos escondimos allí. ¡qué vergüenza! Luego tú arráncaste con el vehículo y no pensamos que llegaríamos tan lejos. ¿Dónde estamos?  

    —Lejos, bastante lejos. Tengo que llamar a tu hermana, sino se va a preocupar ¿cómo planean volver?  

    —Podemos llamar un taxi señor —le dijo Pablo  

    —Por aquí no vienen los taxis, y mucho menos a esta hora.  

    —Cuñadito por favor, guárdame el secreto, no llames a mi hermana, mira que ella no sabe lo de mi novio todavía. Yo la llamo en un rato y le explico todo ¿sí?  

    —Está bien, tampoco hay que calentarse con la cuña.  

    —Gracias  

    —¿Qué es este lugar? —Le preguntó ella  

    —Es una fábrica de zapatos. Tú y tu hermana tienen acciones aquí ¿te muestro?  

    —¿No será mucha molestia? —Le preguntó ella, a pesar de que se moría por husmear. 

    —Claro que no… vengan.  

    Los llevó a hacer un recorrido por las instalaciones de aquella empresa. El inválido se había esfumado.  

    Todo parecía en orden. Y él muy amable y servicial con ella y su supuesto novio. Todo se veía tan dinámico y tan real que de no ser por lo que ella sabía, también podía caer en la trampa de creer todo, igual que su hermana. Pablo durante el recorrido iba aprovechándose, la abrazaba y le daba besos delante de Esteban  

    —Me da mucho gusto conocerles… ya somos de la familia.  

    —Claro señor. Gracias, es usted muy amable.  

    —Cuña… ¿Por qué vienes a esta hora aquí, no tendría que irte a tu casa? ¿Dónde vives?  

    —Yo vivo en Villa Faro. Vine aquí porque tenía que 

    entregar estos papeles con urgencia. Aquí trabajan hasta el amanecer. Me quedaré a dormir aquí. En mi casa nadie me espera. Jeje. —Pablo miró a Isa Dora y arqueó sus cejas, sonriente—. Vengan, les mostraré el producto terminado. Listo para embarcar. Somos grandes exportadores de zapatos a todas partes del mundo. —Eso la preocupaba bastante, pero debía disimular ante Pablo y Esteban y lo hacía muy bien, parecía estar maravillada con todo aquello.  

    Debieron salir del edificio y volver al patio trasero, donde estaban los furgones. No veía nada extraño allí, a excepción de unos hombres cambiando los neumáticos a los camiones. También había un inusual almacenamiento de ruedas de vehículos. Pero eso no era relevante. 

    Llegaron al furgón donde tenían los zapatos que estaban listos para embarcar a primeras horas de la mañana. Él abrió algunas cajas para mostrarle lo bonito y la calidad de los zapatos. Eran zapatos de tacones femeninos y eran realmente un sueño para cualquier mujer. Ella en un descuido de Esteban, abrió otra caja al azar y tomó un zapato y lo metió en la parte trasera de su pantalón y cubrió bien con su blusa. Pablo a quien parece no pasársele una, tomó el compañero de aquel zapato y se lo metió también detrás del pantalón y cubrió con su Ticher.  

    —Buenos cuñada, ya es tarde. Lo mejor será que le mande con alguien hasta la pista donde puedan encontrar un taxi. ¿De acuerdo?  

    —Se lo agradeceríamos mucho señor  

    —Se lo que es eso joven, jeje, yo también fui así de joven y también hice mucha tonterías por pura calenturas. Jeje…. Con decirles que una vez me le metí al baño a una señora casada y en el baño, hicimos el amor, con su marido general durmiendo en su cama jajaja. Después de mucho tiempo lo recuerdo y no sé cómo fui capaz jeje  

    —¡Increíble! ¿De verdad hizo eso? —Preguntó Pablo.  

    —Claro muchacho. Una persona por amor, es capaz de cualquier cosa.  

    Esteban lo envió en una jeepeta con unos de sus subalternos hasta la pista, como se lo prometió. Durante el camino Pablo iba abrazando y dándole besitos en la boca a Isa Dora y acariciándole el pelo y los hombros. Ella tenía que dejarse ya que el tipo a cada momento los mirabas por el retrovisor y ella debería seguir aparentando su amor por su supuesto novio.  

    Al llegar a la pista, el empleado de Esteban los dejó y Pablo llamó un taxi. Cuando Isa Dora vio que la jeepeta desapareció le dio un pisón fuerte a Pablo con el taco de su zapato. Pablo levantó su pie retorciéndose del dolor  

    —¡Hay! ¡Wao! ¿Qué haces? —le reprochó.  

    —Eso es por aprovechado  

    —Por favor, no digas que no te gustó, sentí la conexión, además gracias a eso salvamos nuestras vidas.  

    —Sí, pero te pasaste  

    —Eso fue por el plantón que me diste esta mañana, eres una loca, mira que salir conmigo e irte con otro, eso no lo hace ninguna mujer.  

    —Necesitaba un favor electrónico del Genio.  

    —¿Qué favor?  

    —No te importa.  

    —Con razón Javielita dice que eres una sangrona.  

    —¿Ese disfraz dijo eso?  

    —Sí, y con sobrada razones. Ahora dime ¿Qué hubieses hecho esta noche sin mis besos? ¿Cómo te las hubieses arreglado sola?  

    —Algo se me hubiese ocurrido  

    —¿Qué es lo que en verdad quieres saber de tu cuñado? Hay algo que no me has dicho  

    —Nada, ya te dije. Sospecho que él engaña a mi hermana, eso es todo.  

    —¿Con otra mujer? Por favor… Ok. Voy hacer como que te creo. No me queda de otra. —El taxi llegó y los trajo de regreso a la puerta de la casa de Isa Dora. Se desmontaron y ella se iba sin despedir—. Espera un momento. No puedes irte sin despedir, somos novios ¿lo recuerdas? —Ella hizo una mueca y dio la vuelta para seguir—. A menos que planees cortarte un pie, creo que necesitarás esto —le dijo y al ella mirar vio en su mano el zapato compañero del que ella robó. Puso cara de asombro y fue a tomarlo, él lo haló.  

    —Ha, Ha, Antes me dices que pasa aquí. Primero te encuentro abriendo como los ladrones un auto ajeno para irte de polizón y después  te robas un zapato sin su compañero ¿a que juegas?  

    —No es tu asunto ¿de acuerdo?  

    —¿Qué planeas hacer con ese zapato? Porque está claro que ponértelo no es, de lo contrario te los hubieses robado los dos, cuéntame  

    —¡Oye en serio no es tu rollo!  

    —No tienes que robar zapatos mi Barbie. Yo te compro todos los que quieras, para algo soy tu novio —Dijo sonriendo y acercándose sensualmente, lo que ella aprovechó para arrebatarles el zapato.  

    —Gracias por robar para mí.  

    —Sí, ¿sabes qué? Eres una mala influencia.  

    —Hay sí, tan santico ¿me puedes decir que hace un chico como tú con una llave maestra? ¿Acaso eres un ladrón de auto?  

    —Ese no es tu asunto.  

    —Ok, estamos a manos. Piérdete.  

    Más tarde Isa Dora llegó a su cuarto, y rápidamente empezó a destartalar los zapatos, los examinó y lo examinó y luego los rompió. Después de volverlos añicos por todos lados se dio cuenta de que no eran más que un par de zapatos común y corriente. No podía estar equivocada, la droga debería estar allí. Pero no estaba. Y lo único que había logrado con su riesgoso espionaje, eran los besos tormentosos de aquel chico con ojos de miel y desbaratar un par de zapatos hermosos que deberían costar una fortuna. Ahora, se había quedado sin alternativa. No hubo nada sospechoso en aquella finca y nada extraño en los zapatos y para colmo Esteban se había portado con ellos como un caballero y la había presentado a todo el mundo allí, como su cuñada. Y ahora lo único que tenía en contra de él era su mal presentimiento y las palabras de la Estilista.  

    A estas preocupaciones se sumó la sensación que sintió con los ricos besos que recibió de parte de aquel chico con mirada dulce y sonrisa maliciosa y que ahora no podía apartar de su mente y de su imaginación. No podía ni siquiera conciliar el sueño.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO V 

     

     

     

    Ahora era el tiempo de pensar, era el tiempo de buscar estrategia para llegar a la verdad que desencadenaría grandes consecuencias. 

    Isa Dora Aguirre tenía puesto el pensador en marcha todo el tiempo. Dando mente y mente, y no encontraba un plan para descubrir a Esteban y salvar a su hermana de una gran tragedia. 

    En la mañana Isa Dora lo primero que hizo fue conversar con Rosa por WhatsApp y contarle todo lo que sucedió el día anterior. 

    —¿De vera lo dejaste plantado así no más? 

    —Claro, necesitaba conseguir la ayuda del genio para poder vengarnos de esos malditos. Se las tengo juradas ¿sabes? 

    —Te encanta darle patadas a tu felicidad, ponle atención a ese chico, se mueres por ti y al parecer tiene su feria… ¿no viste el regalo?  

    —Sí, pero ese tiene más que quitarme que lo que me puedas dar. Está en riesgo mi corazón amiga. Anoche nos besamos 

    —¡Que!  

    —Deja y te cuento.  

    Ella le contó todo lo sucedido en el viaje de polizón en el vehículo de Esteban y todo lo que sintió en aquel inesperado momento. 

    También le contó sus planes sobre su venganza y ella estuvo de acuerdo en todo. Le dio luz verde para actuar y así lo hizo.  

    —¿Dónde está Isa Mar Javielita? —le preguntó al no encontrarla en la cocina al bajar a desayunar  

    —Salió y yo también me voy  

    —Espera un momento ¿Por qué le dijiste a Pablo que soy una sangrona?  

    —¿Y porque tendría yo que guardarte el secreto? —Le respondió Javielita con mucho gesto y se fue, Isa Dora se quedó con el ceño fruncido.  

    Dos días después Rosa llama a Isa Dora muy feliz  

    —¡Somos trending topic, somos trending topic! Jaja  

    —¡Ya! Jajaja ¡wao!  

    El video se había vuelto viral y las parejitas de ancianos pagaban bien caro su fullería.  

    Las esposas no los dejaron, pero le dieron donde más le dolía: En sus bolsillos, hicieron buscarles mucho dinero para hacerse todas las operaciones necesarias para ponerse “jóvenes y bellas como las chicas del video” a pesar de sus 75 y 70 años de edad. También habían descubierto el departamento de soltero de Pedro gracias a la publicación y él tuvo que regalárselo a su esposa y con todas las antigüedades y los cuadros mirones incluidos. Para Pedro el peor castigo fue ver como su esposa remató todo en una venta de garaje.  

    Mientras que para el Restaurante el descrédito fue tan impactante que tuvieron que despedir a Contreras. Quien tuvo que cargar públicamente con la culpa. Le dieron una muy buena indemnización, pero públicamente quedó desacreditado y eso estaba afectando en gran medida las clientelas del negocio.  

    En cuanto a Rosa. El papá no visita las redes sociales, pero sus amigos si y eso le costó a ella lidiar con los pleitos de su padre, más encierros y más fiscalizaciones, de tal manera que él después de ver su numerito en las redes la llevaba y la buscaba a la universidad donde estudiaba Comunicación Social, en vez de medicina como quería él y al final tuvo que aceptar. Ella descubrió que “se vería sexi con un micrófono en las manos detrás de la pantalla” y ahora ella y Dora tenían muy poco tiempo para verse y hablar. 

    Mientras Isa Dora, no había podido husmear entre los papeles de Esteban, aquellos que siempre le llevaba a su hermana para firmar. No había encontrado nada que le pusiera en evidencia y cada vez que intentaba algo Esteban salía como el ángel mandado por Dios. Isa Dora ya no sabía qué hacer, ni qué pensar. Sabía que no estaba equivocada, lo veía en las fotos cada momento desde sus recuerdos. Era el mismo rostro, el mismo tatuaje en el cuello y para mayor confirmación, era zapatero.  

    Desesperada por no haber encontrado nada que lo ponga en evidencia, alquilaba una moto y lo seguía cada noche, descubrió donde vivía. Realmente era en una residencia en Villa Faro y vivía solo. Siempre regresaba decepcionada, pues todo lo que él decía resultaba real. Nada de lo que descubría podía empañar su conducta frente a Isa Mar sino todo lo contrario.  

    El último día que lo siguió creía que por fin descubriría algo; Esteban después de llegar, como habitualmente lo hacía, de repente volvió a salir muy apresurado. Ella que ya se retiraba, empezó a seguirle nuevamente. 

     Lo vio tomar la Autopista de Samaná y se alejaba progresivamente de la ciudad, tanto que ella temía quedarse sin combustible. Se paró en una gasolinera y luego se fue a ver si lograba alcanzarle.  

    Lo vio dejar la pista y tomar una carretera estrecha y oscura, después de algunos kilómetros se detuvo en una finca o tal vez un recinto comercial, una casa de campo. No lograba distinguir el lugar. Era muy tarde y estaba todo muy oscuro. Ella todo el tiempo mantenía su moto con las luces apagada, para no ser descubierta. Como pueden ver se había vuelto una experta en espionaje y es que por nuestros seres queridos somos capaces de convertirnos en Súper Man si es necesario.  

     Esteban se perdió largo rato allí dentro, luego salió a la terraza acompañado de un hombre en sillas de ruedas.  

     Desde donde estaba no podía escuchar ni enterarse de nada, solo que aquel hombre discapacitado parecía regañar y dar órdenes a su cuñado. Todo le resultaba patético y decidió volver cuanto ante a casa y luego decidió no seguirlo más.  

    Era tiempo de verano. El Sol estaba en sus buenas. Y había quienes mataban por un chapuzón en una porción de más de 25m de aguas.  

    Esteban había fabricado su plan para un día de playa perfecto. Tenía todo preparado. Llevaba con él a su trigueña y a su cuñada. En el frente de la casa, Justo en el colmadón estaba Pablo. Era su lugar preferido para refrescarse a través de unas cuantas cervezas. Esteban  fue a invitarlo, como novio al fin de Isa Dora 

    —¿Qué tal cuñado?  

    —Hola cuña  

    —Nosotros vamos para la playa ¿no quieres venir? Así completamos las parejas  

    —Oh, claro… Si mi novia va jaja ¿Qué voy hacer yo que dándome? —Dijo muy feliz de la vida. 

     En la playa Isa Dora tuvo que soportar todo el tiempo los acosos de Pablo, su excesiva cercanía, su mirada penetrante que parecía ver a través de sus biquinis. Aquella dulce mirada y la sonrisa maliciosa que no podía resistir. Pablo Vega profanaba todas sus emociones y ella lo trataba de evitar por temor a enamorarse.  

    —Mi Barbie tú me traes loco. No entiendo cómo es que me gustas tanto. Creo que estoy enamorado de ti —Le dijo él mientras se tomaban una bebida refrescante al borde de una mesa, en un restorán cerca de la playa.  

    —¿Por qué eres tan cursi? ¡Enamorado! ¡Por Dios!  

    —Porque así es el amor. El amor te enloquece… y yo estoy que me muero si no te tengo ya.  

    —jajajajaja —Ella rio a carcajadas. 

    —Es en serio, necesitas salvarme la vida… Mira, el agua está rica, solo tenemos que meternos en lo más profundo y ahí, como quien no quiere la cosa hacemos el amor… y me salvas la vida  

    —¡Claro! Solo voy a pedirte una cosa… Antes de morir déjame una invitación para tu funeral jaja Porque yo no voy a fiesta sin ser invitada ¿eh? Jaja  

    —Te haces la insensible, Sé que te hace. Pero en el fondo te mueres por este negro sabroso. Dime una cosa muñeca ¿Qué te traes con el motorista? siempre los veo cuchichiando, eso no me gusta.  

    —No es motorista. Es ingeniero en sistema. Y no te importa.  

    —¿Es por eso de… el favor electrónico? Yo puedo hacerte uno legal, si quieres. Recuerda que soy casi abogado.  

    —“Casi” abogado.  

    —Sí,  pero puedo  encargarme de cualquier caso, te lo juro.  

    —¿Ah sí? Dime a ver. ¿En cuales trampas puede caer una persona con su firma? ¿Y cuáles riesgos correría? Señor abogado.  

    —¿Preguntas por preguntar, o alguien te ha robado la firma?  

    —Solo limítate a responder ¿o es que no sabes nada? Seguro que eres un bocón.  

    —Bien. Cada persona es responsable de leer lo que firma. Si no entiende algo debe servirse de un abogado que se lo explique bien ante de firmar. No se puede dejar pasar nada por alto. En especial las letricas pequeñas, que ahí es donde te joden. ¿Y sabes porque? Porque después de que un documento está firmado por ti, tu eres la única responsable a los resultados que arroje ese documento —Pablo le hablaba muy seriamente. Sin quitarles los ojos de encima. Parecía estar seguro de que esas preguntas no fueron elegidas al azar— Ahora bien —Prosiguió— con tu firma y tu cédula pueden robarte la identidad, hacerse pasar por ti para cometer todas clases de delitos y tú serás la única responsable, a menos que pueda demostrar la suplantación. 

    Con tu firma también pueden convertirte en testaferro.  

    Es decir, puedes figurar como dueña de una empresa, por ejemplo, y todas las manifestaciones corren bajo tu responsabilidad. Si la empresa es legal, no hay problema. Lo grave es cuando la empresa actúa de manera ilícita. Es decir: Contrabando. Narco tráficos. Estafas. Evasión de impuestos, lavado de activos, etc., en ese caso el testaferro, o sea, la persona que firma corre con todas las responsabilidades. Y cuando se descubre puede enfrentarse a muchos años de cárcel.  

    — ¿Aunque no fuera consciente de lo que firmaba?  

    —Sea consciente o no de lo que había firmado 

    —¿Y no habría forma de librarse de eso?  

    —Puede ayudar hacer la denuncia antes de que la Policía lo descubra. —Le afirmó mientras la miraba fijamente a los ojos. Isa Dora sin saber se delató ante el pánico que las palabras de Pablo le producían. Su rostro se había tornado triste y preocupado. Él la veía y pensaba, que iba a desmayar, pero seguía porque quería llegar al fondo de todo—. Eso en el mejor de los casos. Porque muchas veces cuando los que se roban la identidad de alguien para convertirla en testaferro desean recuperar todo sin dejar rastro, terminan matándolo, a él y a cualquiera que ellos puedan considerar un cabo suelto. —Isa Dora no decía nada. Se quedó ahí, petrificada, triste y fatigada —. Veo que todo esto te afecta de alguna manera.  

    —Nooo… ¿Cómo crees? —Le respondió tratando de disimular  

    —Escucha, Si tienes algún problema de este tipo yo te puedo ayudar. Confías en mí. Cuéntame ¿Qué te pasa? —Insistió él tomando su mano y al ella sentir aquella cálida  mano sobre la suya,  la retiró repentinamente.  Él notó su nerviosismo y supo que algo la perturbaba.  

    —Te dije que no me pasa nada. Nada de eso tiene que ver conmigo,  fue simple curiosidad —dijo tratando de reponerse.  

    —Te repito, que puedes confiar en mí  

    —Gracias. Si tuviera algún problema de este tipo, te lo diría ¿de acuerdo? Voy al agua. —Dijo ella y se marchó a la playa. Él quedó intrigado, mirándola mientras se alejaba. Hizo una llamada desde su celular y luego la siguió.  

    El Sol había terminado su ardua labor. Había quedado atrás la gran porción de agua salada junto a su frescura y sedimentos naturales. Pablo se había retirado llevando consigo sus dudas y sus intrigas. La fogosa pareja se encontraba en la sala de la casa dándose una y otra vez, lo que pretendían fuera, el último beso de aquel consumado encuentro.  

    Isa Dora había salido al colmadón a comprar algo para sus asuntos personales. Y se demoró tomándose una cerveza. Cuando iba llegando a la casa, vio a Esteban que caminaba hasta su vehículo mientras tecleaba en su celular. Se apresuró y se escondió detrás de un poste de luz, desde donde podía escuchar claramente la conversación.  

    —¿Está listo el camuflaje? Claro Topo. Esa mercancía no se puede demorar. Yo ya no vuelvo hoy para la fábrica, estoy muy cansado. Sí, arregla todo para que salgan a la 5 y 30. Deben estar en la importadora a las 6 de la mañana. Sí, a esa hora abren. Sí es el tiempo exacto, a las 6 y 30 deben estar en el puerto ¿de acuerdo?... Sí, Ya los papeles están listos, se los enviaré con Frank esta misma noche. Ok. No habrá controles, ya me afirmaron —Esteban terminó la llamada y se fue en su vehículo. Mientras ella espiaba a su cuñado, Pablo, que había vuelto al colmado, la vio y se quedó observándola, con el rostro fruncido, desde su jeep y no se retiró hasta no verla entrar a la casa.  

    En su habitación ella se mantenía muy inquieta y pensativa. Las palabras de Pablo en la playa, no lograban desaparecer de su mente y la ponían cada vez más nerviosa. 

    Eran las tres de la mañana cuando decidió salir hasta la casa del Genio, con quien ya tenía una buena amistad, después de haberse comunicado con él vía internet.  

    —Sé que no te gustan las preguntas. Y un favor si se va hacer se hace y punto. Toma. —Le dijo pasándole la llave— Solo una cosa: cuídamela,  a mi monstrua siempre la he tratado con cariño. Llevo ya muchos años con ella y nunca me ha fallado  

    —De acuerdo, la cuidaré con mi vida.  

    —No tiene mucha gasolina  

    —Descuida, yo le hecho. Gracias Genio esto no lo voy a olvidar nunca. Mañana te la traeré de regreso. —Isa Dora tenía puesto su traje negro de espía: unas botas, un pantalón de cuero, un blazer mangas largas con un top por dentro. Se hiso una cola de caballo, tomó el celular que Pablo le regaló en vez del que regularmente usaba y salió a recorrer las carreteras, alejándose cada vez más de su casa.  

    Unos cuantos minutos después llegó hasta la fábrica donde tiempos atrás ella y Pablo entraron como polizones. Ya eran las 4 y 30 de las madrugas y esperó allí, venciendo todos los intentos del sueño por aparecer, hasta que vio salir un furgón desde el ámbito de aquella empresa que deseaba investigar.  Empezó a  seguirle  como toda una experta en persecución.  

    Después de un largo trayecto el furgón desapareció de su vista al entrar en una empresa comercializadora de neumáticos. Eran las 6 de la mañana y allí duraron un tiempo aproximado de 20 minutos, sin que ella pudiera ver lo que hacían. Imaginando que tuvieron algún problema en las ruedas en ese transcurso Isa Dora llamó a Rosa desde el celular. 

    —Sí, lo estoy siguiendo.  

    —Por Dios amiga ¿estás loca? Si te descubren te pueden matar.  

    —Es la única forma en que puedo salvar a mi hermana ¿si entiendes? Yo sé que llevan la maldita droga ahí, llevo cámara para grabar todo. Los voy a atrapar  

    —Pero ¿por dónde estás?  

    —Estamos cerca del puerto de Santo Domingo. Se detuvieron en una gomera. Amiga si me pasa algo, dile a Isa que la quiero mucho.  

    —Chapi no me asustes.  

    —Voy a entrar en ese barco a escondida si es necesario, no me importa nada. Tengo que atrapar a esos mal nacidos que quieren joder a mi hermana.  

    —Noo, Chapi tú no puedes hacer eso… Por favor, es una locura.  

    —Te quiero mucho amiga. Nunca olvides que eres mi hermana… Por elección —dijo y cortó la llamada dejando a Rosa muy desesperada.  

    Más tarde el camión siguió su curso y ella también.  

    Al llegar al puerto había unas personas esperándoles.  

    Ella se quedó cerca, pero sin exponerse mucho. Y cuando los integrantes  del tráiler se bajaron, inmediatamente le cayó la Policía. Llegaron varias patrullas aseguraron a los implicados y empezaron a revisaron por todos lados ese cargamento.  

    —Rosa llegó la Policía. Está aquí revisando todo  

    —Pero eso es bueno ¿o no?  

    —No sé, creo que no, si encuentran las drogas ahí y mi hermana figura como dueña de esa empresa la van a meter presa.  

    —¡Ah no!  

    —Mira, te llamo en un rato. Si encuentran la droga te aviso para que vayas donde mi hermana y le expliques todo. Tienes que hacerla que se vuele ¿puedes hacer eso por mí?  

    —Claro amiga.  

    —Ella tiene que esconderse hasta que se aclare todo.  

    La Policía revisó todo, examinaron todos los zapatos, tenían perros sabuesos por todas partes, pero no encontraron allí ninguna droga. 

    —Vamos, fue una falsa alarma. Señores disculpen, sigan con su trabajo.  

    —¡Que! No puede ser, pero si yo le escuché cuando habló de camuflaje y de controles. ¡Maldita sea Esteban, lo volviste hacer! —Dijo indignada, echando chispas desde su escondite. Ella por un lado respiró aliviada. Su hermana por ahora estaba a salvo. Por otro estaba desorientada. No sabía, ni que hacer, ni que pensar. Llamó a Rosa y le dijo que todo estaba bien.  

    Recorrió desalentada varias calles de la ciudad. Se fue al Mar y respiró aire fresco. “Dios mío. ¿Será que me estoy volviendo loca? ¿Y si me estoy preocupando por nada? ¿Cabría la posibilidad de que La Estilista estuviera mintiendo? ¿Qué sigue ahora? Ya no puedo seguir buscando las drogas en los zapatos, definitivamente no están allí. Sin embargo, hay algo en mi interior que me impulsa a seguir investigando. Y a pesar de la amabilidad de Esteban, hay algo en él que me dice que no puedo parar. Hay algo turbio en él y lo tengo que descubrir.” 

    Llegó al barrio y le entregó la moto al Genio— Gracias Genio. Te debo dos. No te preocupes, yo nunca olvido mis deudas  

    —¿Está bien Rubiota? Te noto muy triste  

    —Estoy bien… Gracias.  

    —Yo no sólo puedo prestarte mi moto… también mi hombro si quieres llorar. Y ya sabes… sin preguntas.  

    —Gracias, eres bacanisimo. Te agradezco mucho. —Le dijo dándole un abrazo.  

    Pablo desde el colmadón los vio. Había estado esperándola impacientemente y al ver que ella fue directamente donde el Genio continuó esperando hasta que se despidiera. Al terminar, ella no fue hasta su casa, tampoco al colmado. Sino que siguió caminando con sus manos en los bolsillos y la cabeza abajo. Él la siguió. Ella llegó a un parque solitario. Se sentó en un banco y se quedó durante mucho tiempo sin mirar hacia ningún lado y muy triste.  

    Pablo se había quedado observándola desde su llegada y ahora fue cuando decidió acercarse.  

    Se sentó a su lado y le pasó un pañuelo para secar sus lágrimas. Ella se espantó y le miró como si acabara de despertar— ¡Tu! 

    —No me vayas a preguntar ¿“Que haces aquí”? —Dijo tratando de imitar su voz—. Estás sentada en mi banco favorito.  

    —¡Que!  

    —Aquí vengo cuando necesito a un amigo.  

    —Ah….. ¿Y lo encuentras? —dijo ella tomando el  

    pañuelo  

    —No siempre se tiene la misma suerte que tú. —Ella lo miró y bajó la mirada. Luego volteó la cabeza.  

    —No puedes encerrarte de esa manera. Sé que algo te pasa. Te he estado observando desde que te conocí y sé que algo te preocupa. Cada vez luces más triste y perturbada. Además, nadie moja esos hermosos ojos por nada. Déjame ayudarte.  

    —No puedes ayudarme —dijo ella muy triste. Aceptando al fin que tenía un problema.  

    —Tal vez no, tal vez sí. Nunca se sabe. Lo importante es sacar todo hacia afuera. Desahogarse. Comparte. Que cuando las cosas se comparten suelen rendir menos.  

    —No puedo hablar de esto aquí. —Dijo ella mirando a su alrededor  

    —Vamos a mi casa. Allí estaremos más cómodos y… —se interrumpió al ver la duda en su mirada—. Tranquila. Te prometo que no pasará nada que tú no quiera.  

    —Está bien —dijo sonando su nariz con aquel pañuelo que Pablo le dio. Al llegar a la casa, ella corrió la mirada por todo el lugar. Era un apartamento semi-amueblado, estaba algo desordenado, pero limpio. Él se apresuró a recoger algunas cosas y luego le ofreció el único sofá que había para sentarse. Ella se sentó.  

    —¿Quieres tomar algo? ¿Una cerveza… un refresco?  

    —Una cerveza. —El sacó de una neverita ejecutiva, tres cervezas de lata. Le pasó una a ella y se quedó con dos. Ella se tomó la suya de dos sorbos, él le quitó la lata vacía y le entregó la otra llena.  

    —Sabía que una no era suficiente. —luego se sentó a su lado en el espacioso sofá—. Ahora cuéntame ¿Qué te sucede? ¿Lo que te pasa tiene que ver con tu cuñado?  

    —¿Por qué lo preguntas?  

    —Pues porque lo andas espiando  

    —¿De qué hablas?  

    —La otra noche te vi espiando su llamada. Y recuerda nuestro viajecito de incognito a su fábrica.  

    —Ok. Te voy a contar todo…. Yo… estuve en la cárcel. —A ella le sorprendió que él no se extrañara con esa noticia, pero continuó en seguida—. Allí conocí a… —Ella le contó toda la historia. Desde la aparición de la Estilista, hasta su última Azaña en El Puerto.  

    —¿Y no podría caber la posibilidad de que estés confundida con lo de la foto?  

    — ¿Y con ese horrible tatuaje? ¿Y con lo de los zapatos? Veía esa foto todos los días al despertar ¿no lo entiendes?  

    —Ok ¿y si la Estilista mintió?  

    —Tampoco, yo vi la verdad en su cara, en su odio. Es cierto. Yo sé que ese tipo es un farsante y en su farsa, ha involucrado a mi hermana.  

    —Tranquila. De ésta salimos  

    —¿salimos?  

    —Claro ¿cómo crees que voy a dejarte sola en esto? Pero no puede seguir arriesgándote de esa manera ¿Qué pensaba lograr al seguir a unos narcotraficantes? —Le habló muy serio y con un tono de reclamo.  

    —Encontrar pruebas, para que mi hermana abra sus ojos y se dé cuenta de que Esteban no es quien dices ser.  

    —¿Y quién eres tú, la Mujer Maravilla, Xena? ¿Cuál de ellas eres? ¿O crees que con un movimiento sexi, iban a darte una muestra de su mercancía?  

    —Tú no me hablas así.  

    —Y tú no te sigues arriesgando de esa manera. No es la forma de descubrir la verdad  

    —¿Y cuál es?  

    —Por Dios ¿de veras pensaste que podías resolver todo tu sola? Eres más boba que tu hermana ¿lo sabías?  

    —¿Y qué quieres que haga?  

    —Dejar todo en manos de la Policía. Confiar en la justicia por ejemplo…  

    —¿En la misma justicia que tiene a la Estilista cumpliendo una condena de 15 años siendo inocente? —Pablo se quedó sin argumento y bajó la cabeza.  

    —Estoy desesperada —Diciendo esto empezó a llorar. Él la acercó a su pecho y la abrazó fuerte.  

    —Tranquila. Todo saldrá bien. —Ella ya no pudo contenerse, sus lágrimas inundaban el ticher blanco de Pablo y él presionaba sus ojos y mordía su labio inferior, mientras la sumergía con fuerza entre sus brazos.  

    —Lo resolveremos ¿de acuerdo? No estás sola mi Babie. —Ella sintió un alivio profundo entre aquellos brazos protectores y aquellas palabras alentadoras. Sintió su apoyo. Sintió su presencia y entre suspiros se durmió, allí mismo, entre sus brazos. La pobre llevaba varios días sin dormir y probando a veces algún bocado.  

    Él la acomodó en el sofá y le dio un beso en los labios. La miraba con su rostro triste y endurecido.  

    El sueño en el que se instaló Isa Dora fue tan profundo que se tomó todo el resto del día y la noche. Pablo tuvo que llamar a Rosa, la encontró dentro de sus contactos, para que ella le avisara a Isa Mar que se quedaría con ella. 

    Le quitó los zapatos y la acostó en su cama, él se acomodó como pudo en el sofá y así durmió.  

    Al otro día, eran ya las 10 de la mañana. Cuando ella despertó lo primero que vio fue el rostro de Pablo que parecía velar su sueño. Lo miraba fijamente hasta que su vista se aclaraba, luego vio hacia el techo y luego a todos lados. Se sintió asustada  

    —¿Dónde estoy?  

    —Estás en mi casa ¿no lo recuerdas?  

    —¡Por Dios! ¿Qué hora es?  

    —Temprano —le dijo él sonriendo. Ella notó que él llevaba otra ropa, ahora tenía puesta una camiseta desmangada que dejaba descubierto parte de su pecho  

    —Son las diez de la mañana  

    —¡De la mañana! —dijo como haciendo cuentas 

    —Del Martes.  

    —¡Que! —Respondió ella alarmada y de un brinco se tiró de la cama.  

    —¿Dormí aquí?  

    —Dormimos aquí… pero tranquila, yo dormí en el sofá. ¿Cuándo días llevabas sin dormir? ¿Eh Barbie?  

    —No lo sé, varios. No sé cómo pude dormirme aquí. ¡Qué vergüenza! ¿Por qué no me despertaste?  

    —¿Y perderme de verte dormir y grabar tus ronquidos?  

    —¡Ronco!  

    —jajaja, es broma.  

    —¡Isa!  

    —Tranquila, ya tú amiga Rosa le avisó. Yo la encontré en tus contactos y preferí que sea ella quien se entienda con tu hermana.  

    —Gracias  

    —Por los menos aprendiste a dar las gracias. Puedes darte un baño, allí hay toalla limpia y aquí está mi albornoz, puedes lavar tu mata pasiones y ponerla a secar en el abanico, si quieres  

    —¿Cómo que mata pasiones? Jaja  

    —Bueno… ¿quién sabe. Y tranquila, no voy a mirar.  

    Ella se metió al baño y duró allí, varios minutos, luego salió con el albornoz puesto y secando su pelo con una toalla. Echó un vistazo por la pequeña sala y él no estaba. Luego volvió a la habitación. Allí, colgada de un pedestal, junto al espejo, vio unas esposas y las tomó en sus manos “que extraño”. Él llegó y tocó antes de entrar— pasa —Al verla con, solo, su albornoz se estremeció, respiró hondo y le invitó a desayunar— ¿Eres policía?  

    —Ah… No —Titubeó al responder— las esposas son para cuando practico sado  

    —¡Que!  

    —jaja, tranquila, me gustas más sin dolor. Ven, te guardé algo. Sé que debes tener hambre. —Estremeció una vez más al ver sobre el abanico sus interiores. Disimuló y salió de la habitación. Minutos después ella salió y se sentó en el sofá, él le llevó una bandeja con un grandioso desayuno  

    —¡Wao! ¿Tú preparaste todo esto? —Dijo mientras comía con desesperación.  

    —Sii. Me fue difícil encontrar la libreta. Pero al fin…  

    —¿Tienes una libreta de recetas?  

    — No, de números de servicios a domicilios.  

    —jajaja  

    —Así está mejor —le dijo él señalando su sonrisa— Te ves muy sexi en mi bata…, no sabe cuánto me gustaría tomar su lugar. —La miraba con lujuria y con su sonrisa maliciosa. Ella terminó de comer rápidamente y se puso de pies.  

    —Buenos, yo creo que mejor me voy.  

    —No, disculpa Barbie, ya sabes como soy de bocón. No quise hacerte sentir incómoda… es que me gustas mucho. Tenemos que hablar sobre lo que me contaste ayer. —ella lucía un poco nerviosa, pero se volvió a sentar. Los sentimientos de Pablo eran correspondidos; ella también estaba deseando envolverse entre sus cálidos y fuertes brazos, en vez de ese “frío” albornoz—. Mira… Lo primero que tenemos que hacer es… —se quedó mudo por un instante mirándola. Dio un sorbo a la bebida que tenía en su mano y se puso de pies, al dar la vuelta se echó, intencionalmente, toda la bebida encima de la camiseta, simulando un tropezón con sus propios pies. Dio la vuelta hacia ella y se sacudía, inclinándose y con la boca abierta  

    —¡Oh por Dios! Quítate la camiseta —le dijo ella y ahí era donde él quería llegar.  

    —¿No te incomodará?  

    —No —Dijo ella, no muy segura. Él se la quitó, y se sentó de nuevo frente a ella, quería mostrar su pecho desnudo, sabía que a ella le gustaba y deseaba recordárselo. Al verla como no podía sostener la mirada en ningún lado, sonrió con su particular sonrisa y pensó: “Ahora, ya estamos a manos”  

    —¿Vives solo aquí? —Preguntó tratando de disminuir la tensión  

    —No. Vivo con una buena compañera —le dijo mirándola a la cara y con una sonrisa burlona, ella bajó su mirada— la soledad —dijo él para completar su repuesta— ¿no nos quieres acompañar? —Ella sonrió  

    —¡Noo! gracias. ¿Y tu familia?  

    —Mi familia vive en San Pedro de Macorís. Tengo un padre y una madre ejemplares. Dos hermanos mayores pesadísimos y dos hermanas menores que están buenísimas como yo… —Ella sonrió—. Es cierto, cuando estoy allá tengo que estarles espantando los enamorados como moscas. Se enamoran más que el Diablo. Jeje, una tienes 15 y la otra 17 años. Son buenas chicas. Estudian mucho.  

    —¿Y tú eres un hermano celoso?  

    —No tanto, como con mis novias  

    —¿Tus novias?  

    —Buenos... Las que he tenido. Ahora solo me gusta una. —Dijo mirándole a los ojos y luego bajando hasta su pecho—. Aquí, en Santo Domingo, no tengo a nadie. Vine a estudiar. Y a veces desaparezco para el extranjero, por mi carrera... ¿Recuerdas?  

    —Sí, para doblar a los actores miedosos  

    —No es que sean miedosos, solo no están entrenados para correr ciertos tipos de riesgos… Bien, te decía que debemos averiguar si tu cuñado, está usando ahora su nombre verdadero. —Le dijo, ya, en un tono más serio.  

    —Sí, claro, pero no sé cómo  

    —Yo sí. Tienes que conseguir el número de cédula que usa actualmente.  

    —Eso está difícil  

    —Búscalo en  cualquier recibo, él es quien paga las facturas allá, lo sé porque escuché sus conversaciones el día de la playa. Puede haber algo donde aparezca el número. Con eso sabremos si él es quien dices ser. Sino, ya tendrás una prueba para tu hermana.  

    —Claro, la conseguiré.  

    —Pero lo más rápido que puedas, envíame una foto a éste número desde que la consigas. —Dijo él dándole una tarjeta de presentación.  

    —Ok  

    —No sé cómo no te has delatado frente a él. Eres una gran actriz ¿lo sabías? —Ella entristeció su rostro.  

    —Haciendo un gran esfuerzo. Necesitaba ganarme su confianza y que sienta que estoy tan embobada como Isa. Desde el principio he estado tratando de ver los papeles que mi hermana le firma, pero no se despide de ellos, ni para ir al baño.  

    —Y es vital que consigas esos papeles ¿sabes?  

    —¡Dios! Muero cada día; de solo imaginarme a mi hermana en la cárcel. Y encima con su corazón roto. Es horrible estar allí. Y mi hermana es frágil. No lo soportará, lo sé. —Isa Dora se puso de pies y empezó a llorar de nuevo. Él también se incorporó e intuitivamente la acercó y la presionó contra su atractivo pecho. Ella se acomodó allí, buscando consuelo. En ese mismo pecho, que el día anterior le había servido de refugio y la había ayudado a conciliar, por fin, su sueño. Pero hoy, ya no tenía sueño, había dormido lo suficiente y al sentir aquella respiración agitada y aquellos brazos fuertes sujetándola, su cuerpo empezó a exigir a gritos, lo que ella nunca le había dado: Afecto, entrega, pasión, deseo verdadero de hacer el amor. Es cierto que había tenido sexo, varias veces y con varios hombres en su corta vida. Pero era solo eso: sexo. Ahora, su cuerpo exigía más y ella no estaba en condiciones de negarse. Él empezó a acariciarle los hombros, empujado por una fuerza mayor que no conocía. Sentía que su cuerpo respondía espontáneamente. Estaba receptivo, demandante y rígido. Ella sentía que sus manos cobraban vidas y empezaban a acariciar por su cuenta aquel pecho desnudo. Se sentía como una gelatina que se deslizaba sobre aquel cuerpo fuerte y cálido que la sujetaba. Levantó su cabeza para buscar su mirada. Él observó cada milímetro de aquel rostro apasionado y al ver aquella boca que pedía a gritos sus besos, obedeció. Ambos se besaron y acariciaron apasionadamente. Él metió sus manos por debajo de aquel albornoz para encontrarse con la desnudez que, celosamente, custodiaba. Ella gimió al sentir sus manos quemando frágilmente su piel. Él soltó el lazo y aquella bata cayó al suelo, dejando aquel cuerpo completamente desnudo y temblando entre sus brazos. Ella volvió a gemir, al sentir la humedad que brotaba desde su interior. La furia lujuriosa se encargó de los dos, y ambos lucharon para quitar con desesperación el pantalón de él. Y una vez, con el objetivo descubierto, se acomodaron en el sofá, haciendo a un lado la bandeja con los restos del desayuno de Isa Dora. Y fue allí, en aquel amplio mueble, donde ambos, por primera vez hicieron el amor.  

    Exhaustos y después de haber experimentado el estasis de su felicidad, se metieron en la bañera y mientras disfrutaban de un reconfortable baño, de nuevo se entregaron una y otra vez.  

    Más tarde. Volvían a la sala, venían abrazados, él detrás de ella. Isa Dora ya se había vestido con su ropa normal. El solo se había puesto su pantalón.  

    —¡Que reguero! —Dijo ella mirando la bandeja de su desayuno en el suelo y empezó a recoger todo. Lo llevó a la cocina. Él la siguió.  

    —Voy a lavar los platos. —Dijo ella, poniéndose en acción.  

    —Es buena idea.  

    —Buenos, ya me voy Gracias por todo. De verdad me siento mucho más tranquila —Dijo al terminar y volviendo a la sala  

    —Yo te lo decía… que te iba a gustar —Le dijo con su sonrisa maliciosa, esta vez de oreja a oreja.  

    —No tienes ni pisca de modestia ¿verdad?  

    —Sé que soy bueno… y ahora tú también. —Le dijo suavemente, tomándola por la cintura y pegando su frente de ella. Sus dulces ojos de miel miraban deseosamente sus labios. Se besaron y luego ella se apartó  

    —¿Dónde está mi cartera? —Preguntó mirando a todos lados  

    —Está allí. —Le señaló él hacia una repisa que aguardaba en un rincón. Junto a ella, había un pequeño mural, donde posteaba con puntillas de colores, algunos recortes y algunas fotos. Se apresuró a quitar una, en especial, y disimuladamente la escondió en su bolsillo, se puso frente al mural, para taparlo con su amplia espalda y la esperó con la cartera para colocarla él mismo sobre su hombro. Y otra vez agarró su cintura y la besó apasionadamente en la boca.  

    Más tarde al Isa Dora entrar a la casa, iba sonriente y como poseída por la dicha, se encontró con Javielita y le sonrió amablemente  

    —Hola Javielita, ¿Cómo estás? —El hombre dentro de aquel traje de mujer se sorprendió y le preguntó  

    —¿¡Te sientes mal!?  

    —Ah… ¿yo? No ¿Por qué?  

    —Me acabas de saludar…  

    —¿¡Sí!?  

    —Claro, ¡y hasta me preguntaste como estoy!  

    —Ah… pues disculpa, fue una confusión. —Le dijo y corrió hasta su habitación. Al llegar notó que había dejado el celular que Pablo le regaló en su casa y buscó el que anteriormente usaba para llamar a Rosa  

    —Hola amiga, cuéntame, estaba preocupada —Dijo Rosa de aquel lado del teléfono.  

    —Hay amiga, si te cuento. Me acabo de acostar con el doble bueno de Pablo  

    —¡Que! ¿Y cómo fue cuéntame?  

    —Fue algo maravilloso, me siento como si me acabaran de quitar la virginidad  

    —jaja —Rosa sonaba feliz desde su casa. —Se de lo que habla amiga. Lo mismo me pasó cuando hice el amor por primera vez con Rogelio, definitivamente lo amo.  

    —Pues yo, estoy perdidamente enamorada de él. Es increíble, me siento tan protegida y apoyada a su lado. Incluso me va ayudar a desenmascarar a Esteban.  

    —¡Sí! Qué bueno.  

    Isa Dora le contó todos los detalles y después de terminar su llamada, notó que se había quedado sola en la casa. Entró al cuarto de Isa Mar y empezó a buscar como un ladrón de vivienda.  

    Encontró muchos papeles, algunos eran facturas ya pagadas y otras por pagar, pero todas estaban a nombre de su hermana. Buscó en toda la casa y nada. Cada papel que encontraban tenía puesto su propio apellido.  

    Se sentó en el sofá superior con las piernas y los brazos abiertos, respirando cansancio.  

    —¿Será que el maldito de Esteban no deja jamás ningún cabo suelto? —Dijo con lamento. En ese momento entra Isa Mar un poco nerviosa.  

    —Isa Dora ¡llegaste! ¿Cómo es eso de que te quedaste con Pablo?  

    —Ah… es que… empezamos a salir.  

    —Bueno, mejor así. Porque se te ve mejor semblante  

    —La que no tiene buen semblante eres tú ¿Qué te pasa? —le preguntó Isa Dora buscando su mirada.  

    —Es que… si te cuento. ¡Me pegué un susto tremendo!  

    —¿Con que?  

    —Estaba yo, en el parqueo del supermercado y dos chicos de unos 15 o 16 años. Qué se yo. Se me acercaron repentinamente al carro y yo pensé que me iban a atracar.  

    —¡En serio! ¿Y qué querían?  

    —Pues, no sé, el más joven cuando me vio se echó para tras y se disculpó. Después el otro le preguntó “¿Qué te pasa?” Y él le respondió “Es que se parece al carro de mi padre” y se fueron.  

    —¡Qué extraño! ¿No?  

    —Claro, con tanta delincuencia que hay, es justo que en un caso así, uno se asuste. Bueno. Voy hacer la comimida ¿tienes hambre?  

    —No, ya desayuné. —Dijo Isa Dora muy pensativa. 

    “Es él, quien paga esta casa, quien la mantiene. Me dio el auto… Ok, está a su nombre, pero…”Recordó esas palabras y se iluminó su mirada— Claro… El auto. —Se levantó del sofá y tomó la llave que estaba sobre la mesa y salió rápidamente. Allí, dentro del carro. En la guantera buscó los papeles y efectivamente estaban a nombre de Esteban Ruiz y tenían por ende, el número de cédula—. Te tengo cuñadito. Ahora, vamos a ver si lo que brilla es en verdad, oro. —Tomó una foto con su celular y se la envió a Pablo con este mensaje: “Hola amor, ahí te mandé lo que me pediste. Es el papel del carro que usa mi hermana y por favor investiga la placa, si puedes, a ver si está reportado como robado. Besos”.  

    Pasaron las horas necesarias para que llegara la noche. Pablo fue a casa de Isa Dora.  

    —Ya un amigo mío está haciendo las averiguaciones.  

    —Gracias —Se daban besitos 

    —Vine a traerte el teléfono  

    —Gracias, se me quedó en tu casa.  

    —¿No quieres venir a quedarte tú también en mi casa?  

    —¿Dormirás otra vez en el sofá?  

    —¡Naaa! Jaja Ahora me la desquitaría a lo grande.  

    —jaja. No puedo. No puedo dejar tanto tiempo sola a mi hermana en manos de ese desgraciado.  

    Duraron muchos ratos besándose y deleitando a unos y abochornando a otros con su romántico espectáculo. Después de mucho esfuerzo, lograron despedirse. Él como habitualmente lo hacía se detuvo en el colmadón. Allí, un grupo de hombres se reunieron para ver en un solo celular, casi turbando la entrada del negocio. El escuchó comentar a uno de ellos “¡Oh, pero es verdad loca, la vecina es un cuero. Sí, esa es la rubia, de ahí del frente. Es un maldito cuero loco”  

    —¿Qué dijiste? —Le reclamó a un chico de 30 años, bermuda, tenis, tatuajes por todas partes y un corte de al estilo cresta de gallos.  

    —Na´ loco, que la rubia de ahí enfrente. No la morena, sino la otra, Isa Dora, es un cuerazo pana ¿ya la viste? —Él le iba a ir encima al chico, pero le mostraron el video que ella misma se empeñó en publicar.  

    Pablo se sintió humillado, indignado y con ganas de romper todo lo que encontrara en frente. Se montó furioso en su jeep y pisó inconscientemente el acelerador dejando el polvo alborotado  

    —¡Wao! ¿Qué le pasa a éste? —Dijo uno de los espectadores de aquel revelador video.  

    Al llegar a su casa, entró estallando todo y dando patadas a los muebles que se les atravesaran. ¡Maldita sea Isa Dora! ¿Qué diablos eres?  

     

    Al otro día, Isa Dora se quedó esperando su llamada. Todo el tiempo tuvo alerta, Pero no recibió ni un mensaje. Ya en la tarde, al caer el sol, ella fue hasta su casa.  

    —Hola —Dijo sonriendo al ser recibida por él. Notó que no estaba en su rostro, ni la mirada dulce, ni la sonrisa maliciosa que siempre le regalaba  

    —Hola… pasa —Le dijo secamente. —Ella entró, imaginando que algo pasaba—. Ya tengo las repuestas. Y no lo vas a creer.  

    —¡Que! “no me diga que Esteban Ruiz es un hombre honesto y honorable que no tiene por ahí, ni una multa de transito”  

    —Así es —Isa Dora se sintió decepcionada—El verdadero —Ratificó él.  

    —¡Que! —Dijo ella con entusiasmo.  

    —El parecido es impresionante, pero a leguas se nota, que no es él.  

    —¡Wao!  

    —Estabas en lo cierto. Tu cuñado es un impostor. —Isa Dora se dejó caer en el sofá y respiró profundo. Miró hacia arriba y dijo con aliento.  

    —Gracias Dios… Gracias. —Pablo miró con deseo aquel cuerpo que tanto le gustaba, luego volteó la cabeza y con la vista pérdida, parecía mirar hacia dentro de sí. Estaba lleno de rencor y decepción. Ella se puso de pies, nuevamente  

    —¿Y entonces, el verdadero Esteban Ruiz?  

    —No se sabe. Puede ser alguien que haya vendido su identidad… muchos lo hacen. O puede estar secuestrado. O lo pueden haber matado y desaparecido su cuerpo. No está en la lista de los desaparecidos, ni se ha encontrado su cuerpo.  

    —Pasó algo extraño ayer a Isa Mar. En el parqueo del súper, unos adolescentes la abordaron, uno de ellos creía que era el vehículo del papá. Luego al verla se disculpó, según mi hermana.  

    —¿Y tú estabas ahí?  

    —No, mi hermana me contó. Pensó que se trataba de un atraco.  

    —¿A qué hora fue?  

    —Eso fue después de irme de aquí. El chico pudo haber, no estado tan equivocado. Me pareces… a ver… Pablo ¿Qué diablos te pasa? —Le gritó ella al ver su actitud tan distante y como evitaba mirarla.  

    — ¿Que me pasa? Pasa que sabía que eras una excelente actriz ¿sabes? Pero no que fueras tan famosa. —Le gritaba.  

    —¡Que! —Dijo confundida y luego cerró los ojos y arrugó el rostro al recordar el video— Viste el video —afirmó. 

    —Si lo vi. Y no solo yo. Todas las gentes del sector saben lo que eres  

    —¿Y que soy a ver?  

    —Una prostituta barata, que estafa viejitos. —Ella bajó su cabeza y sus lágrimas querían salir— Además eres una mentirosa. No estudias en ninguna universidad. Eres tan falsa como una moneda de mil pesos. —Ella no decía nada. Sentía que Pablo tenía razón y no se defendió—. Te amaba… 

    —¿Me amabas? —lo cuestionaba por la conjugación del tiempo. 

    —Estaba a punto de pedirte que te cases conmigo, pero no quiero a alguien tan desacreditado como tú a mi lado. No voy a regalarle a mis hijos a una madre con un pasado tan oscuro.  

    —Ok, si ya lo tiene todo claro. Yo no tengo nada que decir. —Dijo con resignación y los ojos aguados. Él quiso conmoverse, pero estaba lleno de dudas y de rabia—. ¿Me puedo llevar los papeles?  

    —Sí, preparé unas copias para ti.  

    —Gracias por todo. Gracias a ti podré alertar a mi hermana y juntas buscar una solución. Adiós.  

    —Espera. Debes tener cuidado como se lo vas a contar. Ella puede tratar de enfrentarle al sentir su corazón roto. Y eso las pondría en peligro a las dos… No quiero que les pase nada… Esto no es un juego. Dile que una cosa es la mentira de su amor y otra muy diferente es el grave peligro que corren… Ponle claro que esto no es un drama amoroso… es una cuestión de poner la cabeza fría para salvar sus vidas.  

    —Gracias, sabré como hacerlo. —Ella hacía un gran esfuerzo para no llorar.  

    —Yo puedo seguir ayudándote con eso. Una cosa no tiene que ver con la otra.  

    —No. Gracias. Ya hiciste suficiente. Continuaré sola.  

    —Como quieras —le dijo él amargamente. Ella se marchó. Él se sentó en el sofá con sus codos sobre sus muslos. Sus manos entrelazadas apoyaban su barbilla y sus lindos ojos de miel estaban a punto de llorar.  

    Ella llegó a su casa. Isa Mar no estaba. Corrió a su habitación y al entrar, puso los papeles en la cama y se tiró al suelo a llorar desesperadamente. Ella jamás se sintió tan mal en su vida. Jamás le importó tanto la opinión de alguien sobre su forma de ser. Nunca nadie fue tan importante para ella como ahora lo era Pablo Vega.  

    Hace unos días, al publicar el video, ella pensaba que no tenía nada que perder. Ahora llora por su equivocación. Llora por haberlo perdido, por sus razones y por su rechazo.  

    Más tarde llamó a Rosa, su amiga del alma. Su hermana por elección, su innegable paño de lágrimas.  

    —Por favor amiga, ven, te necesito, te lo ruego, ven por favor.  

    Pasaban las horas y su hermana aun no llegaba. Fue hasta la sala y se sentó en un sofá y allí continuó llorando. Javielita entró. Tenía llave de la casa. Al verla en ese estado se conmovió.  

    —¡Oye! ¿Te pasa algo? —Isa Dora ni siquiera la miró.  

    —Isa Mar me dijo que viniera a dormir aquí. Para que no te quedes sola. Ella no vendrá hoy. Dime que te pasa ¿quiere que haga algo por ti?  

    —Si —Le respondió sin variar su postura ni su mirada.  

    —¿Qué?  

    —Has como que no existes… por favor. —Javielita se sintió enojada y se sentó en otro sofá. Fingía leer una revista mientras la observaba. Al cabo de unos minutos sonó el timbre de la puerta. Ambas se quedaron tranquilas, esperando que sea la otra que abra. El timbre insistía e insistía. Isa Dora se indignó y le reclamó.  

    —¿Qué, no piensas abrir?  

    —Hu, hu, yo no existo… ¿Recuerdas?  

    —Isa Dora quiso matarla, pero en lugar de eso, se levantó y abrió la puerta. Al ver allí a su amiga Rosa quien siempre acude a sus llamados, la abrazó llorando como si recibiera un pésame por la pérdida de un ser querido.  

    —Hay chapi ¿Qué te pasa?  

    —Si te cuento, Cerebrito mi vida se acabó. —Le respondió llorando.  

    —¿Vamos a tu cuarto?  

    —Sí. —Ya en el cuarto, Ella le contó todo y Rosa también quería llorar.  

    —Hay Chapi, lo siento. No debimos subir ese video.  

    —Era la única forma de vengarnos de esos desgraciados.  

    —Sí,  pero también nos  perjudicamos nosotras mismas. Es que la venganza es un arma de doble filo. Hace daño a ambas partes.  

    —Ahora ya no hay marcha atrás. Y tengo que olvidarme de Pablo y de sus palabras tan duras. Pero no sé cómo— Su llanto se reanudó.  

    —Yo por poco también pierdo a Rogelio. La suerte fue que él sabía todo lo que pasó y me perdonó.  

    —Pero Pablo no sabía nada y dice que soy una prostituta barata, que estafa viejitos —Su llanto volvió.  

    —Ya, con el tiempo eso se le va a pasar, y si te quiere de verdad, se olvidará de eso.  

    —No. Él tiene serios prejuicios y nunca me volverá a tomar en serio. Pero bueno. Hay otra cosa de la que quiero hablarte. Mira. Es la prueba de que Esteban es un impostor  

    —¡En serio!  

    —Pablo me la dio.  

    —Qué bueno amiga. Pronto a ese maldito se le caerá el teatrito.  

    —Sí, solo que no sé cómo abordar este tema con Isa. Tengo miedo de que arruine todo y nos ponga en peligro.  

    —Buenos ¿Y Pablo, te va a seguir ayudando?  

    —No. Él sí quería, pero yo no se lo permití. No puedo seguir viéndolo después de lo mal que me trató. No puedo volver a sentir su rechazo. Ahora… estamos solas de nuevo.  

    —Sólo queda algo por hacer  

    —¿Qué?  

    —Buscar al propio, al único que verdaderamente nos puede ayudar… mi papá —Dora bajó la cabeza desalentada.  

    —¡Tu padre Rosa! Ese no quiere saber de mí ni en pintura, tu supiste ¿verdad? ojala él que me lleven a una cárcel bien lejos de ti  

    —Mi padre es policía, de los buenos, trabaja en el Control de Drogas, yo sé que puede ayudarnos, no insistí antes porque no había pruebas, pero con esto… él nos ayudará  

    —Por Dios Rosa, te dije que no podemos meter la Policía en esto, aun no es tiempo de denunciar a nadie. Tengo que preparar a mi hermana primero ¿lo entiendes? Y además, hasta ahora solo tenemos pruebas de que es un impostor ¿y lo demás? ¿y el lío en el que puede estar metida mi hermana? Y tu papá me odia ¿Qué te hace pensar que me ayudaría?  

    —Porque a pesar de todo es un hombre justo y siempre persigue a los malos, yo sé que si les explicamos bien el asunto, él nos ayudará  

    —Lo primero que hará será alejarte mucho más de mí… y yo te necesito amiga, yo no sé qué haría sin ti —Dora hablaba con sus dos hermosos ojos aguados. 

    Al otro día Isa Mar aún no había llegado. Y a Dora le sorprendió en la puerta, bien temprano, un hombre alto, rudo y de unos 45 años de edad  

    —¿Quién es usted? —Preguntó asustada  

    —Soy Hipólito Rodríguez el padre de Rosa —Su rostro 

    de susto se cambió por uno de asombro  

    —¿En serio? Por lo gruñón, lo esperaba más viejo… ¿Qué hace aquí? Rosa no está —le advirtió  

    —Vine a hablar con usted ¿me deja pasar?  

    —Sí, claro, disculpe… pase —Aquel hombre de ceño fruncido y gesto poco amistoso entró a la casa y se sentó sin esperar que lo inviten— ¿ya tomó usted café señor?  

    —Le agradecería un poco. —Isa Dora hizo café y le llevó una taza y se sentó en un sofá que quedaba al frente de él. 

    —Rosa me contó en el lío en que andan usted y su hermana. Y quiero ayudar.  

    —¡En serio!  

    —Con una única condición  

    —Dígame cual, la que sea señor.  

    —Quiero que se aleje de Rosa… para siempre —Isa Dora sintió que se partía algo en su interior—. Quiero que rompa, de manera permanente, su amistad con ella.  

    —Rosa es como mi hermana señor  

    —Pero no lo es. No la quiero cerca de usted, o acepta o ya mismo mando a detener a ese tal Esteban para investigarlo.  

    —No, usted no puedes hacer eso, señor  

    —Sí puedo señorita. Y podría destapar la olla sucia en la que está metida su hermana y podría también interceder por ella, pero si usted no acepta mi trato, yo mismo la meteré a la cárcel y me aseguraré de que usted se vaya con ella.  

    —Usted es un miserable… y pensar que Rosa dice que es justo… bien se ve que no conoce a su padre —él sólo se le quedó mirando con su rostro firme y como si no le importara lo que oía— pero está bien, salve a mi hermana y le prometo que me alejaré para siempre de su hija… pero sepa usted algo: yo soy fuerte y aguantaré con mucho dolor la separación. Pero a usted, le tocará recoger los pedazos del corazón de su hija, porque ella y yo somos como verdaderas hermanas  

    —Tenemos un trato ¿sí o no? —Dijo él de forma muy antipática.  

    —Tenemos un maldito trato… señor  

    —Ahora cuénteme todo, no se guarde ningún detalle. 

    Isa Dora le contó todo desde el principio hasta el momento. Todo lo que había hecho tratando de descubrirlo sola y cómo consiguió las pruebas que hasta ahora tenía.  

    —¿En serio usted hizo todo eso?  

    —Sí, señor  

    —¿Ve por que trato de alejarla de mi niña? Usted es una loca peligrosa  

    —Usted no sabe, todavía, de lo que yo soy capaz, por defender a mis hermanas y eso incluye a su “niña” señor.  

    —Bien, lo que sigue es investigar quien demonio es, en realidad su cuñado. ¿Y hasta donde tiene su hermana las patas metidas en todo esto? Y para eso usted va a interceptar esos papeles que ella está firmando. Y además va a conseguirme las huellas digitales de él. Lo más pronto posible. ¿De acuerdo?  

    —“Claro ¿y no quiere que lo detenga y lo espose y lo juzgue y le diste sentencia también?” ¿Cree que es fácil conseguir todo eso? ¿No le conté el tiempo que llevo tratando de interceptar esos malditos papeles, sin poder siquiera, acercarme a ellos?  

    —Usted ha demostrado que nada le queda grande, señorita Aguirre. Tiene el valor, la inteligencia y el coraje suficiente para hacerlo. También tiene los medios. —Dijo echándole una mirasa obscena en todo su cuerpo.  

    —¿Insinúa que…  

    —¿No es ese su método para quitarle dinero a los hombres?  ¿Por qué no  puede  hacerlo  para  conseguir unos malditos papeles?  

    —Se trata del novio de mi hermana  

    —¿Y?  

    —¿Qué tal si no se deja seducir?  

    —¿usted de verdad cree que él está enamorado de su hermana? Por favor, ella solo es una ficha para él. Él es un hombre joven, y no se resistirá a sus encantos. Los cuales no son pocos, ni fácil de obviar señorita.  

    —¿Y eso es un halago, o es otro de sus reclamos Señor Rodríguez?  

    —Nada de eso. Es solo una aclaración. Haga lo que tenga que hacer para conseguir esas evidencias y yo me encargaré del resto. Sepa que yo puedo investigar todo a mi manera, pero entonces su hermana correría más riesgo. Es mejor hacer todo extraoficialmente para que quede como que su hermana fue la que denunció ¿si entiende? Mire, aquí hay una bolsa plástica. Hágalo que agarre algo. Puede ser un vaso de cristal. Algo que toque solo él y póngalo aquí y luego me llama. Yo vendré a recogerlo. Otra cosa: no le diga nada a su hermana todavía.  

    Más tarde, Rosa llamó a Isa Dora  

    —Sí, él va ayudarme  

    —¿Viste? Te dije que mi padre en el fondo no es malo.  

    —Claro. Sabes te dejo, tengo que hacer algunas cosas.  

    Isa Dora lucía apagada, triste y desconcertada. Sentía que su vida no valía nada. La voluntad enorme de salvar a su hermana era el único motor que la mantenía de pies. 

    Estuvo angustiada todo el tiempo y dando vueltas de un lado a otro, tratando de averiguar una forma para separar a Esteban de esa carpeta que, tan celosamente,  siempre lleva consigo.  

    Se sintió exhausta de tanto pensar y se tiró en la cama y echó aire por la boca. Luego dijo con desesperación. “Dios, dame una idea, por favor”.  Luego se puso de pies. Pensó en salir y al tomar su cartera se le cayó al suelo y se regó todo lo que tenía dentro. “¡mierda!”Se lamentó y empezó a recoger todo. Mientras lo hacía encontró un blíster de pastillas y al tomarlo en su mano, lo observó detenidamente, como si jamás lo había visto. Luego recordó: “Claro amiga, esto no es un juego. Es sólo, en caso de que no podamos dominarlos con el alcohol. Una sola de éstas duerme profundo hasta a un elefante”—. Claro. ¿Cómo no se me ocurrió ante?  

    Fueron dos días de espera interminables. De maquinaciones intensas. Y cuando se enteró de que Esteban llevaría los papeles para que Isa Mar los firme empezó a preparar, tranquilamente, su plan.  

    Cuando ellos estaban en la casa. Ya en horas de la noche, ella se apareció con unos paquetes del súper Mercado. Y Simulando una gran alegría.  

    —¡Hola manita! ¡Hola cuñi! Vamos a celebrar a lo grande.  

    —¿Qué sucede? ¿Por qué tan contenta? —Le preguntó él muy asombrado y con su rostro alegre  

    —Es que vamos a celebrar que tengo novio. Jeje —Le dijo con gran algarabía y mostrando su mano abierta para que vean un anillo de compromiso en su dedo.  

    —¡Oh! Está precioso. Por fin Pablo se puso en la cosa  

    —Sí cuñadito.  

    —¡Es cierto Isa está hermoso! Y yo que pensaba que ustedes habían roto. —Le dijo Isa Mar. Luego trató de tomarle la mano para verle el anillo más de cerca, pero de una manera sutil, no se lo permitió. El anillo era una imitación de plástico, que había comprado, ella misma, en una juguetería.  

    —Estuvimos enojados. Pero ya ves los resultados de la reconciliación. Jeje.  

    —Felicidades cuñada jaja —Le dijo dándole un abrazo.  

    —Gracias.  

    —Felicidades hermanita. 

    —Gracias, hermana. 

    Entre ella e Isa Mar prepararon una mesa muy bonita y empezaron los tres a disfrutar de una agradable cena en familia. 

    En la última hora, Isa Dora preparó un brindis y ahí estaba la trampa. En los vasos de ellos le puso a cada uno una de esas pastillitas y estuvo bien alerta para no perder de vista el vaso de Esteban.  

    Luego terminó todo y ellos se fueron a la habitación pensando seguir allí, su fiesta privada, pero ambos quedaron, aun vestidos, roncando como bebes y el maletín del impostor había quedado sin protección.  

    Cuando los sintió dormidos fue a cerciorarse de qué tan profundo estaban. Tocó a la puerta de la habitación de Isa Mar varias veces y al estos no responder entró, tomó el maletín y corrió escaleras abajo para concretar su plan. Sacó todos los documentos y hojas por hojas le tomó una fotografía con su celular. Luego tomó la copa de Esteban, previamente marcada, y la introdujo con mucho cuidado en la bolsita que Hipólito le dio para éstos fines y cuando tuvo todo listo lo llamó y éste en seguida fue por las evidencias.  

    —Sabía que lo lograría. Aunque pensé que se tomaría más tiempo. A ver ¿cómo lo logró?  

    —Secreto de oficio. —Le dijo sonriendo.  

    Otro día que llegó cargado de resultados.  Las 24 horas anteriores fueron llenas de incertidumbre. De espera, y ahora, también de esperanza. Pero hoy era un día de revelaciones. Hoy se empezaba abrir la “Caja de Pandora” y los males ocultos empezaban a resaltar.  

    —Buenos días señor Rodríguez ¿usted aquí tan temprano?  

    —¿Dónde está su hermana?  

    —Está en su habitación ¿dígame que pasa?  

    —Deben estar las dos juntas. Llame a su hermana —Isa Mar bajaba las escaleras  

    —¿Qué pasa? ¿Cuál es el escándalo?  

    Hipólito vio hacia ella y sus ojos negros se maravillaron con su belleza. Por algún instante, se quedó frisado y sólo sus ojos giraban desde los pies hasta la cabeza de aquella, extraordinaria mujer. Cuando ella terminó de bajar y ver aquel desconocido, saludó asombrada.  

    —Buenos días señor ¿Qué se le ofrece?  

    —Buenos días… ¿Es usted Isa Mar Aguirre? —Le preguntó con una voz suave que Isa Dora no conocía.  

    —Sí, para servirle  

    —No sabía que fuera tan joven —Dijo mirándola fijamente a los ojos.  

    —¿Con quién tengo el honor?  

    —Perdón. Soy Hipólito Rodríguez, para servirles  

    —Él es el padre de Rosa. Isa Mar  

    —Ah, que bien, me alegra conocerle señor. —Hipólito en seguida dio par de cabezazos, como para sacudirse la sutiliza y el deslumbramiento y volvió a ser el troglodita de siempre.  

    —Señorita Aguirre. Esto no es una visita de cortesías. No estoy aquí como papá de Rosa. Estoy aquí como policía.  

    —¡Que! ¿Y que busca aquí, entonces?  —Luego miró a su hermana con ojos acusadores— ¿Dora que hiciste ahora?  

    —El problema no es con su hermana… El problema es con usted  

    —¡Conmigo! Pero si yo no he hecho nada.  

    —Siéntense y vamos hablar. —Los tres se sentaron. Isa Mar se acariciaba una mano con la otra y Dora lucía muy ansiosa.  

    —Señorita Isa Mar, vengo a informarle, porque me temo que no lo sabe, que su marido es un impostor. 

    —¡Que! Dijo poniéndose de pies, repentinamente— ¿De qué habla? ¿Está usted loco? —Sonreía incrédula.  

    —Mire, aquí está la prueba. Estos son los documentos que él usa. Éste es el verdadero Esteban Ruiz. —Isa Mar vio con terror, aquellos papeles.  

    —El verdadero nombre de su marido es Porfirio Sosa. Un peligroso delincuente que figura en la lista de los más buscados. Por delitos como: asesinato en primer grado, estafa, narcotráfico, lavado de activos, entre otros. Sosa era un exportador de zapatos. Con licencia para, casi a todas partes del mundo. Luego se descubrió que su empresa Mimí Nike no era más que una fachada para cubrir sus transacciones ilícitas. Esa empresa desapareció y él también. Dejando a varias mujeres pagando grandes condenas en prisión.  

    —Eso no puede ser posible. Voy a llamar a Esteban —Dijo ella tomando su celular  

    —Usted no va a llamar a nadie. Siéntese y escúcheme. —Le ordenó autoritariamente.  

    —A mí Esteban me dijo que era corredor de bolsa…  

    —Señorita Aguirre… Ese impostor, la única bolsa que corre, es la que tiene entre las patas. —Isa Mar se quedó boquiabierta. Halando aire y a punto de llorar. Isa Dora se quedó sentada, apoyando su frente entre sus manos. En el fondo deseaba que todo aquello, al final, fuese solo una confusión— Esteban Ruiz el verdadero. Es un contador que trabajaba para una línea de Supermercado de gran renombre en el país. Y de la noche a la mañana y sin escusa renunció. Se fue de su casa, dejando a su esposa e hijos, supuestamente, por otra mujer. Se presume, según las investigaciones de un agente secreto, encargado de su caso. Que está secuestrado.  

    —¡De mi caso! ¿Dice? —Dijo Isa Mar muy asustada.  

    —De su caso, dije. La empresa Sol Sport. Es una gran comercializadora de calzados, dentro y fuera del país. Y se has descubierto desde hace un tiempo, que se encarga de realizar un sin número de transacciones ilícitas. Que hay detrás de la “preciosa comodidad en sus pies” (Lema de la empresa) un negocio mucho más gordo. —Usó un tono irónico y luego la miró fijamente a sus ojos llorosos— ¿Y sabe quién es la dueña?  

    —¡No!  

    —Usted  

    —¡No! Claro que no. Yo vendí la casa que Isa y yo heredamos y le di el dinero a Esteban para…  

    —Porfirio… No se llama Esteban. Se llama Porfirio.  

    Ella empezó a llorar y luego de una pausa prosiguió.  

    —Yo le di el dinero a… él para invertirlo en la Bolsa. Y él compró algunas acciones de esa empresa…  

    —Señorita Isa Mar. Sol Sport es una empresa que no comercializa sus acciones. Vale diez veces lo que cuesta una casa y usted es la única dueña y única responsable de los delitos cometidos bajo esa firma.— Isa Mar se volvió un mar de lágrimas y su llanto no la dejaba hablar.  

    Mientras que en la empresa Sol Sport. el falso Esteba, estaba siendo informado de algo inesperado.  

    —Jefe Nos han informado que hay un tipo que has estado husmeando por donde no debe.  

    —¿Cómo así?  

    —Ya sabe que usted no es Esteban Ruiz  

    —¿Quién es?  

    —Se llama Pablo Vega y vive cerca de las Aguirre  

    —Maldita sea. Ese tipo yo lo conozco. Es el novio de Isa Dora. Eso significa que si él lo sabe, ella también y muy pronto lo sabrá Isa Mar… Si es que no lo sabe ya.  

    —Manda a unos chicos a secuestrar a Pablo. Es bueno que lo traigan vivo, hay que averiguar que tanto y quien más sabe. Yo voy por las Aguirre.  

    —¿Qué vas a hacer con ellas? Matarlas ¿Qué más? Pero a Isa Mar hay que traerla, para que nos firmes unos cuantos documentos que aún no están listos. Hay que actuar rápido. Al contador también hay que desaparecerlo.  

    Mientras, en la residencia de las Aguirre. Isa Mar ya estaba un poco más tranquila y dispuesta a escuchar. Se sentó y con una mano dentro de la otra, daba pequeño mordisco a la uña de uno de sus pulgares.  

    —Señorita Aguirre.  Desde hace varios  días hay una orden de captura contra usted —Ella levantó su rostro y buscó aterrada la mirada de Hipólito. Isa Dora se alarmó  

    —¡Desde hace varios días!  

    —Así es. Alguien ha estado investigando a su hermana. Y a su empresa. Un agente secreto. La orden ya ha sido emitida.  

    —¿Y por que no han venido por ella? Y además, Rodríguez, usted me dijo que la iba a ayudar  

    —¿Por qué cree que  le estoy contando todo esto aquí,  

    de forma extra oficial? Estas declaraciones tendría ella que rendirlas en la fiscalía. Pero gracias a su intervención, señorita, hemos descubierto algunos asuntos que echaron para atrás la orden de arresto.  

    —¡Tu sabías de esto, Isa Dora! —Le preguntó Isa Mar muy asombrada.  

    —Parte, pero es algo de lo que hablaremos después.  

    —No lo puedo creer, ¿Cómo te enteraste? ¿Y porque no me dijiste nada?  

    —Después hablamos. 

    —Todo esto debe ser una pesadilla. —Dijo ella muy confundida y poniendo sus manos en la frente.  

    —Señorita Isa Mar. En vista del lío en el cual se encuentra. Y de su cercanía con Sosa, requerimos de su cooperación.  

    —¡Pero como!  

    —Debe actuar frente a él, como si no sabe nada, para tratar de sacarle alguna información. Porfirio Sosa, solo es el zapatero. Un peón que obedece a la orden de un pez más gordo. Y necesitamos saber quién es y necesitamos, también, saber, dónde y cómo transportan las drogas.  

    —¿Y se supone que le pregunte? Señor, yo no puedo hacer eso. Inmediatamente vea a Esteban, me voy a delatar, lo sé.  

    —Tiene que poder, por el bien suyo y el de su hermana.  

    —¿Es así como va a ayudar a mi hermana, poniéndola en peligro?  

    —En peligro ya está… y usted también. Y hasta que no atrapemos a esos malditos, ustedes no estarán a salvo. Todo lo que queremos es una pista. Antes solían llevar las drogas en los zapatos. Pero ya ha sido comprobado varias veces, incluso por su hermana, que en los zapatos no están. Deben estar usando otro tipo de camuflaje. Señorita Isa Dora. Usted estuvo en esa fábrica. Cuénteme todos los detalles. ¿Qué vio? ¿Qué no vio? No se guarde nada, por insignificante que parezca.  

    —Todo parecía normal. Había gentes trabajando horas extras. Había unos perros grandes y prietos. En la parte trasera había dos furgones. Muchas ruedas y…  

    —¿Ruedas? —le interrumpió 

    —Sí, Ruedas de camiones  

    —Le pregunto, porque ese podría ser el escondite que hemos estado buscando  

    —¡Las ruedas! —Dijo Isa Dora muy Sorprendida.  

    —Claro. No es que se pueda asegurar, pero todo es posible.  

    —¡Claro… Claro! ¡Ahora entiendo todo! —Dijo Isa Dora alarmada  

    —¿De qué habla?  

    —Señor Rodríguez. Delo por hecho, las drogas la cargan en las gomas de los camiones  

    —¿Por qué tan segura?  

    —Esa noche, a esa hora. Eran más de la diez. En el parqueo trasero del segundo edificio de la fábrica, les estaban cambiando los neumáticos a los camiones. —Él la miró intrigado—. Y el día que lo seguí hasta el Puerto. Se detuvieron casi media hora en una gomera… O sea, no es una gomera cualquiera, es una empresa grande que venden ruedas. Supongo que por eso la policía no la encontró. Ya la habían dejado en ese sitio.  

    —Señorita Aguirre ¿Dónde queda esa gomera?  

    —Cerca del Puerto. A unos minutos.  

    —Puede recordar el nombre  

    —No, no me fijé. Pero era un edificio grande, color gris, parecido a una nave industrial.  

    —¡Lo tenemos! —Dijo él al buscar en su celular— Esa comercializadora es una importadora y exportadora de neumáticos… Otra fachada. Señorita Isa Mar… No trate de salir del país, ni siquiera de la ciudad. Su presencia en la fiscalía puede estar siendo requerida en cualquier momento y además, es posible que esté bajo vigilancia.  

    —Tranquilo oficial, no pienso huir. —Le aclaró enojada.  

    —Ok. Debe salir de aquí inmediatamente ¿tienen a dónde ir? Algún lugar para esconderse. A partir de ahora debe evitar ver a su novio ¿Entendió?  

    —Ya pensaremos en algo —Dijo Isa Dora. 

    Después de Rodríguez salir, Isa Mar se quedó muy afectada. Dora al ver su nerviosismo y su tristeza, se acercó para consolarla, pero ella la detuvo.  

    —No. Espera. Ahora mismo va a contarme todo. ¿Desde cuándo sabía todo esto?  

    —No sabía todo. Lo sospechaba  

    —¡Lo sospechaba!  

    —En la cárcel conocí una chica que fue novia de Esteban. El la convirtió en mula sin ella saberlo y eso le está costando 15 años de prisión.  

    —¡Por Dios! —Dijo apretando sus sienes  

    —¿Cómo sabe que era él?  

    —Por unas fotos que ella tienes  

    —O sea, que desde que saliste de la cárcel y viste a Esteban, lo supiste… y no me dijiste nada ¿Por qué?  

    —No. Cuando me lo presentaste supe que lo había visto antes. Pero no sabía de dónde. Fue después. Tuve un sueño donde volví a ver la foto y ahí recordé de donde lo conocía.  

    —La noche que te dio la pesadilla ¿pero porque no me dijiste nada?  

    —Te lo iba a decir, pero… piensa ¿me hubieses creído?  

    —…Bueno…  

    —No, ya había pasado por algo así ¿lo recuerdas?  

    —Lo de Arturo era diferente  

    —Sí. A Arturo lo quería menos. A Esteban lo tenía por allá, en un pedestal. ¿Crees que con simple sospecha, te lo iba a bajar así de golpe?  

    —Por lo menos, me hubieses fijado en los papeles que estaba firmando.  

    —¡Por Dios! ¿No recuerdas que te lo sugerí? ¿y qué hiciste? Nada, me mandaste a la m. Si te hubieses contado lo hubieses enfrentado y tal vez ya no estaríamos vivas.  

    —Entonces, “como toda una experta en espionaje” te pusiste a investigar ¿sabía por si acaso, el riesgo que corría?  Por Dios Isa,  de solo pensarlo quisiera morirme 

    —Dijo ella llorando  

    —Quería encontrar una prueba que te hiciera despertar. No quería verte presa… eso es horrible —Isa Mar empezó a llorar.  

    —Perdóname…por favor. Todo ha sido por mi culpa.  

    —Ya, lo importante es salir de esto.  

    —Rodríguez dijo que gracias a tu intervención, fue que echaron para atrás la orden de arresto.  

    —Sí, lo que no logro entender. Se supone que él investigó hoy todo eso. Y él dijo que hace días… no entiendo.  

    —Si me hubiesen detenido. Esteban a lo mejor… no me lo quiero ni imaginar… Podría haber sido capaz de hacerte daño. Hay… ¡Dios! —Ella empezó a llorar desesperadamente.  

    —Ya Isa Mar debes calmarte. Tenemos que averiguar para donde es que nos vamos a ir… ya oíste al papá de Rosa tenemos que escondernos. ¿No sabes de algún lugar? —Isa Mar seguía llorando. No podía contener su llanto. Estaba aterrada y con un sentimiento de culpa que no la dejaba reaccionar. Isa Dora le buscó un vaso con agua y atormentada esperó que ella se tranquilizara un poco.  

    —Ahora que está más calmada voy a ir donde el Genio, a ver si me ayuda a conseguir un lugar donde escondernos. Es en el único que puedo pensar. Por favor no le abra la puerta a nadie. Yo vendré enseguida. —Isa Mar hizo un esfuerzo por reponerse. Sabía que necesitaba proteger a su hermana menor y estaba dispuesta hacerlo. Unos minutos después de Isa Dora salir, el falso Esteban llegó. Ella no tuvo que abrirle la puerta, él tenía llave. Al verlo ella trató de disimular su susto y de actuar lo más natural posible, porque sabía que de eso podría depender su vida y la de Isa Dora.  

    —Hola amor —Le dijo él como si nada estuviera pasando  

    —Hola amor… —Dijo ella haciendo un esfuerzo por sonreír.  

    —¿Te pasa algo amor? —Le preguntó él al notar la diferencia en su forma de tratarlo, la falta de brío en su sonrisa y el brillo ausente en su mirada.  

    —No. No me pasa nada —Le dijo alejándose de él— Sólo me duele mucho la cabeza. 

    —Llevamos dos años de relación. Te ha dolido muchas veces la cabeza y nunca habías corrido de mí, ni me hubieras dejado de saludar con un beso… Dime la verdad ¿te pasa algo?  

    —Nooo  

    —El miró hacia las habitaciones y le preguntó  

    —¿Isa Dora está?  

    —No  

    —¿Y dónde está?  

    —No… se… Lejos  

    —Lejos ¿y… porque tan nerviosa?  

    —¡Yo! No amor…  

    —¿Ya lo sabes todo?  

    — ¿Que es todo? ¿De qué habla?  

    —Sii, ya lo sabes todo… anda, vamos a dar un paseo  

    —No, no iré a ningún lado  

    —No te estoy preguntando. —Isa Mar notó como aquel hombre dulce y amable desapareció y su mirada se tornó amenazante. No reconocía en aquellos ojos al “ángel divino que le mandó Dios”  

    —Camina… no me hagas enojar  

    —¿Por qué haces esto?  

    —No es nada personal  

    —Eres un mal nacido que vives arruinándole la vida a las personas y ensañándote con las mujeres ¿Por qué, no tuviste madre?  

    —No es que me ensañe. Es negocio. Y ustedes las mujeres son más fáciles de embaucar. Son… burras cuando se enamoran, además es mucho más placentero hacerle el amor a alguien, mientras le jode la vida.  

    —Eres un monstro. Miserable.  

    —Sí… Ya que sabes todo, se acabaron las contemplaciones, vamos o te mato aquí mismo. —Le dijo sacando una pistola. Ella reculó hacia atrás, él la tomó por un brazo y le apuntaba a quema ropa por las costillas  

    —Por favor. No le haga daño a Isa Dora.  

    —Lo siento cariño… Isa Dora, es un cabo suelto.  

    —No. Por favor, Esteban… O como te llames, Yo hago lo que me pidas, has lo que quieras conmigo, pero a ella sácala de esto. Aunque sea por los bonitos momentos que pasamos juntos ¿Si?  

    —¡Los bonitos momentos! Jaja, ¡qué cursilería! Cariño, tú para mí solo fuiste un trabajo. Es cierto que estuvimos buen sexo, pero no es para tanto… camina —Casi la arrastraba  

    —Eres un maldito miserable… te juro que no te saldrás con la tuya. —Ella forcejeaba.  

    Mientras que Isa Dora venía del otro lado de la carretera, Pablo Vega que se acercaba en su jeep, a máxima velocidad, le frenó en frente, casi atropellándola  

    —Oye… ¿Qué te pasa? —Le reclamó ella y terminó de cruzar la calle. Él se desmontó lo más rápido que pudo y la abordó diciendo con desesperación:  

    —Isa Dora… Escucha, tú y tu hermana deben venir conmigo. Esteban ya sabe que lo descubrimos y mandó a secuestrarme, me escapé de milagros.  

    —¡hay no! —Dijo ella pensando en su hermana  

    —Deben venir con… —Antes de que él pudiera terminar la frase, Isa Dora vio dos hombres al frente de su casa y luego al impostor forzando a Isa Mar a entrar en su auto. A pesar de que él le tenía la punta de su pistola entre las costillas, ella se resistía. Isa Dora corrió desesperada, dejando a Pablo con la palabra en la boca.  

    —¡No! ¡Espera! —Le gritó él, pero ella no hiso caso y continuó  

    —¡Isa Mar! ¡Isa Mar! —Gritaba llena de pánico. Y Pablo la siguió. Aquel delincuente, al verla le disparó, primero un tiro y luego otro. Ambos proyectiles entraron en su abdomen haciéndola caer de espalda en el suelo. Isa Mar al ver abatida a su hermana, le dio a su agresor un punta pies, logrando soltarse y corrió gritando desconsoladamente hacia ella. Él estiró su brazo para dispararle, pero Pablo, sin tiempo para gritar el ¡alto! descargó, casi por completo, su arma sobre él, logrando derribarlo. Y con asombrosa rapidez, terminó de descargar su arma en contra de los dos subalternos de aquel usurpador de identidad, que a manos armadas, lo atacaban. Ambos cayeron, respectivamente, al suelo. Después de él tomar el pulso a los tres delincuentes corrió hacia donde, aun tirada, casi muriendo, estaba Isa Dora. Le tomó el pulso. Y a punto de echarse a llorar le dijo aquella mujer que casi moría de dolor al ver como se desangraba en el suelo, su hermana menor.  

    —Tranquila Isa Mar… Se pondrás bien. —Luego llamó por un teléfono que parecía una radio 

    —Diga cuál es su emergencia. —Decía la otra voz en el teléfono.  

    —Soy policía. Necesito con urgencia una ambulancia, hubo un tiroteo y hay personas heridas. Estamos en… —Después de dar la ubicación, y los detalles de lo sucedido, Pablo volvió y dio a Isa Dora los primeros auxilios.  

    —Resiste mi Barbie. Tú eres mucho más fuerte que esto. —Le hablaba a Isa Dora muy preocupado. Minutos después volvió a llamar al centro de emergencias.  

    —Soy el agente oficial Pablo Vega ¿Qué pasa con la ambulancia De la Colón?  

    —Ya va en camino oficial. —De pronto se escuchó la sirena y la calle se tiñó de gris. Las patrullas de la Policía se abrieron pasos entre los periodistas y los curiosos que abarrotaban el lugar. La ambulancia llegó y enseguida montaron a la chica que, por su valentía y amor a su hermana, había corrido con la desgracia de ser, gravemente, herida. Isa Mar todo lo que hacía era producir lágrimas; tantas, como si planease con ella lavar la herida de aquella criatura, a quien crio como si fuere su propia hija.  

    —¿Está segura, señora Aguirre, que puede irse con ella en la ambulancia? —Claro, claro Pablo no voy a dejar sola a mi chiquita. —Decía sin que sus lágrimas pudieran cesar.  

    La ambulancia se fue. Corría apresurada con la más profunda intención de retener en éste mundo, aquella alma que, tristemente, amenazaba con abandonar su hermoso y agujereado cuerpo.  

    Pablo quedó allí; encargándose de lo que había sido su secreta labor. Los cuerpos de Porfirio Sosa, el falso Esteban y sus acompañantes esperaban desangrados y sin vida por sus levantamientos.  

    Hipólito Rodríguez, dirigía, gracias a la eficaz labor de Isa Dora, el mayor operativo policial de los últimos años, desmantelando una gran red de narcotráfico y rescatando a su vez al contador y verdadero Esteban Ruiz. Quien desde hacía varios años había sido secuestrado, despojado de su identidad y esclavizado por la banda del Rey. 

    Todos cayeron excepto el jefe supremo, quien se hacía llamar El Rey y a quien solo Porfirio Sosa conocía su verdadera identidad.  

    Mientras en el hospital Isa Mar no podía controlar sus nervios. La ansiedad por no saber sobre el estado de su hermana la tenían al borde de la desesperación. No se quedaba tranquila en ningún lugar. Caminaba para todos lados, temblorosa y sedienta de noticias. Preguntaba a cada médico que salía de la sala de emergencia, a donde no la dejaron entrar, pero todos le decían que no estaban autorizados para dar información. 

    Dos horas después, Pablo Vega, llegó al hospital.  

    —¿Cómo está ella? —Le preguntó a Isa Mar con rostro muy triste.  

    —No lo sé… No me dicen nada. Y yo creo que voy a morir antes de que puedan darme noticias.  

    —Tranquila, deja ver que averiguo —Pablo fue a investigar y por su rango, pudo hablar con el que podía informar.  

    —Es un diagnostico reservado, la paciente has perdido mucha sangre. Recibió dos disparos, que no tocaron ningún órgano vital, pero las balas están alojadas en una posición bastante difícil. Cualquier cosa podría pasar.  

    —Gracias Doctora.  

    —Ok. —Pablo estremeció, su tristeza reflejaba tanto en su mirada que su rostro mulato parecía enrojecer.  

    —No puede ser… Tienes que luchar, Barbie.  

    Luego de obtener la noticia fue donde Isa Mar que lo esperaba ansiosa.  

    —¿Qué te dijeron?  

    —Que se pondrá bien. —Dijo sin sostenerle la mirada. Y tras una pausa de unos minutos:  

    —Es extraño que estés aquí, buscando noticias sobre Isa Dora.  

    —La salud de Isa Dora me importa mucho, pero no es por ella que estoy aquí.  

    —¿A no?  

    —Vine por usted. Tiene que acompañarme al destacamento.  

    —¡Quee! ¿Me estás arrestando?  

    —Tengo una patrulla, allí afuera esperando.  

    —Pues se van a quedar esperando porque yo de aquí no me muevo hasta no saber noticias verdaderas sobre mi hermana  

    —Para mí esto no es fácil, pero debo llevarla conmigo. La mantendremos informada  

    —Ya te dije que no, no voy a dejar sola a mi hermana.  

    —No estará sola. Rosa ya viene en camino. Yo la llamé.  

    —“¡Que considerado!” Agente Vegas, si quiere saque su pistola y dispáreme. Solo muerta me sacan de aquí. 

    Él se puso la mano en la sien y arrugó su rostro.  

    —Isa Dora solo formaba parte de tu investigación ¿cierto?  

    —No voy hablar con usted sobre eso. Y sepa que de todas formas, quieras o no, me la voy a llevar. Estás arrestada Señora Aguirre, resistirse será peor. —Le dijo mostrándole unas esposas. Ella casi se derrite del dolor. Rosa llegó muy agitada, llorando con desesperación.  

    —¡Isa Mar, Isa Mar! —Se abrazaron y lloraron juntas. Pablo fue paciente y ellas se consolaban una a la otra.  

    —¿No han dicho nada?  

    —Nada, aun no sale nadie.  

    —Señora, discúlpeme que la interrumpa… Pero ya sabe que tiene que acompañarme  

    —¿A dónde? —Le preguntó Rosa  

    —Pablo es policía y me está arrestando.  

    —¡Que! ¿En serio te la vas a llevar? No pensé que fueras tan miserable  

    —Es mi deber, y si vine yo, fue precisamente para evitarle cosas peores, oponerse no la ayudará en nada, así que por favor señora…  

    —Está bien. Rosa… ¿Tú me la cuida? 

    —Claro… Claro yo la cuido. —Ambas lloraban.  

    Y así Pablo el chico de la dulce mirada de miel y la sonrisa maliciosa, que tanto enamoró a Isa Dora, se llevó detenida a Isa Mar. No fueron necesarias las esposas ya que ella, al final accedió.  

     

    Pasaban las horas y las noticias sobre la situación de Isa Dora no llegaban. Rosa estaba ahí, triste y a la expectativa. Ya  casi  al amanecer,  su padre al ver que ella no llegaba a la casa fue a buscarla.  

    —Ya te dije papá, que ni muerta me voy de aquí.  

    —Vamos, que tú no vas a hacer nada, vienes mañana temprano.  

    —Ya te dije que no. ¿No ves que no hay nadie aquí que vele por ella? ¿Que a su hermana se la llevaron presa?  

    —Detenida…  

    —Es lo mismo ¿tú no dijiste que la ibas a ayudar? ¿Qué pasó entonces?  

    —Es parte de la investigación. Ella debe permanecer detenida hasta que todo se aclare.  

    —Los familiares de Isa Dora Aguirre —Salió un médico diciendo  

    —Aquí, aquí, yo soy su hermana. Diga a ver —Corrió Rosa mientras decía esas palabras. Hipólito la siguió. 

    —A la paciente Aguirre hay que practicarle una transfusión sanguínea ¿tienen donante?  

    —¿Qué tipo de sangre es? —Preguntó ella  

    —O positivo —Respondió el doctor. Rosa abrió la boca para ofrecerse como donante, pero su padre se le adelantó.  

    —Esa es la mía… doctor. Yo me ofrezco —Eso a Rosa la tomó por sorpresa  

    —Venga por aquí, señor. —Rosa se quedó boquiabierta, sonriendo con la mirada huérfana y pensando en la contradictoria actuación de su padre.  

     

    Al otro día. Isa Dora seguía debatiéndose entre la vida y la muerte. Isa Mar seguía detenida, a espera de ser interrogada. Hipólito se había ido, después de con su sangre contribuir para salvar la vida de la que ha sido, según él, la peor amiga de su hija. Rosa estaba allí, al pie de la puerta de la sala a donde varios médicos luchaban por la vida de su amiga del alma, de su hermana por elección. 

    Al medio día, los médicos que atendían a Isa Dora ya estaban listos para dar su diagnóstico.  

    —Los familiares de la señorita Aguirre. —Llamó un doctor y Rosa salió soñolienta y exaltada  

    —Dígame doctor. ¿Cómo está ella?  

    —Ya está fuera de peligro. Ya hicimos la extracción. Y gracias a la trasfusión que se le practicó logramos estabilizarla. —Rosa, respiró aliviada.  

    —“Gracias a Dios”. —Pensó— Gracias doctor. ¿Puedo verla?  

    —Dentro de unos minutos. Tendrá que seguir en intensivo y se mantendrá sedada para evitarles el dolor y así agilizar su recuperación.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO VI 

     

     

     

    Se dice que un ser vivo es aquel que nace, crece, se reproduce y muere. Un ser vivo humano: nace, crece, se reproduce, ama y luego muere. 

    El amor es el desencadenante de muchas emociones. Nos enseña el estasis de la felicidad y nos lleva a los límites más profundo del dolor. El amor nos da vida y nos quita vida. Muchas veces nos vuelve tímido, frágil y vulnerable; otras: fuertes y valientes, Y en cualquiera de los casos, somos capaces de morir por quienes amamos. 

     

    Durante dos días consecutivos, mantuvieron a esta chica hermosa, máster en seducción y enamoramiento, en intensivo. Luego, la pasaron a una habitación normal, donde seguía bajo los efectos de los sedantes y con el apoyo mecánico de ventilación.  

     La bella trigueña ilusa y engañada, seguía detenida. Rosa la otra cara de la moneda, la que pudo haber sido la pupila y maestra a la vez de Isa Dora Aguirre a penas, y si era relevada por Hipólito o Pablo quienes se turnaban, iba a su casa, para comer, bañarse y cambiarse de ropa y luego volver huellas al revés para el hospital. Ella lucía triste y agotada y aun así, jamás dejaba sola a su amiga del alma, a su hermana por elección.  

     La sedación  ya estaba siendo menos invasiva y algunas veces, ella despertaba por algunos segundos como desorientada, miraba débilmente a su alrededor y luego parecía volver al limbo, un lugar más allá del sueño profundo. Otras veces, su regreso duraba un poco más, como ahora: 

    Pablo estaba sentado frente a la cama, observando su ausentismo y su respiración ventilada. Ella desplegó sus ojos azules y borrosamente lo vio. Él sonrió al ver su despertar y ella hiso una pequeña mueca, que no alcanzaba a ser una sonrisa. Luego de algunos movimientos frágiles preguntó con voz suave  

    —¿Dónde estoy?  

    —Tranquila, no es en el Cielo. —Le respondió Pablo sonriendo, ella también sonrió— Estás en el hospital. Recibiste dos tiros. —En ese momento logró reaccionar  

    —¡Isa Mar! ¿Dónde está mi hermana? —Dijo asustada y queriendo levantarse  

    —Tranquila. Está en la cafetería. —dijo él para no angustiarla  

    —¿En la cafería? ¿Ella está bien?  

    —Si —Luego ella dejó caer su cabeza sobre la almohada y nuevamente se durmió como si sufriera un desmayo. Pablo se asustó y llamó muy escandalizado al médico  

    —Ella habló y luego se desmayó Doctor —Dijo él muy agitado. El médico la examinó y luego le afirmó:  

    —Está todo bien joven, son los efectos de los sedantes. —Él respiró aliviado. El médico se retiró de la habitación y él volvió a sentarse delante de la cama.  

    —Que susto me diste amor.  Tienes que…. ponerte bien ¿sabe? Debemos hablar, tengo que explicarte muchas cosas mi Barbie. —Tomó su mano y la apretó con ternura. Y al posar sus labios sobre sus dedos, para darle un beso, sintió la robusta piedra de un anillo que parecía el popular símbolo de un compromiso amoroso. Se detuvo en seco y sonrió irónicamente  

    —¡Vaya! —Dijo con decepción. Soltó aquella mano y se incorporó indignado. Rosa llegó en ese momento cargando unos paquetes, él fue ayudarle.  

    —Dime ¿cómo has estado? ¿Ninguna novedad?  

    —Sí, ella despertó por un momento, habló conmigo y me preguntó por su hermana. Se agitó un poco y luego se durmió. Pensé que te habías desmayado, pero el médico dijo que fue por los sedantes.  

    —¿No le habrá contado que Isa M…  

    —No ¿cómo crees? …buenos, ya me voy  

    —Ok. Gracias… ¿Te pasa algo? Te noto… extraño  

    —Pasa… que tu amiga no pierde tiempo, eso pasa —Respondió con enojo y se fue, dejando a Rosa muy confundida.  

    —¿Qué habrá querido decir con… eso…?  

     

    La mañana del día siguiente, en la fiscalía ya habían aclarado la situación de Isa Mar y la había absuelto de todos los cargos. El verdadero Esteban Ruiz era forzado, desde su cautiverio, a llevar la contabilidad de la organización del Rey. Era el responsable de maquillar todas las cifras y de hacer todos los trucos y estafas financieras, mucho ante de que convirtieran en testaferro a Isa Mar. Él sabía todo y declaró la verdad y la verdad la hiso libre de  todas  sospechas.  Dejando sin efecto su detención y puesta de inmediato en libertad.  

    Isa Mar pudo librarse de pasar muchos años en la cárcel. La Justicia no es ciega, pero es manipulable y suele llevar una venda que le impide, muchas veces, ver la verdad, y juzga y castiga con el mismo látigo tanto a culpables, como a inocentes. La verdad siempre sale a la luz, pero no siempre a tiempo y el que no tiene la suerte, el poder o la habilidad para quitar esa injusta venda que le entorpece la visión; paga como un desafortunado justo por algún malvado pecador.  

     Sin embargo, las estupideces, así como los errores se pagan con sangre, con cautiverio, o con dinero. A Isa Mar le tocó pagarlo, además de la sangre de su tiroteada hermana, con dinero. El dinero que le dio al usurpador Porfirio Sosa, de la venta de la casa que en vida les dejaron sus padres, jamás apareció. El auto que usaba tuvo que dejárselo a su verdadero dueño: Esteban Ruiz. Mientras que la empresa que figuraba a su nombre, como no eran suyo los delitos, tampoco los activos. La casa donde viven es rentada y el falso Esteban ya había agotado los depósitos, por lo que se había quedado junto a su convaleciente hermana en la calle. 

    —Disculpe señora Aguirre, permítame llevarla, sé que se dirige al hospital a ver a su hermana. —Le dijo Hipólito abriéndole la puerta de su vehículo oficial.  

    —Se lo agradezco mucho Coronel Rodríguez —Dijo subiéndose al vehículo.  

    —No me llame coronel, llámeme Hipólito, claro, si no le molesta mi amistad.  

    —No, como crees.  

    Rodaban camino al hospital y mientras lo hacían, empezaban a socializar.  

    —Siento mucho que haya pasado por todo ese reglamento, no lo pude evitar, era el procedimiento.  

    —No se preocupe… perdón, no te preocupes, yo entiendo todo.  

    —A mí me dicen que sobreprotejo a Rosa… pero, ¿cómo no voy hacerlo? Su hermano mayor y ella, es lo único que tengo.  Su madre desde que Rosa nació se fue “a comprar cigarrillos” y nunca volvió. Encontró un tigre que la enamoró y le metió cucarachas en la cabeza y ella terminó abandonándome junto a sus hijos. Meses después, él mismo la mató. Es por eso que la vivo protegiendo, no quiero que se enamore de un maldito delincuente que me le desgracie la vida.  

    —Siento mucho todo eso Hipólito. Es una historia muy triste. 

    —Y difícil de asimilar y de superar. Hay veces que todavía lloro al recordarlo.  

    —Es difícil imaginarse a un hombre como tú llorando.  

    —Uno no llora con la fuerza, ni con la apariencia, ni con el cuerpo. Uno llora con el corazón y todos tenemos uno. 

    Mientras, en el hospital Isa Dora acaba de despertar  

    —Hay amiga que bueno que ya estás de regreso. Todo el tiempo durmiendo, parecía como si te quisieras quedar en el más allá  

    —¿Qué me pasó Rosa? ¿Dónde estoy? —Dijo desorientada  

    —Estás en el hospital. Él farsante de Esteban te metió dos tiros, hermana.  

    —¿Dónde está Isa Mar? —Rosa no encontraba que responder— Rosa… ¿Dónde está mi hermana? No te quedes callada ¿Dónde está Isa? —Gritaba con angustia y en ese momento entró Isa Mar  

    —Aquí estoy amor… ¿cómo te sientes? —Isa Dora se tranquilizó al verla  

    —¿Y Esteban, que pasó con él?  

    —Está muerto. Pablo le disparó para salvar mi vida. Iba a dispararme.  

    — ¡Pablo le disparó! —Preguntó ella muy asombrada.  

    —Permiso —Entró el médico para chequearla  

    —Si pueden salir un momento por favor. Voy a revisar a la paciente.  

    Mientras el médico revisaba a Isa Dora, Isa Mar y Rosa conversaban en el pasillo  

    —Tu padre me trajo hasta aquí  

    —¿Y dónde está?  

    —No entró. Se tuvo que ir. Gracias por cuidar y querer tanto a Isa. No sabes cuánto te lo agradezco, si no hubiese sido por ti…  

    —Y por mi padre que siempre venía y hasta le donó su sangre  

    —¡Tu padre hiso eso!  

    —Si… Ah, y por Pablo que también estuvo bien pendiente.  

    —¡Qué bueno! Se portaron muy bien.  

    —¿Ya todo se aclaró?  

    —Sí, el verdadero Esteban contó todo y se hizo obvio que yo solo fui engañada por ese maldito de Sosa… Sin embargo…  

    —¡Que!  

    —No sé qué hacer, nos quedamos en la calle. No tenemos nada, perdimos todo. Y con el escándalo mediático que se armó, no creo que consiga trabajo tan fácil.  

    —¡Eso es terrible!  

    —Sí, apenas tengo para pagar los gastos del hospital.  

    —Buenos, pero, algo haremos  

    —¿Haremos? Rosita tú ya hiciste suficiente. Si te cuento esto es porque, necesito desahogarme, asimilarlo. No sé cómo enfrentar esto y como decírselo a Isa. Es mi culpa que esté pasando todo esto. Es mi maldita culpa.  

    —Ya pueden entrar —Le dijo el médico  

    —¿Cómo la encontró doctor?  

    —Ella es fuerte, se recupera pronto. La tendremos hasta mañana en observación y si todo sigue su curso le daremos de alta.  

    —Gracias Doctor —Al entrar a la habitación —El doctor dijo que estás bien, que eres fuerte  

    —Sí, pero no me dejó ir a mi casa Rosa  

    —Es solo hasta mañana.  

    —Rosa ¿sabes que soñé con Pablo?  

    —¡Sí!  

    —Soñé que me cuidaba  

    —No fue un sueño, en realidad, si te cuidaba  

    —¡Sii! —Dijo ilusionada  

    —Isa querida ¿sabías que Pablo era policía? —Le preguntó Isa Mar y ella se sentó repentinamente y echando un quejido seguido de un: “¡Que!”  

    —Era un oficial encubierto…  

    Ella se quedó pensando y muy intrigada  

    —No me digas que…  

    —Era el agente secreto que llevaba mi caso —Isa 

    Dora dejó caer su cabeza sobre la almohada y apretó sus párpados y permaneció así unos segundos.  

    —Buenos, pero eso no significa nada ¿verdad? Salvó la vida de Isa Mar —Salió Rosa en su defensa  

    —¿Cómo que no significa nada Rosa? Pablo se acercó a mí para sacarme información… me usó de la peor manera. Y yo que creía que le gustaba. ¡Malditos hombres! Son unos perros todos. —Isa Dora lucía enojada y triste.  

    Al otro día Isa Dora y su hermana se preparaban para abandonar el hospital.  

    —Buenos días —Saludó Hipólito al encontrar abierta la puerta de aquella habitación. Venía vestido de civil y con un ramo de flores en las manos  

    —Buenos días Hipólito —A Isa Dora le sorprendió la familiaridad entre él y su hermana.  

    —¿Ya de regreso a casa? —Preguntó él sonriendo  

    —Sí, gracias a Dios  

    —¿Usted por acá Coronel? —Le preguntó Isa Dora  

    —Yo por aquí.  

    —Isa Dora ¿te dijo Rosa que éste coronel te donó sangre?  

    —¿Usted hizo eso?  

    —Lo haría por cualquier persona  

    —¿Y le traería flores a cualquier persona? —Le preguntó Isa Mar.  

    —No, sólo a ti —le dijo a Isa Mar pasándole las flores  

    —¡Para mí! Pensé que eran para Isa Dora —Dijo sonrojada. Isa Dora se le quedó mirando con intriga y pensó: “parece que el nazista éste, también tiene su corazoncito”  

    —He venido por dos razones: a traerte éste ramos de flores,  por todo lo malo que ha tenido que pasar y para  

    hablar con tu hermana.  

    —Está bien, gracias, voy a la administración a pagar la cuenta, mientras conversan. 

    —Yo ya saldé la cuenta. —dijo Hipólito. 

    —¿Tú porque hiciste eso?  

    —Era lo menos que podía hacer, después de la ayuda que significó la intervención de Isa Dora para desmantelar esa maldita banda.  

    —Bueno… gracias. De todas formas, voy a chequear algo, ahora vengo —Ella salió y él se acercó a Isa Dora. 

    —¿Son ideas mía o a usted le gusta mi hermana?  

    —Eso no es lo que vine a hablar con usted… ¿Sabe? Gracias a su clandestina investigación, todo salió bien. Su hermana estuvo a punto de ser procesada por varios delitos. Y en el mismo momento que ella cayera ese delincuente iba a desaparecer y de seguro matarían al verdadero Ruiz. Fue muy arriesgada su jugada y casi pierde la vida, pero funcionó. Sin embargo, deje actuar a las autoridades, la próxima vez, hay que confiar en la justicia.  

    —Claro, dígale eso a la Estilista.  

    —En cuanto a la interna Roxana Castillo, alias La Estilista, como algunas otras mulas que están en su misma situación, se le ha reabierto su caso. Es posible que muy pronto salgan en libertad.  

    —Eso sí es una buena noticia jaja. ¿Entonces, atrapó a todos los malos, coronel?  

    —Casi… Usted tuvo razón, las drogas estaban en las ruedas. La importadora Tony Game era una tremenda fachada que distribuía las drogas a diferentes puntos y bandas del país. En Sol Sport estaba uno de los laboratorios de drogas más sofisticado de este tiempo. Cayeron ellos y algunos puntos en diferentes barrios de la ciudad. Era una enorme red que ha sido desmantelada gracias a usted, el líder, uno que se hace llamar El Rey, sigue libre. No se sabe su verdadera identidad.  

    —Claro ¡Como siempre!  

    —No blasfeme señorita hay muchos líderes de bandas que han caído.  

    —¡Oiga! ¿Qué tal si ese Rey quiere vengarse de mí y de mi hermana?  

    —El no harás nada. Ustedes ya no representan ningún peligro para él. No saben quién es.  

    —No estaremos tan a salvo hasta que no atrapen a ese maldito. Pero creo que ya ustedes decidieron cogerlo suave. 

    —Claro que no, lo atraparemos, téngalo por seguro. No irás muy lejos. Su mano derecha está muerto y más de la mitad de su imperio. Ya subió su último escalón y su próximo paso será caer. Es cierto que no se sabe nada de él. Pero los narcos inválidos, en sillas de ruedas no abundan… caerá. —Dijo y dio la vuelta para irse.  

    —¡En silla de rueda dice!  

    —Sí. Según el verdadero Esteban, lo único que sabía de él es que se mueve en una silla de ruedas electrónica, ni siquiera pudo hacer de él un retrato hablado.  

    —Yo sé dónde se esconde ese tipo, coronel. —Dijo Isa Dora y él volteó repentinamente hacia ella  

    —¡Que sabe que!  

    —¿Recuerda que le dije que duré unos días siguiendo a Esteban… es decir a Porfirio?  

    —¡Sí!  

    —Siempre iba a su casa, vivía solo y solo le recibía un perro. Pero un día volvió a salir muy apresurado y le seguí. Era por la autopista de Samaná, se alejó bastante y luego tomó un cruce, la calle era estrecha, larga y muy oscura, yo llevaba las luces apagada para no ser descubierta. Después de casi una hora, se detuvo en una… creo que era una finca pequeña, había un edificio enorme, pero muy bonito. Tenía un letrero brillante que decía… —hiso esfuerzo para recordar— Mi última casa… Mi último hogar… No sé, no recuerdo, ahí se detuvo, duró dentro mucho tiempo y luego el tipo que no pude ver si era viejo o joven, por la distancia. Tuve que quedarme lejos y solo veía a alguien moviéndose en esa silla de ruedas electrónica y parecía darle órdenes. Lo único que me encontré raro era su visita a ese lugar a esa hora de la noche. Luego me aburrí y me fui de ahí. —El coronel grabó todo  

    —¿No recuerda nada más? 

    —No 

    —Sosa vivía en Villa Faro. ¿Qué tiempo tardaron desde su residencia hasta ese lugar?  

    —Menos de una hora. Salimos a Las Américas y luego tomamos la Autopista de Samaná. 

    —¿Y cómo estaba el tránsito?  

    —Totalmente desahogado, iba rapidísimo, casi lo pierdo.  

    —Gracias. Investigaremos esta pista. No comente esto con nadie, por su seguridad.  

     

    Más tarde las hermanas llegaron a la casa. Isa Dora caminaba sosteniendo su abdomen y lentamente. Al entrar les esperaban un papel con una notificación en el suelo, que se notaba que había sido empujado desde afuera y Javielita quien no se percató de él al llegar. 

    Isa Dora se acomodó en un sofá. Isa Mar Tomó el papel y al leer su contenido creció en su rostro una cara de preocupación que su hermana menor alcanzó a notar.  

    —Buenos días chicas, le guardé un caldito para que levanten los ánimos. —Dijo Javielita.  

    —¿Qué dices ese papel? —Isa Mar hiso un silencio, no sabía cómo tratar ese tema con su hermana. Tenían que abandonar la casa, no tenían donde ir y ella temía por los reproches de Isa Dora. A lo que más le temía era a un frío y merecido “te lo dije”  

    —Rosa dijo que no pudo venir porque tenía que ponerse al día con sus estudios. Tenía la universidad descuidada por cuidarte.  

    —Lo sé, hablamos por WhatsApp, pero no es de eso que habla ese papel ¿cierto? —Isa Mar respiró con pesar y luego se sentó a su lado.  

    —Isa Dora… aquí dices que debemos abandonar la casa de inmediato. —Isa Dora entristeció y bajó su mirada—. Porfirio dejó vencer los depósitos y pagaba al límite. No… tenemos a donde ir. Estamos en la calle… lo siento —Dijo y empezó a llorar. Isa Dora no respondió nada y continuó triste— Perdóname por favor Isa… perdóname —Suplicó Isa Mar.  

    —No es a mí a quien tienes que pedir perdón, es a nuestros padres que tanto se esforzaron, por darnos ese rancho y tú te lo dejaste chapiar de ese farsante. —hiso una pausa, mientras la veía llorar y luego le dijo—. Ya Isa Mar… Con llorar no solucionas nada. Lo que pasó, pasó… punto. Saldremos adelante… juntas ¿de acuerdo?  

    —Sí, tienes razón… yo buscaré un trabajo y te prometo que voy a esforzarme para comprar una casa para las dos.  

    —Ya, está bueno… —Dijo levantándose y caminando hacia la puerta. Iba dando pasitos y agarrando su abdomen  

    —¿A dónde vas? El médico dijo que debes guardar reposo.  

    —Tengo algo que hacer… Y no puede esperar.  

    —¡No, Isa Dora! —Ella no hiso caso y salió. Isa Mar quedó lamentándose.  

    Un poco más tarde, pasito a pasito, aquella chica convaleciente llegó a casa de Pablo.  

    —¡Barbie! ¿No deberías estar en reposo? —Ella ignoró la pregunta. Al entrar vio que él tenía preparado unos bultos, como si se preparaba para dejar el lugar.  

    —¿Por qué no me dijiste que eras un topo? Te pregunté si eras policía y me dijiste que no  

    —No podía decírtelo, estaba encubierto.  

    —Tanto que me reclamaste y no eres mejor que yo. Te acercaste a mí. Me enamoraste, sólo para sacarme información. 

    —Eso no es del todo cierto. 

    —Claro que sí. Ya sabías todo de mí, sabías que estuve en la cárcel, por eso no te sorprendió cuando te lo dije. Lo del video fue solo una excusa para salir de mí. Ya no me necesitabas. Eres un maldito miserable —Ella hablaba con indignación y dolor.  

    —Ha, ha… eso no fue así, cuando te vi que venía llegando al colmadón, me quedé maravillado con tu belleza, me acerqué porque me gustabas mucho. Cuando me dijiste que vivías con tu hermana y supe que era Isa Mar Aguirre, ahí sentí que debía aprovechar la situación para ampliar mi investigación. Se habían descubierto unas series de movimientos ilícitos en la compañía Sol Sport y ella era la dueña. Se me había elegido para investigarla de cerca. Eran cantidades muy grande de dinero para una persona que llevaba una vida tan simple como la de tu hermana. Sabíamos que detrás de todo eso había algo, o alguien más. Jamás investigamos a Esteban Ruiz, no figuraba entre la lista de la administración. La única sospechosa era ella, pero no podíamos detenerla y alertar a los verdaderos responsables. Claro que te investigué, sabía que tú habías estado en la cárcel por una fullería en un restaurante. Nosotros investigamos los líos con la ley, no todos sus rollos personales, a menos que sea estrictamente necesario. No sabía que tú eras… 

    —¿“Una prostituta barata que estafa viejitos”? —Le interrumpió, tratando de utilizar sus propias palabras, él ignoró su pregunta.  

    —Cuando empezamos a tratarnos, después de ese paseo clandestino en el asiento trasero del vehículo de tu cuñado, noté que tú sabías algo y tenía que investigar que era. Tú no me decías nada y el departamento ya había emitido una orden de arresto en contra de tu hermana. Ese día, después de que llegáramos de la playa, yo debería arrestarla. Pero todo dio un giro tremendo. Con esas preguntas que me hiciste, acerca de la trampa con la firma, sabía, mi instinto de policía me decía que esas preguntas no las elegiste por que sí. Y gracias a eso logré echar para atrás la orden de arresto. Tú sin querer decir nada… dijiste mucho. Sabías acerca del lavado de los activos y de algunos trucos financieros clandestinos, pero no de ese asunto de las drogas, ni del secuestro de Esteban. Todo eso se descubrió gracias a ti. Tú fuiste una pieza clave para salvar de la prisión a Isa Mar.  

    —¿Y para eso tenía que acostarte conmigo?  

    —No… te recuerdo que cuando pasó eso, tú ya me habías contado todo lo que necesitaba saber. Yo no planeé enamorarte, ni hacerte el amor… eso fue algo colateral, algo que no podía evitar… porque independientemente de cualquier cosa… me gustas mucho. Sin embargo, tú no tienes por qué venir a reclamarme nada. Si me amaras no me hubieras buscado un reemplazo tan pronto.  

    —¡Que!  

    —A pocas semanas de lo que pasó entre nosotros, tú ya tienes un compromiso  

    —¿De qué hablas? ¿Cuál compromiso?  

    —No mientas… no te hagas la loca con eso… vi el anillo que llevas en tu dedo. —Isa Dora miró hacia arriba. Hiso un gesto como si descubriera el porqué de su confusión. Se quitó aquel anillo de plástico que llevaba en su dedo y le mostró:  

    —¿Te refiere a esto? —Le dijo mostrándole el anillo y luego lo partió en dos en su presencia. Él se quedó boquiabierto—. Formó parte del plan para desenmascarar a mi cuñado. Pero supongo que lo del anillo no es relevante. Aquí el problema es que soy una mujer con pasado. ¿Sabes qué? Buen viaje. —Le dijo mirando los bultos y volteando para irse, él continuó boquiabierto y sin saber qué hacer, ella salió de la casa y él salió de su asombro y corrió tras ella.  

    —Espera, permite que te lleve, no puedes caminar así.  

    —Así vine y así me voy.  

    —No, ven, deja que te lleve  

    —Tú ya hiciste suficiente. Salvaste la vida de mi hermana y la salvaste también de ir a la cárcel. No quiero deberte más favores. —Dijo y continuó caminando lento y sosteniendo su abdomen. 

    Más tarde llegó a la casa. Isa Mar la esperaba desesperada.  

    —¡Isa por Dios! No puedes hacer esos desarreglos ¿crees que fue poco lo que pasó? Fueron dos tiros que casi te matan.  

    —Ya… Estoy aquí. —dijo ella tirándose en el sofá como si no pudiera sostenerse más  

    —Debes estar loca ¿A dónde andaba?  

    —Ya Mar, deja la cantaleta y más bien, dame un calmante que se me revienta el abdomen ¿sí? —dijo retorciéndose del dolor 

    —¡Oh por Dios! —dijo Isa Mar y corrió a buscarles una pastilla y un vaso con agua.  

     Luego de ella tomarse el calmante: 

    —¿Por qué no vamos a la cama? Necesitas reponerte… debes descansar bien  

    —Gracias, pero aquí estoy bien 

    —Isa perdóname  

    —¿Vas a seguir?  

    —¡Dios, no voy a dejar de reconocer mi culpa nunca! No voy a poder superar esto. —Isa Mar se fue en llantos. 

    —Ya Isa Mar ¿sí? Recuerda que todo pasa por algo. Pareces que todo fue arreglado por el destino. Piensa, si no me hubieses ido a cometer todas esas tonterías, no hubieses caído en la cárcel y Esteban no había encontrado quien lo descubra. Y nos había desgraciado, aún más la vida. Gracias a que tú me sacaste de la prisión yo pude descubrir a ese maldito. La vida se vive así, cometiendo errores, y como algo irónico, algunos errores, hasta nos salvan la vida.  

    —¡Dios! Eres tan valiente y tan sabia. Nuestros padres deben estar muy orgullosos de ti… —Le abrazó fuerte.  

    —Saldremos adelante. En cuanto me ponga bien voy a buscarme un tipo que tenga mucho dinero  

    —¡Que! ¿Piensas seguir con eso? ¿No crees que ya tuvimos bastante por culpa de los hombres?  

    —Solo hay que tener más cuidado…  

    —Isa por Dios, hay que aprender de los errores. No podemos tener resultados diferentes si seguimos actuando igual. 

    —¿Y qué quieres que haga? Es lo único que se hacer… estar bella, coquetear y sacarles el dinero a esos idiotas.  

    —Eso no es cierto hermanita, tú demostraste ser mucho más que una muñeca para hombres. Eres inteligente y podrás encontrar algo más que hacer  

    —¡Que! No sé nada. Apenas soy bachiller y un bachiller en este país es lo mismo que un burro… hay que matarse igualito. Y no voy a emplearme por un mugroso y miserable sueldo mínimo que lo que me paguen en una quincena lo pueda conseguir en un rato con tan solo mostrarle los dientes a un pendejo.  

    —Podrías estudiar… por ejemplo  

    —¡Pero si no tenemos ni para comer! ¿Cómo… 

    —Yo te voy ayudar, Si Dios quiere conseguiré un buen empleo y te pagaré tus estudio. Todavía hay tiempo de hacer las cosas bien. Luego podrás casarte y tener tus hijos y… 

    —Ya no hay tiempo hermana… El único hombre que amo y el que siempre voy amar me rechaza… él me hiso ver que no sirvo para que me tomen en serio y tampoco podré ser una buena madre… él me enseñó eso —Sus ojos se inundaron de lágrimas— mi vida ya no tiene sentido, lo he perdido todo 

    —Y seguirás perdiendo mucho más si no cambias de proceder. El amor es así, duele. Yo sé lo que estás sintiendo… Por experiencias propias lo sé…, pero pasará te lo juro —Ambas lloraban—. Por la vida que hemos llevado hemos perdido todo. Tú perdiste tu libertad, el hombre que amas, casi pierde la vida y yo…  

    —Ya, se acabó, yo ya no tengo más nada que perder. 

    —Siempre hay algo que perder… Yo me voy a encargar de que endereces tu vida… todo pasará mi amor, te lo prometo. —Se sentó a su lado, tomó sus manos para acariciarla y depositó en ella un tierno beso—. Sabe... Javielita habló con una tía de ella. Y nos va a prestar una casa… es una mejora, pero tiene dos habitaciones terminadas y podremos vivir allí, mientras encontramos algo mejor.  

    —Supongo que no tenemos elección ¿no?  

    —No —Respondió Isa Mar con la cabeza abajo.  

    —¿Y dónde es?  

    —¡Es donde yo me crie! —saltó Javielita desde el comedor. 

    —¿En el Zoológico? —Preguntó Isa Dora y Javielita frunció su rostro.  

    —Ni porque te estoy haciendo un favor dejar de sé tan pesá?  

    —Ah, bueno, disculpa ¿sí?  

    —Es en Gualey. —Se apresuró en responder su hermana con temor. 

    —¡Isa Mar! —Dijo con un tono quejumbroso  

    —Lo siento… Será por poco tiempo. Te lo prometo.  

    Gualey es uno de los barrios más pobres y más peligrosos de Santo Domingo. Ellas no estaban impuestas a vivir en sitios así. No eran ricas, pero siempre vivieron ligadas entre la clase media y clase alta.  

    —Buenos, en vista de que no nos queda de otra… ¿Nos podemos ir ya?  

    —¡Ya! Podemos esperar hasta mañana  

    —No, quiero irme ya… por favor.  

    —Pero ¿no le va a avisar a Rosa?  

    —No… no quiero que le avises, ni que le digas donde estamos… nunca ¿de acuerdo? —Estas palabras las pronunció bajo llanto  

    —Pero ¿Por qué? Ella se ha portado tan bien.  

    —Nuestra amistad debe terminar… es un trato… que debo cumplir. —Dijo ella llorando y a punto de derrumbarse.  

    —¿Un trato? ¿Con quién?  

    —Con su padre… me lo puso como condición para ayudarnos con lo de Esteban. —Isa Mar se sintió tan mal que bajó su cabeza y no podía volverla a levantar  

    —No sabía que fuera tan miserable… y tan amable que parecía.  

    —Contigo, porque le gustas.  

    —En fin, parece que todos los hombres son iguales. Y yo fui la peor hermana que Dios te pudo dar —dijo Isa Mar sin poder mirarla.  

    —Jamás vuelvas a decir algo así ¿de acuerdo? Te ado- ro… Las dos hemos cometidos errores y por algo seguimos aquí. Saldremos de ésta… A Rosa y a Pablo nunca los voy a olvidar, pero aprenderé a vivir sin ellos… Dios me tiene que ayudar. Es por eso que quiero que nos vayamos ya, si Rosa viene no podré despedirme… —ambas lloraban desconsoladamente. 

    —Buenos, pero hay que comer primero, debemos cuidar tu recuperación.  

    Ya en la tarde, al caer el Sol, llegaron a la casa sin terminar, donde vivirían a partir de ahora. Dejando atrás la tragedia, los recuerdos, los amores y las amistades. 

    La casa estaba cerrada de bloc, techada de sin. Sus paredes estaban rústicas y sin pintar, los zincs viejo y agujereados, se notaba que cuando llovía, se sentía más dentro que fuera. El piso estaba, también, rústico y sin color.  

    Se acomodaron como pudieron y trataron de tragarse su incomodidad. Después de todo debían agradecer eso, ya que era mucho mejor que la intemperie.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO VII 

     

     

     

    El tiempo pasaba. Isa Mar trataba de encontrar trabajo, pero no conseguía nada. Isa Dora se recuperó notablemente y salía a coquetear con los chicos del entorno para conseguir la comida. No se acostaba con nadie, pero conseguía de todo. Era bella y sabía cómo usar eso a su favor.  

     El sector no era el mejor, un barrio peligroso, lleno de muchas desventajas, pero allí también encontraron gente buena.  

    A diferencia de la convivencia en la alta sociedad, los vecinos eran como una gran familia. Donde todo el mundo se conoce y todo interactúa entre sí, se ayudan unos con otros y la vida suele ser más llevadera.  

    Rosa estaba triste y desesperada. Desde que Isa Dora y su hermana desaparecieron ella no había dejado de buscarla y sufría porque sabía que su situación era muy precaria.  

    —Yo no entiendo papá. ¿Por qué Isa Dora me hiso eso? ¿Por qué se fue sin decirme dónde? Se supone que éramos amiga… casi hermanas. No entiendo —Decía ella llorando.  

    —Buenos… a lo mejor, ella no te consideraba igual.  

    —No papá, no la conoces, no sabes todo lo que ella siempre hacía por mí. Me protegía, me quería mucho, me hacía sentir importante. Fue siempre como la hermana mayor que nunca tuve. ¿Qué hermana? La sentía como mi mamá, muchas veces… me sentía reguardada con ella…  

    Él la veía sufrir y no podía evitar sentirse como una basura podrida. “pero está bien, salve a mi hermana y le prometo que me alejaré para siempre de su hija… pero sepa usted algo: yo soy fuerte y aguantaré con mucho dolor la separación. Pero a usted le tocará recoger los pedazos del corazón de su hija, porque ella y yo somos como verdaderas hermanas” recordaba esas palabras con las que Isa Dora cerraba aquel mezquino y doloroso trato. 

    —Mi boda se acerca y no sé si pueda casarme sin su presencia.  

    —Yo sé por qué Isa Dora no te busca y no te acepta las llamadas… hija —dijo con un extraño tono de arrepentimiento.  

    —¡Tú sabes!  

    —Yo soy el culpable —Dijo con su cabeza abajo.  

    —Un momento… no entiendo.  

    —Esa fue una condición que le puse para ayudarla con lo del lío. —Una ola de desconcierto la invadió. Su mirada se tornaba huérfana y su boca se abría como para dejar salir el aire que con fuerza absorbía. No podía ni creer, ni aceptar lo que escuchaba.  

    —¡Por Dios papá! Te desconozco… no sabía que fueras tan mezquino ¿de verdad hiciste eso?  

    —¡Hija..!  

    —¡Por Dios! deben estar pasándola horrible… ahora la entiendo, estaba desesperada y tú te aprovechaste de eso para separarnos. ¡Eres un miserable! No puedo creer que seas mi padre.  

    —Yo solo trataba de protegerte. Ella no acababa bien de salir de un lío judicial en el que te arrastró con ella y ya estaba metida en otro peor. Era mi obligación alejarte.  

    —Ella no me arrastró a nada. Para tu información:  

    Cuando Arturo, el antiguo marido de Isa Mar intentó violar a Isa Dora, ella tenía que dejar a su hermana. Y fui yo quien me la llevé a vivir conmigo, a un apartamento que mi amante casado me pagaba. —Trataba de restregar aquellas palabras a la cara de su padre—. Fue por mí que ella empezó a llevar esa vida. Como ves, yo fui la mala compañía… no ella. —Hipólito, aquel padre sobreprotector, estaba muy afectado con todo aquello. Se sentía abatido y turbado—. Ahora ¿Quién sabe cómo la estén pasando? Isa Dora enferma. Isa Mar sin poder conseguir trabajo, porque con lo que pasó, sé que no le será tan fácil. Se quedaron en la calle, sin nada, ni siquiera para comer. Y gracias a ti, ni siquiera puedo ayudarla. —Ella se fue en incontrolables llantos.  

    —No pensé que desaparecería tan rápido… Después de todo, pensé que olvidaría nuestro trato.  

    —No la conoces papá… Isa Dora siempre cumple sus promesas. Ella se muere primero ante de salir del hueco que pintó, para esconderse de mí. —Ella lloraba con desesperación.  

    —Yo voy a descubrir dónde está ese hueco, no llores más por favor. Yo la voy a traer de vuelta. Te lo prometo.  

    —Más te vale, porque no quiero que me dirijas la palabra, hasta que la encuentres y le ayudes de alguna manera.  

     

    Hipólito tardó algunos días, pero como todo buen policía dio con su paradero.  

    Isa Mar iba caminando por una de esas calles, donde no importa el color de la hora, para que te salte encima alguna o algunas liebres. Unos tipos jóvenes la abordaron, le cerraban con sus cuerpos, el paso.  

    —Hola mamacita. ¿Cómo te llamas? ¿Vive por aquí?  

    —Por favor… permiso —Decía ella tratando de abrirse camino entre ellos, pero no se lo permitían.  

    El Coronel llegó en su patrulla y ellos al verlos despejaron. Ella siguió caminando apresurada. No se había percatado de quien iba en el vehículo policial. Él la siguió hasta que ella entró en su precaria vivienda.  

     Luego él se desmontó y tocó la vieja y maltratada puerta.  

    —¡Usted! —Dijo Isa Mar asombrada de ver a Hipólito allí, sonriendo y con unos paquetes en las manos.  

    —¿¡Viven aquí!? —Preguntó asombrado mientras miraba a todos lados  

    —¿Qué hace aquí? ¿Cómo nos encontró?  

    —Se necesita más astucia para esconderse de la Policía. Vine a traerles esto  

    —¿¡Regalos!? Es cierto que estamos mal, pero no necesitamos limosnas  

    —¡Oye! ¿¡Qué te pasa!? ¿¡Por qué tan agresiva!?  

    —Yo se lo patán que fue al separar a Isa Dora de Rosa. Eran amigas desde pequeña. Se quieren como familia. No tenía derecho.  

    —Lo sé y me he arrepentido. He venido a corregir eso.  

    —¿¡En serio!?  

    —Esas son las invitaciones a la boda de mi Rosita. Y un par de vestidos y zapatos, para que no tengan excusa para ir. El tique está ahí por si no les sirven, las pueden ir a cambiar. 

    —¿Crees que estamos tan mal que no encontraríamos que ponernos?  

    —Yo no creo nada. Solo sé que ustedes, las mujeres, son muy vanidosas y no quiero arriesgarme a que por esas tonterías, dejen de ir. Rosa no me lo perdonaría.  

    —Ya veo que le está remordiendo la conciencia  

    —Ya veo que dejaste de tutearme ¿ya no somos amigos?  

    Se le acercó demasiado y la miró a los ojos con cara de enamorado. Isa Dora estaba en la habitación de dormitorio y había escuchado todo. Salió al escuchar un silencio y al verlo tan cerca de ella le preguntó con antipatía.  

    —¿Qué se trae con mi hermana Coronel? ¿No recuerda de todo lo que soy capaz por defenderla? —él la miró de repente y se apartó un poco  

    —Claro que lo recuerdo señorita. Ni loco dañaría una flor tan frágil y hermosa como su hermana.  

    —Ahora es un vulgar poeta. ¡Lo que hace la lujuria!  

    —¿Por qué no el amor? —Isa Mar se sonrojó—. Quiero hablar con usted. Quiero ofrecerles una disculpa y darles algunas noticias.  

    —Haré café ¿quieres? —Dijo Isa Mar  

    —Sí, por favor. —Cuando Isa Mar desapreció a la cocina, ellos se sentaron y él empezó a informarle:  

    —Lo primero es que tenía razón con respecto al Rey.  

    —¿Lo atraparon?  

    —Sí, descubrimos tras su sospecha, que de la empresa Sol Sport había siempre unas donaciones exageradas al Ultimo Hogar, un asilo de anciano ¿lo puedes creer? 

    —¡Lo que hacen los narcos por esconderse!  

    —Era algo más que una fachada. Los internos los usaban para transportar dólares, cómo eran envegecientes todo era menos sospechoso. Y también los usaban para algunas labores que le obligaban a ejecutar. A éstos ancianos los explotaban y le hacían callar, amenazándoles con matar a su familia si hablaban.  

    El Rey residía allí, tenía todas las comodidades que un inválido podía necesitar y muchas más. Su silla de ruedas eléctricas era como su trono y allí murió, luchando. Su maldito trono se separó de él, solo cuando cayó abatido a tiros por no quererse rendir. Todo terminó. Ya esa banda fue totalmente erradicada… gracias a usted. Y gracias a eso le tenemos una propuesta.  

    —¿Propuesta! ¡A mí!  

    —Queremos capacitarla para que trabaje con notros en el departamento de investigaciones criminales.  

    —¿Es ahí donde trabaja el oficial Pablo Vega?  

    —¿Vega es el oficial que llevó el caso de su hermana? —Ella asintió— No, pero sí tendrá que vérselas con él.  

    —Entonces no acepto. Gracias.  

    —Usted solo piénselo. La otra cosa que quiero, es que me disculpe. Sé que no debí tratar de separarla de mi hija, no tenía derecho a meterme en su relación de amistad. Mi hija está sufriendo mucho por eso.  

    —Yo se lo advertí señor. Le advertí que le tocaría a usted, recoger los pedazos de su corazón.  

    —Vine a dejar sin efecto el cumplimiento de nuestro trato. Quiero que… le ruego que no le retire su amistad a mi hija. Yo admito que estaba equivocado con respecto a usted. Ahí le traje las invitaciones de su boda. Es pasado mañana. Las espero… A las dos.  

    —Aquí está el café… ¿con azúcar? —Dijo Isa Mar. 

     

    Al otro día el feliz reencuentro no se hiso esperar. Ambas chicas estaban felices de verse, fue una gran manifestación de afecto y de cariño que al propio Hipólito casi lo hace llorar. La boda era todo un éxito, la novia lucía radiante y las hermanas Aguirre eran el alma de la fiesta.  

    Hipólito que había quedado prendido de Isa Mar, no la dejaba sola ni un momento, ella no estaba interesada en una relación amorosa, por el momento, pero eso no evitaba que se sonrojara ante las pretensiones y las galanterías de aquel autoritario hombre de ley, quien le prometió un cargo en su oficina para que trabaje como asimilada en la Policía.  

    Isa Dora captó las miradas de muchos de los invitados, pero un diputado amigo de la familia no le dio la oportunidad a nadie más de acercarse. A pesar de la apatía que ella pudiera sentir hacia él, le permitió acaparar toda su atención. Él era un diputado ¿Quién podría tener más dinero para derrochar que alguien con la varita mágica del poder? El al notar como era deseada por los demás hombres quiso aprovechar su ventaja de acercamiento para hacerle toda clase de propuestas, obviamente, indecentes.  

    Él estaba dispuesto a comprarle un apartamento de lujos y a darle todo lo que ella quisiera, con tal de convertirla en su amante. El señor diputado tenía 55 años de edad. Isa Dora esperaba, desde que se mudó a Gualey embriagada de miseria con su hermana, una oportunidad como ésta, y a pesar de que el señor diputado le parecía repugnante, planeaba aceptar. 

    —Amiga te he visto hablando mucho con ese viejo baboso. No quiero creer que pienses lo que sospecho  

    —Rosa estoy frenando en un aro… No puedo desaprovechar esta oportunidad.  

    —Pero recuerda nuestra regla, jamás nos acostamos con hombres que no nos gustan.  

    —Bueno… el señor no me gusta… pero la pobreza me gusta menos. Hay que sacrificarse para poder conseguir lo que uno quiere y lo que quiero es salir de ese barrio de mala muerte. 

    —Chapi he descubierto que hacerlo por amor es lo más divino que hay en el mundo. No cambiaría lo que siento por Rogelio, ni por todo el oro del mundo.  

    —Se de lo que habla, yo lo descubrí con Pablo. —Dijo 

    con sus ojos aguados— El amor es una puerta que está cerrada para mí. Ahora solo me queda vivir y no lo puedo hacer en la miseria.  

    —Pero los pobres viven y… 

    —Sobreviven… que no es lo mismo. 

    —Ten cuidado, he escuchado que él maltrata a su esposa y que ella, además, es una víbora… puede darte muchos problemas.  

    —Gracias por el consejo, lo tendré en cuenta. Ahora me voy, mi objetivo me espera. —dijo presionando sus conductos lagrimales para luego retocar su maquillaje. 

    Ya en la noche ellas se despidieron. Cuando iban caminando hacia la casa, Rosa la llamó para ver si habían llegado. Mientras Isa Dora respondía unos tipos encapuchados le encañonaron y le quitaron a ambas sus teléfonos y se marcharon. Ellas llegaron nerviosas a la casa y echando chispas.  

    —Es por eso que quiero irme de este maldito barrio. No soporto vivir aquí. —Decía Isa Dora llorando.  

    —No te preocupes, a partir de mañana voy a trabajar con Rodríguez, ya pronto podré pagar en un lugar más decente.  

    —¡Rosa! Estaba hablando con ella cuando me quitaron el teléfono. Tengo que llamarla. —Dijo Isa Dora muy preocupada. Luego recordó que había guardado el teléfono que le regaló Pablo, lo buscó y la llamó—. Disculpa, Rosa es que me atracaron y me quitaron el celular.  

    —¿Este fue el que te regaló Pablo?  

    —Sí, desde ahora nos comunicaremos desde aquí.  

    —Ok. Isa Dora, piensa en lo que te dije, no le hagas caso a ese viejo.  

    —Rosa yo lo siento. Yo no puedo seguir viviendo en este lugar y él es el único que me puede ayudar. A mí ya nunca me va a gustar ningún hombre. Yo amo a Pablo y eso nunca va a cambiar. Pero resulta que él me rechaza y ante eso no puedo hacer nada.  

    —Pero él te ama, lo vi en sus ojos  

    —Pero tiene prejuicios y sus prejuicios valen más que su amor. El me enseñó que por mi pasado no voy a encontrar a ningún hombre que me tome en serio y yo no me voy a quedar a esperar. No en esta miseria.  

    —Eso no es cierto amiga. Todo el mundo tiene derecho a una segunda oportunidad.  

    —Pues Pablo no me la dio.  

    —Bueno, pero él no es el único hombre que existe 

    —Pero sí el único que podré amar de verdad. Y era el único que me podía hacer cambiar de vida. Lo amo. Pero es algo a lo que tengo que renunciar y por eso no me importa si me tengo que acostar con ese viejo baboso. Todo lo que puedo hacer en el proceso, es cerrar los ojos y recordar la mirada tan dulce que me enamoró y pensar que es él, el doble de mentiroso de Pablo Vega que me hace el amor.  

    —Eso no va a funcionar amiga. 

     

    Al otro día ella buscó la tarjeta que el diputado le dio. Le llamó y aceptó su propuesta. Él quedó de enviarla a buscar en un taxi y mientras llegaba, ella se arreglaba frente al espejo. “Y Volvió de nuevo Dora la chapiadora. Mi vida no tiene sentido sin ti… Pablo, y en esta pobreza, muero cada día” 

    Cuando el taxi llegó ella lo abordó y todo el camino iba arrepintiéndose y volviendo a aceptar que era lo único que podía hacer para salir adelante.  

    El recorrido fue largo. Al llegar al que parecía un hotel, donde el taxista le aseguró que la esperaban; Ella lo pensó un momento antes de salir y luego se desmontó con temor. Daba cada paso como si sus pies fueran de plomo. Iba como en una procesión y recordando cada beso, cada caricia y cada palabra de las que vivió con Pablo. Todo se iba reproduciendo en su mente mientras caminaba rumbo a manchar una vez más su destino. Cuando llegó a la puerta, notó que no era un hotel, era un lugar extraño. Una enorme residencia, un lugar bastante elegante. Al lado de la puerta vio un mensaje que le indicaba que siguiera la línea del amor. Había una línea roja y supuso que esa era la dichosa línea del amor. Seguía toda la línea roja, mientras seguían rodando en su mente los momentos que pasó con Pablo Vega, el único hombre que había amado de verdad. La línea roja entró en una habitación, ella se detuvo a pensar “no va a funcionar amiga”eran las palabras de Rosa, respiró profundo, apretó sus ojos y entró a la habitación.  

    En el interior había una cama vestida con rosas y muchos corazones rojos colgando de la pared y un enorme jacuzzi. Entró mirando a todos lados.  

    —¡Hola! —Dijo y nadie respondió. “¿Este tipo no puede ser más cursi?” Se preguntó. Caminó un poco más hacia al centro, leyó en la pared principal un letrero con letras brillantes que decía: “El amor es ¿irremplazable?” “¿Qué es esto?” dio unos cuantos pasos más y al voltear a la cama, allí en el medio de las rosas, justo en el centro, había otro mensaje acompañado de una cajita pequeña conteniendo un hermoso anillo de compromiso. Se inclinó para leer en aquella nota: “perdóname y cásate conmigo” 

    —“¿¡Perdóname y cásate conmigo!?” —Repitió en voz alta— Oh… ¡por Dios! Debí haberme equivocado de habitación. —Se volteó para salir apresurada y al hacerlo, ahí, vestido con ropas elegante, recostado de un lado de la puerta, con las manos en los bolsillos, con su dulce mirada y su sonrisa maliciosa. Era él, Pablo el amor de su vida. Estrujó sus ojos para ver si estaba viendo visiones y luego le escuchó decir:  

    —No te has equivocado, está en la correcta.  

    —¿Tú!  

    —¿A quién esperabas? ¿Al diputado baboso, a ese viejo horrendo con el que te ibas a acostar?  

    —¿Cómo sabes… me estás espiando?  

    —Sí —Respondió él descaradamente y encogiendo sus hombros. 

    —Pero ¿cómo…? —Luego miró el teléfono, aquel que le regaló él, cuando se conocieron.  

    —¡¿Me diste un teléfono intervenido?!  

    —¿cómo crees que la Policía se enteró de tu sospecha, y llegó al Puerto para evitar que tú subieras a ese barco, para luego terminar como caviar para tiburones? —Ella sólo abrió su boca— Tú estabas tan segura de que ahí llevaban drogas, que nosotros como policías al fin, no podíamos dejar pasar eso por alto.  

    —Claro… Escuchaste mi conversación con Rosa.  

    Él asintió.  

    —Y todavía lo seguiste haciendo. —Volvió y asintió y luego le dijo.  

    —Necesitaba encontrarte. Y evitar que sigas cometiendo locuras.  

    —Pero ¿cómo llegué hasta aquí? Se supone que el taxista me llevaría con el diputado.  

    —Yo escuché sus conversaciones y sabía que él enviaría un taxi por ti, y… mi taxi llegó primero.  

    —¿Le estás proponiendo matrimonio a “una prostituta barata, que estafa viejito”?  

    —Bueno… Yo no soy un viejito —Le dijo afinando su 

    sonrisa maliciosa—. Me gustas mucho Barbie, sobre todas las cosas. —Su teléfono intervenido empezó a sonar. Ambos lo miraron y ella luego vio a Pablo sin saber qué hacer, él al notar su duda le sugirió: —Responde, dile a ese viejo baboso que no moleste, que estás en una cita amorosa con tu futuro esposo.  

    —¿Ya no te importa darles a tus hijos una madre con pasado?  

    —Aprendí: que una mujer sin pasado, es tan aburrida como un hombre sin futuro, y yo sin ti no tengo futuro. Te amo y me importa un carajo lo que digan de ti. —Eso la estremeció y de la emoción casi cae al suelo. El teléfono seguía replicando. Ella sonrió con malicia y lo tomó, al escuchar del otro lado decir: “cielo, envié el taxi por ti y le dijeron que ya habías salido. Llevo mucho tiempo esperándote. ¿Dónde diablos estás?” A lo que ella respondió sin quitarle la vista de encima al chico de enfrente. 

    —¡Oiga…! viejo baboso no moleste, estoy en una cita amorosa con mi futuro esposo. —luego cerrando la llamada sin esperar la repuesta tiró el celular al jacuzzi, lanzando su sonriente y sensual mirada al oportuno espía que la rescataba de aquella incierta situación. Él corrió hacia ella y la abrazó fuerte y empezaron a besarse desesperadamente  

    —¿Te han dicho que tienes una mirada muy dulce? —Le dijo ella con una sonrisa morbosa.  

    —Sii, lo escuché cuando espiabas a una estafadora de viejitos. jeje —Le respondió él con sensualidad y levantándola con sus fuertes brazos, ella lo entrelazó con sus piernas y lo abrazaba sin dejar de besarlo.  

    Era el momento de su reencuentro con la felicidad, con el gozo y con la dicha de poder, en aquella cama, entre las flores y el comprometedor anillo de diamantes, disfrutar del largo y deseado tiempo para amar.  

     

    —La chapiadora ha muerto. Ahora solo podrás jugar a chapiar conmigo. 

    —Si, mi dulce espía, nuestros juegos serán del tipo que tú quieras. 

     

     

    Fin 
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